
  
    
  


  Sinopsis


  Asier Estulte una chica de origen humilde asistente de finanzas en el banco más respetado de Puerto Rico. Ella es una chica amable, pero de fuerte carácter. Odia a las personas prepotentes y ruines. Sobre todo, que la miren por encima del hombre. Su boca y belleza no se llevan muy bien, pues como buena niña se defiende muy bien, no se deja de nadie. Ser la mejor en tu área no siempre te da la felicidad, por sus habilidades le asignan a asistir a Gregory Danworth, un egocéntrico, prepotente y de mal genio inversionista ingles que llega a la isla de Puerto Rico para hacer varios negocios.

  Sinopsis de adentro.

  Asier Estulte es una chica de veinte dos años que ha luchado fuerte por el sus sueños, viene de una familia humilde que la ha ensenado el valor del trabajo arduo. Es amable y muy sensible hasta que tratan de humillarla y menospreciarla. Odia a la gente que piensa que por tener dinero todo el mundo le debe besar los pies. Su boca y su belleza son eternas rivales, nada de lo que sale de su boca va acorde con la belleza natural que esta posee. De piel trigueña como toda caribeña, cabello negro azabache y unos hechizantes ojos color miel. Es una mujer muy segura de sí misma que no se dará cuanta que paso en el camino.


  Gregory Danworth a sus treinta y dos años ha vivido la peor de las traiciones, su prometida se fue con su padre a vivir, a un mes de su boda. Desde ese momento no quiere saber de las mujeres y mucho menos del amor. Su corazón murió, desde ese entonces él solo juega a cazar sin saber que pronto pasara de cazador a presa. Cuando en el banco que escogió para realizar inversiones en la isla le asignen a la empleada más rebelde y lengua floja que tienen. Así también la más capaz. Su inteligencia es inigualable, pero su belleza sobre pasa todos los estándares que el hombre tenía en su vida.


  Capítulo 1


  

  (Asier)

  
  — ¡Buenos días princesa! — Carlos me despierta con un beso en los labios.

  — Buenos días — trato de levantarme de la cama, pero no puedo. Me duele la cabeza, el vino de anoche me está pasando factura. Le doy una sonrisa a media a mi acompañante y vuelvo a cerrar los ojos.


  — Es hora de despertar, hay que ir a trabajar. – Lo escucho decir, banqueo mis ojos, odio cuando se mete en el papel de jefe, si como lo escuchan, Carlos es mi jefe en el banco donde trabajo como asistente de fianzas. Tenemos un relación algo complicada, ya que una de las políticas del banco es que no debemos tener relaciones sentimentales entre empleados, pero bueno que se le puede hacer, el esta como quiere y yo no soy ciega y mucho menos santa.

  — Sí, lo sé, dame cinco minutos más — pido tapándome con la sabanas.

  — Bien, pero solo cinco minutos. Mientras voy a preparar el desayuno. — asiento desde mi posición. La luz del sol que filtra en mi ventana hace que mis ojos y cabeza duelan.


  Carlos se va a la cocina y me levanto para darme un baño. Enciendo él agua tibia y entro a la ducha para quitar el deseo de seguir durmiendo que tengo. Me mojo desde la cabeza a los pies. Pienso en la noche que había pasado. Me duele todo mi cuerpo. Carlos es un excelente amante, un buen novio, y en un futuro sería un excelente esposo, eso lo sé.


  Desde que empecé en el banco, nos volvimos muy unidos hasta el día que me propuso que fuéramos pareja. Claro está, que como en el banco no nos permiten una relación de pareja, la mantenemos en secreto, aunque fuera de este somos la pareja ideal. En el banco es el Señor Hernández para todos. Es el jefe de personal en el banco. El mejor, no es porque sea mi novio hace un año, es que todas lo dice. Él es un amor de persona, inteligente, apuesto y muy seguro de sí mismo. Todo lo que una mujer como yo desea en un hombre.


  Lo mejor es que sabe cocinar. Yo soy un desastre en la cocina en comparación a él, que cocina cómo los dioses. Bueno, nunca he comido comida preparada de un dios, pero me imagino que debe ser perfecta, cómo la de Carlos. Él es un hombre de treinta y cinco años, de cabello castaño y ojos color miel. Alto de una figura bien trabajada. Todo un adonis.


  Salgo del baño ya más despierta me pongo ropa de oficina. En el banco tenemos uniformes, así que no me preocupo en escoger, ya los tengo listos los de los cinco días en el armario, el uniforme consiste en una camisa blanca, chaleco y falda de tubo color gris y terracota. Me gusta porque resaltan el solo miel de mis ojos. Seco mi cabello, agradezco que esta corto y es más fácil para manejar. Soy de piel trigueña y mi cabello negro azabache. Me considero una chica normal con mis rasgos caribeños.


  Voy a la cocina, Carlos me ofrece una taza de café que acepto con mucho gusto. Creo que voy a morir si no bebo una con urgencia. — Recuérdame no volver a beber vino en días laborables. No aguanto mi cuerpo y mi cabeza quiere me explotar. —digo mientras acerco la taza para beber de ese elixir maravilloso llamado café.

  — Ya hoy es viernes, mañana descansamos todo el día. —me guiña el ojo.

  — Descansarás tú, yo tengo una pila de cosas que tengo que hacer mañana. —digo poniendo mi rostro entre mis manos—. Bueno, tengo que irme. — digo lavando la taza donde tome café.


  — Yo llego más tarde hoy, voy a recibir al inversionista que te comenté. — me explica y suspiro cansada. Ese tipo de hombres me consumen mi energía, no los soporto. Se creen la gran cosa y no llegan a goma de mascar en la carretera en pleno sol del día.


  — Si lo recuerdo, bueno que pereza, que tengas suerte, con ese hombres de seguro la necesitarás. —Carlos me da un cálido beso. Tomo mi bolso y salgo de mi apartamento. Él tiene ropa en mi armario, así que no me preocupo.


  Monto en mi auto, puse a mi cantante favorito, Pablo Alborán. Soy una cursi, me encanta su acento español. Le da ese no sé qué y que sé yo a sus canciones. La primera que sale es  “Quien”,me pongo mis gafas de sol y salgo del estacionamiento del edificio donde tengo mi apartamento. No soy de lujos es un apartamento sencillo que cuenta con un estacionamiento privado solo para residentes.


  Ya llegando al banco, doy vueltas, no encuentro estacionamiento. Por eso siempre me gusta salir temprano, el tráfico pesado es un grano en la nariz. Buscar estacionamiento es peor cada día. El estacionamiento del banco es exclusivo para clientes y gerenciales. Después de diez minutos dando vueltas, al fin consigo donde estacionarme. Bajo de prisa y camino una cuadra. A veces pienso que es mejor tomar el autobús. Hay una parada frente al banco. Si no fuera porque tendría que levantarme una hora más temprano para poder llegar a tiempo. Oka, lo admito, ya de tan solo pensarlo se me volvieron a quitar los deseos de irme en el bus.


  Me gusta mi trabajo, pero odio madrugar. Yo entro a las ocho de la mañana para dejar todo listo para cuando el banco abra sus puertas a las nueve. Carlos entra como los gerenciales a las nueve y días cómo hoy no tiene hora de llegada.

  —Buenos días a todos —digo cuándo entro por la puerta trasera por donde entramos los empleados.

  — Buenos días, Asier— dice Karen mi compañera de trabajo. — Hola Karen— digo sentándome en mi silla.

  — Que cara mujer, la fiesta se acabó tarde anoche— menciona y la miro mal.

  
  — Uf ni me lo acuerdes, amanecí con una cruda horrible. No vuelvo a salir entre semana. — pongo mis cosas en el escritorio.

  
  — Sí, sí, sí. —ironiza— eso escuche la semana pasada. —dice muerta de la risa.

  
  — Eso escuche la semana pasada —repito imitando su voz.

  
  — Yo no hablo así –se queja, las dos comenzamos a reír.

  Arreglamos todos los papeles que teníamos que arreglar. En nuestra área trabajamos cinco asistente. Karen, Elsy, Amarilis, María y yo. Las mejores son Karen y Elsy; Amarilis y María son una patada en el trasero. Piensan que por que son barbies son las mejores, pero de masa cerebral no tienen mucho. Demás está decir que no nos llevamos, ya está muy claro.


  — Hola chicas— saluda Elsy poniendo un café de Starbucks en mi escritorio—. ¡Buenos días! — dice y la miro atravesada, es que ella tiene un tono de voz más alto y el dolor de cabeza no me deja ser—. Uy, aquí hay una que paso cómo que muy buena noche— se burla Elsy.

  — Hola Elsy —digo más para mí que para ella—. creo que ya es hora de abrir.

  
  — Sí, Rafael se hará cargo hoy. —dice Karen y suspiro aliviada. — Mejor, así no tengo que ver a la indeseable de Amarilis— digo entre dientes para que no me escuchen.

  
  — Hoy no te va a prestar atención se enteró que un inversionista inglés viene a la sucursal, así que te puedes imaginar. — blanqueo los ojos. — Sí, me imagino, debe estar muy ocupada ideando el plan para pegársele como garrapata. —digo, Karen y Elsy se echan a reír.

  
  — Y ni decir de María, están haciendo competencia de cuál lo liga primero. — dice Karen entre risas mirando a su área.

  — Bueno, mejor, después que me dejen hacer mi trabajo, que hagan lo que quieran. —digo sin importancia. Si el inversionista acapara la atención de esas dos cuaimas yo seré muy feliz.

  — Lo mismo digo— dice Elsy tras de mí.

  
  — Pues yo quiero verlo ya, dicen que es guapísimo — dice con su sonrisa soñadora Karen.

  — Y también prepotente, egocéntrico y arrogante, yo paso, odio los hombres así. —digo sin el más mínimo remordimiento. Detesto las personas que se creen mejores que otras.


  Las malas lenguas dicen que se cree todopoderoso por tener tanto dinero. Yo en lo personal odio las personas que por tener dinero pisotean a los demás. Mientras más lejos de mi mejor.


  Comencé a trabajar, tenía dos expedientes que no me cuadraban y eso me estaba dando cólera. Mi dolor de cabeza se incrementa. Voy al sanitario para echarme agua para ver si así me baja el dolor de cabeza. Me estoy secando el rostro con una pequeña toalla con la que siempre ando por casos como estos. No soy de maquillarme, de hecho, odio perder mi valioso tiempo en eso. Solo lo hago para eventos especiales.

  Cuando termino que voy a guardarla en mi bolso abren la puerta de los sanitarios Amarilis y María

  — ¿Supiste del nuevo inversionista? —me pregunta María
 — Sí, algo supe. —contesto terminando de guardar mi toalla.


  — Las malas lenguas dicen que Amarilis será la asignada para asistirlo en la inversiones que quiere hacer aquí en Puerto Rico y las de Estados Unidos, te imaginas todo lo que — Las malas lenguas dicen que Amarilis será la asignada para asistirlo en la inversiones que quiere hacer aquí en Puerto Rico y las de Estados Unidos, te imaginas todo lo que ganará en comisiones.

  — Suerte —digo saliendo del sanitario. Cómo las odio, ese tipo de persona me irrita.

  Veo el bullicio y supongo que es el inversionista que ha llegado. Las personas no tienen vergüenza. Por qué se paran todos. A la mayoría ni los va a pelar. En fin, no me interesa, mejor me pongo a trabajar en estos dos casos que me sacarán canas verdes.


  Capítulo 2


  

  (Gregory)

  Llego al aeropuerto privado donde aterrizara mí avión. Desde este se ve una paisaje hermoso, su clima cálido me golpea en la cara cuando salgo. Bajo seguido de mi asistente. A veces me hace preguntarme para que lo quiero, pero eso no viene al caso.


  Me gusta que todo esté en orden, soy muy perfeccionista, me gustan las cosas como yo lo ordeno. Mi ropa tiene que organizarse como me gusta, mi sastre viaja conmigo a todos lados. Mis trajes deben estar a la medida exacta. Mi agenda debe estar organizada por minutos, y no suelo tardar más de lo estipulado. Mi tiempo vale oro y no es para desperdiciarlo en tonterías.


  Veo dos vehículos y asumo que uno es el mío y el otro el de mis empleados. La puerta de la limusina se abre y baja un sujeto con poca gracia. Lo miro de arriba abajo, el traje de tiendas de descuentos y su calzado, ya me estoy arrepintiendo de haber escogido este banco, creo que sus empleados no están a mi altura.


  — Bienvenido Señor — Bienvenido Señor Danworth, soy el encargado de llevarle al banco — me extiende la mano que miro extrañado, lo saludo por cortesía, aunque no acostumbro a mezclarme con los empleados. Entro a la limusina seguido por el hombre.

  — Perdón, creo que no escuche tu nombre. —digo mirándolo serio.

  — Oh disculpe, soy Carlos Hernández, el gerente de personal del banco. Fui asignado para acompañarlo sobre...— lo interrumpo no me interesa para que fuese enviado.

  — No acostumbro a viajar con empleados. De seguro en el vehículo donde están ellos cabe perfectamente. —el hombre me mira desubicado. — No fue mi — No fue mi intención incomodarlo — se baja

  
  inmediatamente de la limusina.

  No puedo creer la poca importancia que el banco le da a mi privacidad. Si hubiese querido viajar con un empleado seguro lo hubiera hecho con mi sastre o mi representante de prensa. Soy de la idea que los empleados deben viajar en autos diferentes a su superiores, necesitaban enviar dos autos adicionales al de mis empleados, el mío y el del hombre que acababa de salir.


  El camino lo paso, tranquilo, voy entretenido con mi tableta, donde tengo mi agenda y todo lo que tengo agendado para hacer en la isla. Pasaron unos 35 minutos y la limusina se estaciona frente al banco. ¡Aleluya! Reacciona mi consciencia. El chófer abre y salgo del vehículo. Acomodo mi chaqueta mirando que este perfecta y camino por la alfombra roja que el banco había puesto para recibirme. Ellos si saben reconocer lo bueno. La gente aglomerada y la prensa detrás de las vallas. Sonrío y digo adiós a los presente, doy dos pasos y otro hombre se dirige a mí.

  — Bienvenido a Prospar Bank. Soy Braulio Abrante, presidente y accionista mayoritario de este banco. —tomo su mano para saludarlo. Al fin un hombre que sabe lo que quiere en el mundo. Con el tipo de persona que me gusta codearme.

  
  — Gracias —contesto en español.

  
  — No tienes que hablar español aquí como regla todos mis empleados deben hablar más de un idioma. —dice mientras me invita a entrar. — Eso es perfecto — digo más relajado, al menos son sensatos, hablan inglés.

  — Aquí tendrás a los mejores asistentes financieros. Verás que no te arrepentirás de habernos escogido. —dice señalando a un grupo de empleados.


  Hablamos mientras entramos, veo a todos los empleados aglomerados para darme la bienvenida. Los miro y les doy una falsa sonrisa, no soy de relacionarme con los empleados, para eso tengo mi asistente, para que haga el trabajo sucio. Saludo a todos extendiendo la mano, mientras los voy saludando ellos van tomando su posición en el banco siguiendo con su trabajo como debe ser. Todos me dan la bienvenida. Bueno, no todos. Miro alrededor y veo a una mujer, cabello negro, ella está sumergida entre los documentos que tiene en su escritorio. ¿Quién es ella que no ha venido a adularme?


  Estoy sumergido en mis pensamientos mirando la mujer que ni por enterada se ha dado que estoy aquí. Seguro es eso, nadie le aviso que yo vendría. Cuando pensé que había terminado de saludar se pone al frente una rubia de labios anchos, ojos azules y un cuerpo que seguro tiene más silicona que la Barbie de Mattel. Odio las mujeres hechas a fuerza de cirugía. Ya tenía experiencia con ese tipo de mujeres y mientras más lejos la tenga mejor. Todas son iguales, les ofreces un auto y te bajan las estrellas, le das una apartamento o y te juran amor eterno hasta que encuentran a otros que le den más de lo que le diste.

  La rubia se me acerca para darme dos besos en las mejillas y me quedo mudo. Y ese atrevimiento. Mi vista vuelve a la impenetrable mujer.

  — Hola, es un gusto en conocerlo —dice sacándome de mis pensamientos, pensé que se había ido como todos—. Espero poder servirle como se merece —dice arreglando sus senos en su blusa. Solo serviría para un polvo para mi asistente porque ni loco acostaría con ella ni en un millón de años. ¿Qué se ha creído, la reina de Inglaterra? Mucho menos me acostaría con una simple empleada. Camino hasta Braulio para preguntar por la asistente que me asignaran para hacer las inversiones aquí en la isla. Necesito empezar rápido no tengo tiempo que perder. Al medio día tengo una reunión con una de las constructoras que voy a hacer contrato, en Dorado.

  — ¿Podemos empezar a trabajar ya? — pregunto al presidente.

  — ¡Oh si! Por supuesto, la señorita Duarte será la encargada de asistirlo señor Danworth. —no puede ser, llevo mis dedos al puente de mi nariz. La reina de Inglaterra será mi asistente. ¡Genial! ironiza mi consciencia. La rubia se acerca con una sonrisa triunfante. No quiero cerca esa mujer.

  — Señor Abrante deseo hablar con usted en privado. —exijo y este asiente y me conduce hasta lo que asumo es su oficina.

  Es un espacio diminuto donde solo tiene un escritorio, y un área de juntas. Creo que voy a infartar. Necesito rentar mi propio lugar. Planeo quedarme unos tres meses en la isla y no creo que aguantaría en un espacio tan reducido como este. Este señala una de las butacas frente a su escritorio. Tomo asiento.


  — Deseo que me cambie la asistente —digo y él me mira asombrado. — Pensé que era la más conveniente para usted, habla muy bien inglés, aunque… — hace una pausa, piensa unos minutos y toma el teléfono de la oficina— Carlos necesito que vengas inmediatamente a mi oficina — su voz era fuerte.


  A la oficina entra el mismo hombre que fue a darme la bienvenida al aeropuerto. Ya entiendo sus ínfulas de que podía quedarse junto a mí. Es que le dan crédito en el banco.

  — Carlos, el señor Danworth no desea a la señorita Duarte de asistente. — veo al hombre palidecer.

  
  — Señor, sabe que no tenemos a nadie mejor...— se ve interrumpido por Braulio.

  — Esta la Señorita Estulte. —sugiere Braulio y Carlos niega —Ella es la mejor para ese puesto y lo sabe usted, no entiendo el por qué no fue la primera opción, ella está muy por encima de todos aquí.

  — Asier, no, no se la recomiendo— dice entre dientes a su jefe—. Asier tiene demasiado trabajo para poder asistirlo como se debe.

  — Quiero conocer a la señorita a la que se refieren. —el hombre da un suspiro cansado y sale de la oficina. A los pocos minutos entra con la mujer que no había prestado atención a mi llegada. Esa misma que captó toda mi atención. Cómo supuse, es hermosa, tiene un cuerpo esbelto, pero con hermosas curvas, sus ojos color miel y su tono de piel.


  — Bien, ella es Asier Estulte. La mejor asistente financiera que tenemos habla tres idiomas, es una genio con los números. Es nuestra asistente estrella desde que llego al banco. dice y mi sonrisa se ensancha.


  A pesar de no llevar una gota de maquillaje se ve hermosa. No le restaba a su belleza natural. Me la imagine desnuda en mi cuarto, gritando mi nombre una y otra vez. Embistiéndola sin compasión. Mi pantalón se hizo pequeño ante mi erección, crucé la pierna para disimular lo que esa mujer provocaba en mí. De seguro con una prenda de diamantes cae rendida a mis pies.


  — Mucho gusto señor Danworth. —dice de dientes para afuera. Me gusta, la voy a voy a domar a mi gusto, se ve una fiera, será mi mayor reto. Todas caen rendidas a mis pies y ella es igual que todas. Eso lo aseguro.

  — ¿Es cierto que eres la mejor asistente? pregunto y ella me mira con toda la seguridad que posee.

  — No, soy buena en lo que hago, pero no soy la mejor. — No, soy buena en lo que hago, pero no soy la mejor. —dice tan segura que casi le creo que no es la mejor. Odio la gente que se menosprecia a sí mismo. Es evidente que es la mejor en su área, se reconocer lo bueno desde que lo veo.

  — Espero que de su cien por ciento conmigo. Desde ahora yo seré su jefe. —volteo a ver a Braulio.

  
  —. No, yo no deseo ser su asistente— dice y volteo a verla.

  
  — ¿Cómo dijo? me levanto como resorte. Nadie me rechaza—. Claro, debe ser que no hemos hablado de su salario.

  — No me interesa en lo más mínimo ser su asistente. Tengo demasiado trabajo para añadirme ser asistente de un hombre como usted. — dice mirándome como si ella fuera quien mandara. A ella no le han enseñado quien toma la última palabra. No se ha dado cuenta que es solo una vil empleaducha de un banco.


  — ¿Cuánto quiere por ser mi asistente? Dígame su precio, seguro eres como todas, mientras más, mejor, todas son igual de zo...— no termino de hablar cuando siento no termino de hablar cuando siento su mano caliente en mi rostro.
 — Nunca se vuelva a referir a mí de esa manera. Tendrá mucho dinero, pero no soy mercancía de cambio. Dije que no y es no. — dice señalándome con un dedo mi rostro. Todos los presente quedaron mudos. Ella da media vuelta y sale como alma que lleva el diablo.


  Capítulo 3


  
  Asier

  Salí de la oficina de mi jefe como alma que lleva el diablo. Aún no puedo creer que ese patán dijera eso. Lo odio, creó que no he odiado tanto a nadie como en este momento lo odio a él. Gregory Danworth es un maldito ególatra, narcisista, egoísta, presumido, frívolo, estúpido, presuntuoso y animal que camina en dos patas y piensa que tiene el mundo a sus pies. Pero conmigo no podrá, juro por los dioses griegos y egipcios que no me querrá volver a ver lo que le quede de vida.


  Salí de la oficina con los puños apretados y mi rostro lo decía todo. Quería matar a alguien. Recojo mis cosas, sé que después de esta me echarán del banco, imagínate abofetee al cliente más importante que tiene en este momento. No sé a quién se le ocurre llamarme a conocer a semejante cavernícola. Pongo mis cosas en mi bolso y voy a salir, pero Karen me detiene.

  — ¿Que te paso? Parece que no te fue muy bien. — me dice Karen.

  — Lo abofetee y si pudiera hacerlo de nuevo lo haría, el muy imbécil me trato de comprar insinuando que era una zorra que me vendía. Te juro que volvería a la oficina solo para matarlo si no fuera porque es importante para Hernández y el banco la presencia de ese animal andante.

  — Se ve que te ha caído muy bien. —ironiza mi amiga. Yo miro su cuello con hambre asesina. Ella quiere morir hoy.

  — Si no fueras mi amiga juro que te estrangularía en este momento por él. Así que deja de decir estupideces. — escupo con coraje. Elsy se levanta de su lugar y llega donde nosotras.

  — ¿Mujer que te paso? —pregunta Elsy.

  
  — El estúpido de Gregory Danworth... — señalo la puerta y Karen toma la palabra.

  
  — Que cometió el brillante error, bueno por no decir horror de querer comprar a nuestra amiguis y tras eso le dijo zorra. — simplifica Karen. — ¿Que hizo qué? —Elsy se tapa la boca— me imagino que te distes su merecido.

  — Claro y ahora me voy de seguro ya mismo viene el señor Hernández a botarme como bolsa de basura. Y no lo culpo se lo importante que es este inversionista para el banco.


  — Tranquila, seguro no te botan o si lo hacen Hernández te dará carta de recomendación, él es justo y sabe que lo hiciste por tu dignidad. — dice Karen y claro que estoy segura de que Carlos me defenderá y es el primero en ponerse en mi lugar. Presiento que ahora mismo lo consume el mismo coraje que a mí.


  — Quien fuera ese amor prohibido del que tanto habla. Él es un amor de hombre y ese cuerpazo que tiene. Me lo imagino todo desnudo en la cama. — levanto una ceja, enserio ella está diciendo eso. Como se imagina a mi Carlos. Dios ayúdame con esta mujer. Elsy sigue imaginando a Carlos y yo acá conteniéndome para no decir, ni cometer ninguna imprudencia. Carlos amaba su trabajo y yo no era nadie para que por mi culpa lo perdiera. Prefería irme yo. En fin, bancos hay donde sea. — Bueno chicas, me voy antes que vengan a botarme frente a todo el mundo. No tengo deseos de que Amarilis se entere y venga a molestar, porque hoy la mato. Juro que sí —Karen y Elsy se echan a reír.


  — Si tranquilla te pasamos información cualquier cosa. —dice Karen. — ¡Ok! —recojo mis cosas.


  Salgo del banco ligero no quiero que me hagan pasar la vergüenza de mi despido frente a todos. Aunque sé que Carlos no lo haría, sería muy sutil al hacerlo. Me monto en mi auto y parto para mi apartamento.

  Gregory

  Me quedo mirando la puerta por donde salió mi hermosa Asier, si mí, porque será mía. Esa fiera con cuerpo de mujer será solo para mí. De eso estoy más que seguro, como que me llamo Gregory Danworth. Toco mi mejilla donde me dio la bofetada y paso mi mano riéndome. Esa mujer me gusta a niveles que nunca había conocido.

  — Señor Danworth, ¿Está bien? —pregunta Braulio, el presidente del banco.

  
  — Si, vamos a firmar el contrato cuando la señorita Estulte acepté ser mi asistente. Si no es ella no habrá ningún contrato con ustedes.

  — Pero señor ella tiene un carácter fuerte, no le gusta que la manden. Lleva más de un año con nosotros y aunque es la mejor en su trabajo le advertimos a sus clientes como es. —dice Hernández, bueno, así creo que se llama el empleaducho que me fue a buscar.


  — No pedí tu opinión. —escupo, quién se cree este imbécil para decirme a mí, Gregory Danworth lo que es bueno o malo para mí. La quiero a ella, ella será la dueña de mi cama y yo seré su dueño, cueste lo que me cueste.
 — Solo quería prevenirlo Señor— dice bajando su cabeza. Me siento orgulloso de él, sabe cuál es su lugar.


  Mi asistente entra para avisarme que pronto será el almuerzo con el de la constructora. Asiento y me despido de Braulio, con la promesa que la van a convencer, voy a pasar mañana en la mañana para firmar el contrato. Me siento más que honrado por eso. Confió en su palabra.


  — ¡Ah! Y haga una cláusula en el contrato, en el tiempo que yo estaré aquí ella solo se ocupará de mis inversiones. Por el dinero no hay problema, que ponga el precio que le dé la gana, pero que firme. —doy media vuelta y salgo, miro a su escritorio, pero no la veo.


  Donde se habrá metido. Sigo mi camino encontrándome a la reina de Inglaterra y a otra que me imagino que esa se sentirá la reina de Mónaco. Cual más desagradable de las dos.


  — ¿Ya se va? —pregunta la mala imitación de Barbie y asiento tratando de seguir mi camino, pero vuelve a ponerse en el medio. —pero ¿Cómo? no hemos comenzado a trabajar y tampoco firmado el contrato. —blanqueo mis ojos. Hasta aquí llegue con mis buenos modales hacia ella.

  — Señorita... — no recuerdo su nombre.

  
  — Duarte, Amarilis Duarte, pero para usted puedo ser Amarilis— dijo eso ultimo con ganas de comerme.

  — Bien Señorita Dante —bueno, tan señorita no creo que sea—. Usted ya no será mi asistente, de hecho, nunca lo fue. No habrá contrato. Así que ahora si me disculpa tengo cosas más importantes que hacer que estar perdiendo el tiempo con usted. —escupo con toda mi galantería.


  Ella me mira estupefacta, todos nos miraron, creo que hable muy alto, ella se hizo a un lado y seguí para ir a mi cita con la constructora, debía pedir a mi asistente que buscara una casa para vivir. Creo que mi estancia en la isla se acaba de extender.
 Sonrío de mis propios pensamientos. Cierro los ojos y veo a esa mujer que me embrujo con sus hermosos ojos ambarinos y su carácter indomable. Se volvió mi reto personal. Voy por ti pequeña, voy por ti Sonrío ante mis pensamientos montando en mi limosina.



  Capítulo 4


  (Asier)


  Llego a mi casa de mal humor, pesar en ese hombre me da coraje. Pero que se está creyendo. ¿Quién piensa que soy? No soy un objeto al que puede comprar con varios ceros en la cuenta. Que no sueñe con eso. Quito mis zapatos y masajeo mis pies. Ya es hora de que cambie de zapatos estos ya me matan, pienso. Siento mi celular sonar y voy a contestar.


  — Señorita Estulte ¿Dónde estás? El banco te necesita urgentemente. Escucho la voz de Carlos. Blanqueo los ojos al escucharlo, de seguro está al lado de Braulio.


  — Me necesita, pero si pensé que me iban a correr por el incidente. — Frunzo mi seño, sabía de primera mano que ese hombre era muy importante para el banco, pero no pensé que fuera tan importante como para decirme que me necesita.


  — No Asier, solo debe disculparte con el señor Danworth y queda todo resuelto. —dice como si nada. Siento mi sangre hervir en mis venas. — ¡¿Qué?! Ni muerta pido disculpas a ese patán. —grito al teléfono.


  — Asier por Dios, eres una mujer ya no una niña. Deja las niñerías y ven ahora mismo. —ordena y siento que ese no es el Carlos que conozco—. Vas a conversar con Abrante y vas a firmar el contrato millonario que te va a beneficiar tanto a ti cómo al banco. —escupe como si yo hubiera tenido la culpa de todo. Él mejor que nadie sabe que no soporto gente cómo el idiota de Danworth.


  — Pero ¿Quién te has creído tú? —pregunto sin poder creer lo que escucho— No me da la maldita gana de ir a suplicar migajas a ningún idiota. Si el banco no me da mi lugar, perfecto, la que renuncia soy yo.


  Cuelgo el teléfono y comienzo a llorar con sentimiento, no sé por qué, puede ser por rabia, frustración o por sentirme traicionada y decepcionada de Carlos. Lo que me pide es inaudito. Es aberrante ver cómo se arrastran a un imbécil que no tiene ni la más mínima apreciación a las personas. Me niego en caer en ese círculo para que el banco gane algunos millones de dólares.


  Me quito mi ropa y llego hasta el baño de mi habitación. Pongo la tina con agua tibia a llenar. Cuando está a medio llenar entró recibiendo la calidez del agua. Me sumerjo completa. Lo necesito, necesito quitarme de la mente al imbécil que me arruinó el día.


  No se puede negar que es guapo. El muy maldito tiene unos ojos hermoso, pero su arrogancia lo mata. Maldito Gregory Danworth, mil veces maldito. Cierro mis ojos y veo su sonrisa cínica. Ese hombre me daña hasta mis momentos de relajación. Me enjabono y me seco con rapidez. No logro sacarme el tema de mi cabeza, además de los socios que habían puesto sus inversiones en mis manos. Nada en comparación a lo que de seguro ese multimillonario de pacotilla quiere, pero son respetados igual. Para mi ellos son mejores que el idiota de ojos azules.


  Me tiro en la cama, seguro si duermo no pienso más en el tema. Puse mi mente en blanco y comencé a buscar el sueño.


  — Te voy a hacer feliz, cómo nunca nadie lo ha hecho. —dice el hombre que tengo a mi lado tomando mi mano. Una sonrisa sale de mis labios y siento mi corazón palpitar fuerte de la emoción. 
 — Te amo, te amo cómo nunca he amado a nadie. —me veo, tengo un vestido de novia hermoso, estilo los mil ochocientos, la catedral es hermosa. Decorada con gardenias naturales, aromatizando todo el lugar. Miro hacia atrás, mis amigas, mi familia y mucha gente es testigo nuestra unión.


  El padre comienza la ceremonia, y nos mantenemos frente mirando al altar. Esa colonia que el hombre lleva, me hace desearlo. Él tiene mi mano entre la suya, el velo cubre mi rostro, me siento feliz y completa. Me siento la mujer más amada de este planeta y la más envidiada también. El amor brota por nuestros poros, soy muy feliz.


  Al fin miro al hombre que tengo a mi lado.


  — ¡¿Qué?! —Despierto azorada, no puede ser que hasta en mis sueños este ese maldito de Gregory Danworth me hostiga.


  Mi corazón palpita rápidamente. Ese sueño se sentía tan real. Me sentía que estallaría de la felicidad por estar con él. Sacudo mi cabeza ya estoy empezando a pensar tonterías. Esto es inaudito, cómo es que ese hombre vino hasta a robarme lo único que me pertenecía, mi sueño—. No se vale. —chillo, debo cortar todo esto de raíz porque si no me voy a volver loca. Miro la hora, son la tres de la tarde. Me levanto y comienzo a preparar algo para comer. No espero que Carlos venga. Después de lo que hizo, si tiene un poco de vergüenza en su cara no lo veré hasta mañana que vaya a entregar mi renuncia.


  Estoy comiendo unos ricos tacos de pollo y escucho la puerta. Quien pueda ser, no es Carlos porque él tiene llave. Las chicas no me han llamado, voy a la puerta.


  — ¿Quién? —pregunto sin abrir.


  — Entrega de la floristería— mi rostro se ilumina, seguro Carlos me envío flores para disculparse por lo de más temprano.
 Abro la puerta encontrándome con la floristería completa frente a mi puerta—.  ¿Qué es esto?—pensé. Los hombres comienzan a pasar arreglo tras arreglo, mientras yo les indicaba donde ponerlos. Esta vez Carlos se había pasado. Yo sabía que el volvería arrepentido, en fin, no era para tanto. Si me enojé y sigo enojada, pero no tenía que gastar su salario de un mes en flores. Cuando los hombres se fueron busqué entre tantos arreglos la tarjeta.


  “Espero que te gusten;no sabía cuáles eran tus favoritas”

  GD


  Me pellizco el brazo, no podía ser que aun estuviera dormida. De hecho, será mi peor pesadilla, pero ¿ese hombre no se cansa de molestar? Primero me deja sin trabajo y ahora esto. Miro todo mi apartamento y suspiro cansada. ¿Qué rayos hago yo con tantas flores ahora? Tampoco las voy a tirar están muy bonitas. En verdad ese hombre es un atrevido. ¿Qué se cree, que con un par de flores me va a convencer? Ni una disculpa siquiera. Es un prepotente" un malnacido que piensa que todas somos iguales. Siento que nunca he odiado a alguien tanto como odio a ese hombre. No sé a cuantas habrá comprado con flores y regalos caros, pero a mí no va a hacer.


  ≈≈≈≈≈


  Sábado, al fin sábado, me despierto y voy a hacerme el desayuno. Estoy haciéndome unos hot cakes y huevos revueltos. Un super desayuno para empezar mi día lleno de energía. Debo ir a la lavandería. Tengo que redactar la renuncia para llevarla al banco antes del mediodía. El sábado mi área no estaba en labores, pero el banco trabajaba hasta el mediodía. Le llevaría la renuncia a Abrante y haría unas cuantas diligencias. El lunes buscaría trabajo en otros bancos. Se que con mi experiencia no tardare en encontrar un mejor trabajo, donde me valoren en verdad.
 Cuando termino de comer, me visto, me pongo un pantalón de hilo blanco, una camisa de vestir color mostaza y unos zapatos de tacón a juego. Prendas doradas y mi cabello suelto. Un poco de labial para que no me vean que estoy muriendo por haber renunciado. Me tenía que ver más bonita que nunca. No les daría el gusto de verme acabada a ninguno en el banco. Agradecía que Amarilis y su compinche no estuvieran trabajando. Salgo de mi casa con la hoja de pendientes en la mano. Primera parada el banco.



  Capítulo 5


   (Gregory)

  En todo el almuerzo estuve pensando en la señorita Estulte, hasta su apellido es exótico como ella. Pude cerrar el negocio con la constructora De Jesús. Se supone que esto fuera parte de sus labores, pero es entendible, aún no firma el contrato y dudo mucho que la fiera vaya a firmarlo. Es indomable, la tendré en mi cama cuando menos se lo espere. Esa pequeña será mía, tiene que serlo o me dejo de llamar Gregory Albert Danworth. Ninguna mujer escapa de mí y mi poder.


  Envío a mi asistente para que le compre si es posible la floristería entera. Quiero agasajarla, deseo que sienta que es una reina y que merece todo lo mejor del mundo. Seguro que después de esas flores ella misma pedirá verme y ahí es cuando yo aprovecharé.


  Las mujeres son fáciles de cortejar, unas flores por aquí, una cena por acá, un buen vino y está lista para llevarla a la cama. Después de ahí, adiós, adiós. Es tiempo de buscar a la nueva presa que cazar. Siempre es lo mismo con ellas. Y si le regalas un bolso Gucci o un par de zapatos Louis Vuitton terminan de caer a tus pies. Son tan predecibles. Lo que ellas no saben es que ya les tengo el truco y gastar unos miles no es nada si me dan un buen sexo.


  Me voy a mi hotel luego de haber confirmado la entrega de las flores. Se preguntarán como es que obtuve la dirección de la pelinegra, pues fácil, la he mandado a investigar. Aún no he leído nada solo busque su dirección para enviar las flores. Cuando llegue a mi hotel lo haré con calma, quiero conocer todo de ella Asier, saber sus puntos débiles para tenerla en la palma de mi mano.


  De camino mi asistente me confirmó que ya había conseguido la casa que le pedí, mañana mismo voy a verla, espero que ella me acompañe y si le gusta la compro solo para darle gusto, eso las deslumbra. Mientras logro llevármela a la cama, le pondré el mundo a sus pies. Por más que se haga la interesante ella es como todas. Quedará impresionada y se entregara a mi como nunca lo ha hecho con ningún hombre.


  Cuando llego al hotel, subo directo a mi habitación, me interesa leer la investigación en su totalidad. Antes bebo un vaso de whisky para prepararme a lo que se avecina. El investigador me dijo que hay algo que no me gustara.


  Se llama Asier Dalila Estulte Falcón, pero su familia solo la llaman lila, los demás solo la conocen por Asier, tiene 29 años. “ Esperfectaparami —pienso mientras leo. No tiene hijos. “ Podemos intentarlo y practicar. — Me río de mis pensamientos. Hace un año tiene una relación sentimental con Carlos Hernández, esto no puede ser verdad. Me altero, ese maldito, no lo quiero cerca de mi mujer, ella será para mí. —estrujo el papel— Nunca permitiré que ese intento de hombre sea él que la tenga bajo su cuerpo. Tengo que idear algo para alejarlos. Sus flores favoritas son las orquídeas, debí leer antes de enviar una floristería entera. Cuando ya sabía hasta su color favorito rompí el expediente, no quería que por equivocación alguien lo encontrara y me pusiera en evidencia.


  Ya sabía todo lo que quería saber de esa mujer. Ahora era planear algo para alejarla del empleaducho de pacotilla y seducirla para tenerla en mi cama. Después de varios tragos me doy un baño y me acuesto, mañana descubriré el precio de la mujer más hermosa que mis ojos han visto, ya la quiero tener las veinticuatro horas junto a mí.


  Ya sábado, al fin, me pongo un traje gris con una camisa azul cielo y la corbata a juego. Me gusta lo que veo en el espejo de la habitación. Envío a preparar todo para ir al banco. Cuando bajo ya mi asistente tiene todo listo. Monto a la limusina, a pesar de ser sábado es un día muy limitado para mí, tengo que ir a ver la casa, los carros, la contratación de los empleados de la casa se lo dejare a Asier para que se sienta importante. Ella se encargará de todo esas cosas de mujeres. Ya quiero que estemos a solas, ella será la única empleada que viaje junto a mí. Será la única que tenga el poder que ninguno ha tenido, ella tendrá el control de mis finanzas y de mi cama.


  Voy envuelto en mis pensamientos. Cierro los ojos y a mi mente llega su cuerpo, sus ojos, hasta sus labios que me piden que la bese. No sé cuánto tiempo podré aguantar para hacerla totalmente mía. Salgo de mis pensamiento para darme cuenta de que estoy frente al banco, hoy no hay comitiva, todo es normal. Salgo de mi limusina y llego hasta el despacho de Braulio Abrante, lo escucho discutir con alguien, hablan español, yo se algo de español, no es perfecto claro está, pero si entiendo un poco o al menos eso creo. Me acerco para escuchar mejor. No es posible lo que escucho y decido entrar.


  — ¿Cómo que Asier no va a ser mi asistente? Dije claramente que si no es ella no habrá contrato ni con el banco, ni con nadie de esta sucursal. — el imbécil del tal Carlos me mira con asombro. Ambos hombres se ponen pálidos por mi forma de entrar a la oficina. Yo no necesito permiso para entrar a un lugar muy inferior a mí.


  — Señor, Karen y Elsy son buenas también —dicen sin contestar mi pregunta.
 — ¿Son imbéciles o se hacen? —pregunto colérico— ¿Que parte de si no es ella no será nadie, no entendieron? —los hombres niegan cabizbajo. Son unos completos ineptos, ya voy a buscar otro lugar para confiarle mis finanzas.

  —Tratamos, pero...— el empleaducho comienza a excusarse, pero lo interrumpo.

  — Para mí no hay peros, es o no es y punto. Él inepto de Hernández baja la cabeza—. Por cierto, tenía entendido que las relaciones entre empleados estaban prohibidas en este banco. —escupo logrando mi cometido, dije que me valdría de todo por tenerla a mi lado y eso hare. Carlos me mira pálido, había captado el mensaje y una sonrisa triunfante se asoma en mis labios.


  ¡Bingo! Esto es lo que necesitaba. En el banco no saben que tienen una relación. Y si se sabe claro que van a decidir por ella, porque así yo lo exijo. Aunque me da igual que este en este banco o no. A donde vaya la seguiré, será mía si o sí.

  — Señor... —Carlos se dirige a Braulio— creo que volveré a llamarla para que reconsidere, voy a mi oficina.

  
  Carlos va a salir, pero una voz lo hace detenerse y por consiguiente todos volteamos a verla. La aparición de una diosa entra por la puerta.

  — Que es eso que debo reconsiderar —mi sonrisa se ensancha, seguro vino a darme las gracias por las flores o mejor aún, vino a aceptar el contrato. Lo sabía, las flores darían resultados. Debes estar feliz por mi regalo.


  Se ve hermosa, su rostro con muy poco maquillaje, su blusa color mostaza, su pantalón de hilo que la hace ver más estilizada. Estoy perplejo ante tanta belleza, sus ojos brujos me miran, pero no veo más que desprecio. Algo no está bien, mi sonrisa se borra cuando la veo pasar por mi lado sin siquiera agradecer las flores.
 — Vengo a entregar mi renuncia— dice poniendo la hoja de papel encima del escritorio de Braulio Abrante.



  Capítulo 6


  (Asier)


  Entro al banco, todos me miran y saludan cómo si no hubiera pasado nada. Saludo a varios de mis compañeros, a esos que si le toca trabajar sábado. Llego al que hasta ayer fue mi escritorio y todo está en perfecto orden, como lo dejé. Bueno a mal paso darle prisa. Voy directo a la oficina de Abrante. Debía finiquitar todo esto cuanto antes. Escucho voces desde la oficina y la puerta entreabierta. Me acerco a escuchar algo me dice que los gritos son por mi causa.


  — ¿Son imbéciles o se hacen? ¿Qué parte de si no es ella no será nadie, no entendieron? — la voz del idiota de Gregory Danworth es lo primero que escuchó.


  —Tratamos, pero...— Carlo trata de explicar.


  — Para mí no hay peros, es o no es y punto. —Arqueo mis cejas, pero ese hombre si es un miserable prepotente, pero bueno que le pase al idiota de Carlos y Braulio por lamer zuela—. Por cierto, tenía entendido que las relaciones entre empleados estaban prohibidas en este banco. —maldito, mil veces maldito. ¿Cómo se le ocurre chantajear a Carlos de esa manera? Ahora más que nunca tengo que renunciar. Si piensa que sus chantajes me van a detener, pues está muy equivocado.


  — Señor, creo que volveré a llamarla para que reconsidere, voy a mi oficina. — ¡¿Qué?! pero está loco si piensa que voy a aceptar, así como así.


  Decido entrar, ese mequetrefe no me va a amedrentar, pero ¿Quien piensa que es? Abro la puerta completa para entrar.
 — ¿Qué es eso que debo reconsiderar? —lo veo sonreír. Blanqueo mis ojos al verlo creerse el supremo. En verdad que no lo soporto. Si piensa que las flores me ablandaron está muy equivocado.


  Nos miramos fijamente, yo con la seriedad que me distingue y él con su sonrisa de macho alfa ganador. Levanto más mi mirada y paso de largo entre medio de Carlos y el idiota ese.


  — Vengo a entregar mi renuncia— digo poniendo la hoja de papel encima del escritorio de Braulio Abrante. El hombre al que hasta hoy le llamaba jefe me miro con sus ojos abierto. La tensión del lugar se sentía en los poros.


  — ¡No, no, no! Yo no puedo aceptar tu renuncia. Llevaras a la ruina al banco. —dice Braulio levantándose de la silla.


  — ¿Y qué conmigo? No voy a estar en un lugar donde dejaron que me faltaran el respeto, como por el ejemplo el señor X, aquí presente. — señalo a la imitación de hombre que tengo a mi izquierda—. Me lo falto él y tras de no darme mi lugar, el banco me exigió que pidiera disculpas. No sé qué parte de mi contrato con el banco dice que tengo que perder mi dignidad para que el banco no se vaya a la quiebra. Solo en sus sueños lograran que yo le pida disculpa a este mequetrefe. —escupo con coraje.


  — ¿Quién pidió eso? —pregunta el señor Danworth con sus dientes apretados.


  — Yo lo hice señor —dice Carlos con el rabo entre las piernas. Estoy considerando cortarle las piernas. Que decepción, en verdad que no se puede ser más imbécil en la vida.


  — Nunca le pidas a la señorita Estulta que se humille ante nadie. —escupe con coraje Danworth. Lo escucho decir. “Ya me está empezando a caer mejor” —pienso— ¡Nada! A quién engaño me sigue cayendo de la patada y no me dejaré convencer con par de palabritas.


  — Carlos ve a tu oficina y espérame allí. —dice Abrante.
 — ¡Si señor! —Carlos sale como todo un perdedor, me da pesar verlo así porque sé que su trabajo es todo para él.


  — ¿Que hará con él? —pregunto, yo renuncio, pero no quería que el perdiera su trabajo, yo renuncio por mí, porque soy orgullosa y no pienso doblegarme. No llegue allí deseando que el también pierda el suyo. El necesita el dinero, es un hombre divorciado, con dos hijos que mantener.


  — Se tomarán cartas en el asunto, eso no debe importarle, lo verdaderamente importante es que tú no renuncies — dice Abrante. — Mi decisión está tomada. —digo muy segura de mí.


  — Braulio, déjame a solas con la señorita. —dice el rubio, de ojos azules que tengo a mi lado.


  — Por supuesto, estaré en la oficina de Carlos. —este asiente, yo iba a protestar, pero Abrante ya iba por la puerta.


  — No vaya a hacer nada estúpido —dice Danworth y asumo que está hablando de despedir a Carlos o al menos eso espero. Braulio asiente y este le hace sanas para que salga de la oficina.


  (Gregory)


  — Bien ya estamos solos. ¿Qué quiere decirme? —dice Asier con cara de poco amigos. Hasta así se ve perfectamente hermosa.


  — ¿Te puedo llamar Asier? — pregunto mirándola directamente a sus hermosos ojos ámbar.


  — Preferiría que usted me llamara Señorita Estulte. —dice y yo asiento. Ella piensa que será todo el tiempo así, que ella orden ay yo obedezco. La veré arrastrada a mis pies.
 — Bien como usted desee. – la invito a sentar, esta niega y cruza sus brazos debajo de sus senos dejándome una mejor vista de ellos—. Si acepta trabajar para mí, viviré para complacer todos sus caprichos— digo acercándome a ella. Muero por besar esos labios. Quisiera arrancarle la ropa aquí mismo y hacerla mi mujer encima de ese escritorio.


  — Soy toda oídos— dice sacándome de mis pensamientos lujuriosos. Eso era lo que quería escuchar.


  — Le propongo un trato— digo llamando su atención.


  — ¿Cual trato? – pregunta, al fin algo me sale bien. Ella va a caer redonda a mi chantaje.


  — Usted firma ese contrato que me da exclusividad y trabaja conmigo por los próximos seis meses. Y yo no destruyo la carrera de tu noviecito. — Convenzo a Braulio de no prescindir del pacotilla Carlos Hernández. —el rostro de Asier era un poema. Entre cerró los ojos mirándome con desconfianza.


  — ¿Y si me niego a caer en su chantaje? —pregunta. Es muy astuta la mujer. Ya veo que se me hará difícil convencerla.


  — Fácil mi pequeña, Carlos terminará desempleado, sin oportunidad en ningún lugar. Le pondré el pie para toda su vida. No habrá banco, ni gobierno que le de empleo, a lo más que va a poder aspirar es a recoger la basura de su comunidad.


  — Juegas sucio —dice con coraje—. tengo que pensarlo.


  — No querida, en una hora tenemos que estar camino a mi nueva casa para que le des el visto bueno a la inversión— digo cómo si en realidad me importara cuánto gaste en ella. Si ella la escoge yo la compro, así de fácil.


  — Pero... —la veo titubear y sé que soy el vencedor.


  — Nada de peros, es Carlos y el contrato o él paga tus platos rotos. —digo y me siento triunfante.
 — ¡Ok! Pero yo pongo la cantidad. — dice como si eso me intimidara. Al fin sabría cuál es el precio de esa hermosa mujer.


  — Por supuesto. —digo acercando el contrato a sus manos.
 Se pone a leerlo


  — Espera, si firmo exclusividad ¿dónde quedan mis clientes del banco? Para mí son importantes también. Necesito terminar con sus inversiones para cuanto termine con su contrato vuelvan a confiar en mí. —dice preocupada.


  — Pues tranquila, le asignaremos a la señorita Duarte. —digo sin interés. Me importan muy poco las inversiones de otros.


  — Usted no le puede hacer eso. —dice evidentemente enojada— No, no, no, mis clientes odian a Amarilis, si la quisieran a ella no crees que la hubieran elegido. —dice y no los culpo, ni yo quise trabajar con ella.


  — Bien te daré dos horas por días para que termines los casos que ya tienes, luego no tomaras más ninguno. —ella me sonríe triunfante, está ves la siento sincera. Sigue leyendo el contrato.


  — No, ¿Esto es una broma verdad? —dice señalándome la cláusula que dice que debe acompañarme a viajes, actividades y mudarse a mi casa para poder estar disponible veinticuatro horas.


  — No es ninguna broma, en mi casa viven mis empleados. —y no mentí, con la excepción que ella dormirá bajo mi techo y ellos deben dormir en apartamentos aledaños a mi residencia.


  — No puedo, tengo mi apartamento— dice preocupada.


  — Y no lo perderás, es solo por seis meses. Yo mismo me encargaré que queden cubier...— me interrumpe


  — Ni lo pienses, yo pagaré mi arrendamiento, no quiero deberte un centavo. —dice dejándome perplejo.
 — Como desees, ahora hablemos de lo importante tu pre... — ella me da una mirada fulminante — Perdón tu salario.


  — Quiero cobrar lo mismo que cobro en el banco, si trabajo seis horas, cómo si trabajo doce. Me pagará lo que el banco me paga por hora. Ni un dólar más, ni un dólar menos.


  — Pero... —trato de volver a hablar, pero ella me detiene.


  — Usted mismo dijo que no es hombre de peros. ¿Lo acepta o lo deja?



  Capítulo 7

  (Asier)

  Mi mirada decidida se posa en el espécimen de medio hombre que tengo frente a mí. Si él pensaba que me iba a vender como una de las zorras que de seguro se le regalan por un par de carteras o zapatos de diseñador está muy equivocado. Que se acostumbre a que no todas somos iguales. Después de mucho pensar al fin abre la boca para hablar.


  — Trato hecho, solo hay una condición que aceptes mis obsequios. —dice con una enorme sonrisa. Banqueo mis ojos, este hombre al parecer no entiende nada.


  — No sé si es que es un poco lento para entender o definitivamente de pequeño escupió el cerebro. Entienda señor Danworth, no está para condiciones. Esto es blanco o negro, nunca será gris. —digo tratando de no salirme de la línea, pero lo que me dan ganas es de volverlo a cachetear y salir de allí para nunca más volver.


  — Ya entendí —dice con una media sonrisa— Enviaré por sus pertenencias hoy mismo. – dice entregándome el bolígrafo.
 — Aún no compra su casa por si no lo recuerda y no pienso dormir en un hotel porque al señor le plazca. —escupo, pero se le fue el avión a este si piensa que voy a dejar mi cálido y acogedor apartamento por ir a vivir a un hotel cinco estrella con servicio a la habitación.

  — Ok, mañana a primera hora mando por sus cosas. Ahora vamos, quiero que escoja la casa. —abre la puerta con una sonrisa.

  — ¿Perdón? —lo miro confundida. ¿Qué rayos trama ese maldito hombre? Yo solo estoy aquí para velar por sus inversiones no para hacer de agente de inmobiliario y mucho menos de decoradora de casas.


  — Disculpa si me hice mal interpretar, tú me dirás cual me conviene comprar, para eso te pago— dice en un tono más serio, asiento más tranquila.


  — ¡Por supuesto! —enfrento su mirada encontrándolo con un temple serio. —No me haga caso ya estoy un poco paranoica. ¿Tenemos que despedirnos de Braulio y Carlos?

  — Para nada, yo les dejo un mensaje pasara que sepan que llegamos a un acuerdo —dice instándome a caminar.

  — Si usted lo dice. —concluyo, no estoy para seguir peleando. Suspiro cansada, recordé mi lista de cosas, soy una tonta, debí llegar después de haber hecho todo lo que tenía que hacer.


  Salimos del banco y montamos en una limusina, veo al asistente montarse en una camioneta y lo miro con el ceño fruncido. Él se da cuenta que estoy confundida.

  —Allá van mis empleados. —dice tranquilo volviendo a tomar su tableta. — ¿No se supone que vaya con sus empleado? —pregunto algo confundida. Lo más lógico es eso.

  — No —su mirada penetrante se posa en la mía— Tú no eres cualquier empleado, eres mi asistente financiero, te debo tener a mi lado en todo momento para que autorices los pagos, verifique todas mis transacciones estén en orden. La comunicación a veces falla y eso es muy importante para mí. — dice tratando de convencerme, aunque no sé a quién quiere convencer más con ese absurdo argumento, si a mi o a él.

  — ¡Oh! Bien, si no le molesta conmigo no hay problema. —tomo mis cosas y me paso al asiento que queda frente al de él.

  
  — ¿Qué haces? — pregunta sorprendido.

  
  — Mi trabajo, para eso me paga. —repito lo que hace unos minutos me dijo en el banco.

  
  — Sí, pero lo... —lo interrumpo.

  — Nada de peros, comienzo a pensar que es el señor peros. Mi trabajo es velar por sus finanzas y eso es lo que voy a hacer. Después que escoja su nueva casa iré a mi apartamento, abriré una botella de vino y olvidaré que firmé un contrato con el hombre más déspota y arrogante del universo. — escupo y Gregory abre la boca en una gran O.


  Punto para mí, él me quería de todos modos como su asistente, pues ahora sabrá que es tenerme como asistente. Sonreí triunfante él no supo que contestar. Ya me había preparado para cualquier respuesta, pero prefirió cambiar la mirada y dejar que hiciera mi trabajo. Trabajo con tantos número que un par de ceros que ver sus cuentas no me sorprenden.


  Llegamos a un área bien distinguida, puras mansiones de altos funcionarios y multimillonarios. Miro con cautelas las propiedades. Estadísticamente es una buena inversión ya que están valoradas sobre el millón de dólares. Lo miro, pero está envuelto en su celular, ve algo que le causa gracia. Cambio la mirada antes que se dé cuenta que lo estaba observando. Debo reconocer que es un hombre muy apuesto, por todos lados grita elegancia, buen gusto, sensualidad. Sí, está bien lo admito, por todos lados grita sexo. Su sonrisa es una moja bragas y sus ojos invitan al más dulce pecado.
 "Te estas escuchando Asier, creo que seis meses te harán daño" —dice mi conciencia haciéndome entender que iba por mal camino. "Recuerda que él es tu jefe y se verá espantoso." callo a mi consciencia.

  —Se te olvida que estuve saliendo un año con mi jefe

   .—
  comienzo la discusión con ese que le llaman la razón.

  
  — ¿Perdón? —lo escucho preguntar al salir de mis pensamientos, abrí los ojos grande. No puede ser que lo dijera en voz alta.

  
  — No, nada, yo acá hablando sola— digo queriendo que me tragara la tierra. Él sonríe con picardía y niega.

  — Con que un año con el mequetrefe. – dice y es el momento en que quiero que me trague la tierra. Mierda y más mierda, como fui tan tonta de abrir mi boca, es un idiota, porque me tenía que escuchar.


  Voy a defenderme, pero la limusina se detiene. Miro el lugar por la ventana del auto. Es una casa enorme, bueno, sí, es una mansión hermosa, de afuera de veía casi como un palacio. Es blanca con colores suaves. La puerta del recibidor es en cristal y caoba, los ventanales adornados con regadera de hermosas flores, una fuente en el medio, un redondel para estacionar los autos. Bajo con la ayuda de mi jefe y camino para seguir observando la casa.


  — ¿Qué te parece? —lo miro algo avergonzada, mi rostro debe ser tan predecible. En sus labios se dibujaba una sonrisa que llega a sus ojos. Parecía un niño pequeño adquiriendo su nuevo juguete.

  — Por fuera es hermosa, parece un palacio. —digo emocionada.

  Nunca había visto una mansión así de cerca. Él me extiende su brazo para que lo acompañe a subir, lo tomo con un poco de restricción, no quiero que mal entienda nada. Subimos las escaleras y entramos. Adentro nos encontramos con la agente de inmobiliario. Esta saluda al señor Danworth con mucha naturalidad, siento que hasta le está coqueteando. Perra ofrecida, suelto su brazo y camino hasta el salón del té. ¡Uff! Que hermosura, todo el interior es estilo griego, con sus bustos, torres y decoración color blanco marfil.


  Las paredes pintadas de rosa claro casi blanco. Le deba el toque perfecto de elegancia, salgo del salón y camino hasta la enorme cocina, creo que ni un restaurante de lujo tiene semejante cocina. Todo en acero inoxidable, creo que era el único lugar donde no había alfombra, el piso tenía unas lozas gris claro. Contrastando con los útiles. Salgo y me encuentro con Danworth.

  — ¿Qué te ha parecido? —pregunta como si en realidad valiera de algo mi respuesta.

  — Es hermosa, si yo fuera usted la compraría, está en un lugar exclusivo, la seguridad es muy buena y el precio en la que la ofrecieron es muy bajo. Debe firmar todo hoy mismo, no dejé de perder la oportunidad. —digo un poco más entusiasmada de lo normal.

  — Ven necesito que firmes —dice como si fuera algo que me correspondiera a mí.

  
  — ¿Yo para qué? — pregunto un tanto confundida.

  — Eres quien autoriza los pagos debes firmar todos los papeles que la agente te diga sin protestar. —dice tomando mi mano para hacerme caminar.


  — ¿Y bien, que le ha parecido Señora Danworth? —la miro confundida. — ¿Disculpe? —ella mira a Gregory.


  — No nada, que ya vas a firmar, yo firmé lo que tenía que firmar y lo leí todo, faltan tus firmas. — dice Gregory. Lo miro con mis ojos entre cerrado. Tengo que descubrir que se trae entre manos este par.


  Comienzo a leer, pero Gregory me detiene y pide que firme que el ya leyó y estaba todo perfecto, lo miro atravesado, pero este solo me regala una sonrisa pícara. ¡Uyg, como lo odio! No se para que me trae si el mismo puede tomar decisiones y velar por sus finanzas, comienzo a firmar todos los documentos que la señora Flores me entrega.

  — Listo, los felicito adquirieron una hermosa propiedad. —dice la mujer y se va rápidamente.

  Gregory me mira como si hubiera hecho la mejor de las travesuras, de seguro se besó a la señora mientras estaba viendo la casa. No sé qué trama, pero algo no me huele bien. Este sonríe como si leyera mis pensamientos, camina hasta mí y toma mi mano para besarla.

  — Te gusta la decoración o la mando a cambiar. —dice regalándome una guiña.

  — En mi opinión, esta perfecta así, tanto lujo se parece a usted. —este se queda con la boca abierta, yo quito mi mano y sonrío—. Con su permiso, voy a ver las habitaciones.

  — Escoge la tuya para amueblarla. Ya quiero que vivas aquí. — dice, volteando para dejarme sola.

  Subo a las habitaciones y no me equivoqué, son espaciosa. Cada una con su baño personal, un enorme armario y todo en cristal hasta las paredes de los baños están cubiertas por cristal. Escojo una habitación, claro la más pequeña de todas y salgo para notificarle al dueño de la casa cual había escogido. Al salir al pasillo lo encuentro en la puerta del frente.

  — Escogí... — ambos nos miramos, habíamos hablado al mismo tiempo.

  Reímos, fue la primera vez que me permití sonreír al el hombre con quien compartiré el techo por seis meses. Después que nos calmamos, bajamos, cada cual había entendido lo que quisimos decir.


  — ¿Y tú sastre y asistente donde dormirán? No los vi escoger. — pregunto y él se pone pálido.
 — Ellos vivirán en el chalet que hay al lado de la propiedad. Ya mandaron a buscar los muebles que necesitan para amueblarlo. —dice ofreciendo su mano para ayudarme a subir a la limusina.


  — Me estoy muriendo de hambre y no tengo más nada en agenda, que crees de acompañarme a cenar, sé que no está en el contrato, pero...— dice nervioso.

  — Esta bien, en fin, ya me dañaste mi día ajetreado. Ya tendré que posponerlo todo para mañana. Por cierto, tengo que buscar mi auto. — No te preocupes, el chófer buscará tu auto y lo traerá. — dice calmado. Salimos para el restaurante, debía admitir que acepte porque también moría de hambre.

  

  Capítulo 8

  (Gregory)

  Hoy fue un día increíble, ver como se le iluminó el rostro a mi hermosa nueva asistente de finanzas fue lo máximo. Cuando vio la casa me hizo saber que había hecho bien en elegir esa. La casa es hermosa, pero no supera el rostro de la mujer a mi lado. Cuando se fue a la cocina, aproveche para hablar con la señora Flores para que pusiera la casa a nombre de Asier. Con la excusa que era mi esposa y quería comprarla como un regalo de aniversario. Se que si se entera me odiará, pero deseo que sea de ella. Eso no es nada en comparación a todo lo que le puedo dar, pero ya entendí que si la quiero en mi cama no puedo comprarla, debo conquistarla y eso es lo que deseo. Tenerla entre mi cuerpo y mi cama, haciéndola gemir mi nombre una y otra vez.


  Cuando tomé su mano sentí una energía tan única, ninguna mujer había hecho sentir de esa manera, como si estuviera al fin en mi lugar. Recordé las palabras de mi padre, cuando se rindió por no haberme casado.


   

  << —Padre, no sigamos con ese tema, el amor no es para mí. Todas son iguales, unas interesada, solo me buscan por mi dinero.—digo un tanto molesto.Para nadie era un secreto que las mujeres se me regalaban no por mí corazón, si no por lo que les podía dar.


 —Hijo mío, ya la encontrarás.—dice mi padre dejando dos palmadas en mi hombro. 

  — Jajaja, no me haga reír padre, esa mujer no existe. No hay mujer para mí.—escupo con coraje, no hacía más de un año que había experimentado la peor decepción de mi vida.La mujer que amaba o al menos que pensaba que me amaba me dejó por un hombre más rico que yo.


 —Sabrás cuando es la correcta y comprenderás mis palabras. —dice tranquilo. 

  — ¿Como sabré quien es la correcta? —pregunto.Mi corazón se había convertido en uno de hielo, desde ese entonces había dejado de creer en el amor.


  — Cuando tomes su mano y te sientas en casa, cuando la mires a los ojos y no concibas tu vida sin ella,cuando ya no te interese más nada que ella. Esa será la mujer para ti. Esa será la mujer que tenga la llave de tu corazón.


  

  — Esperaré ese día—escupo con incredulidad.>>
 Salgo de mis pensamientos cuando la escucho.


  — Creo que no estoy vestida para este restaurante —en ese momento me doy cuenta de que llegamos al restaurante. Había escogido uno lujoso, de comida francesa.
 — Te ves perfecta para este restaurante y para cualquier otro. —Tomó su mano y dejo un beso en sus nudillos.

  Ella baja su mirada y quita su mano con lentitud.

  
  — Ve tú, no me sentiré cómoda, se lo que te digo. —dice y niego, la excusa de comer solo era para agasajarla.

  
  — Donde tú no te sientas bien, yo tampoco, preciosa. Dime donde quieres ir y allí comeremos. —solo deseo complacerla.

  — Bueno, estaba pensando ir a mi apartamento, si quieres puedes cenar aquí mientras el chófer me lleva. —simplifica. No está mal comer en su apartamento. Mi sonrisa se ensancha al pensar en todo eso que podemos hacer en ese lugar tan íntimo.

  — ¿Vas a cocinar? — ella asiente. — Creo que puedo esperar. ¿Me invitas a tu apartamento?

  
  Ella niega y baja su mirada.

  — No soy de lujos, mi apartamento es uno sencillo, no creo que se vaya a sentir cómodo en ... — pongo mi dedo índice en sus labios para hacerla callar.


  — Donde sea, si estoy contigo es perfecto. —digo sincero rosando mis nudillos por su rostro. Ella cierra sus ojos al sentir mi caricia. —Pedro, a el apartamento de la señorita Estulte.

  — Si señor— escucho la voz del chófer.

  Por el camino, solo la miro, me aguanto los deseos que tengo de besarla. Ella es tan perfecta. Su cabello, sus ojos, sus labios, su cuerpo. Creo que no podré aguantar mucho a su lado sin lanzarme a sus labios como un obseso.


  — ¿Una botella de vino? —le pregunto y ella asiente. Envío al chófer que la compre, doy el nombre y el dinero para no tener que bajarme. El silencio era cómodo entre nosotros. El chófer volvió con dos botellas de vino y llegamos hasta su rincón personal. Subimos hablando banalidades. Ella se reía de las tonterías que decía. Me gustaba su risa, me sentía que con ella podía ser más yo. Llegamos a su piso y entramos encontrando a Carlos Hernández. Por un momento había olvidado que ese elemento existía en su vida. Me imagino que si estaba allí es porque tenía llaves. Entonces su relación era seria.

  — ¡Oh! Ahora lo invitas a él— dice con su lengua pesada.

  
  — ¿Estas borracho? — pregunta enojada. Me hace señas como que pase a la cocina.

  
  — No, sólo tomé para quitar mi dolor. Tu eres mi mujer. — ella sonríe sarcástica.

  — Ahora soy tu mujer. ¿No recuerdas quien fue quien me pidió que firmara? ¿No recuerdas quién me propuso que pidiera disculpa? No soy tu mujer. Me atrevo apostar mi cabeza, que si el Señor Gregory Danworth te ofrece una cantidad de dinero alta para que no me vuelvas a buscar lo aceptas sin pensarlo. Eres un idiota. — dice fuera de sí.


  — Ya te dejaste convencer por él. ¿Qué te ofreció, casas, ropa, carros, lujos, cosas que yo no te puedo dar? —Asier saca su mano desde atrás y la estampa en el rostro del hombre que tenía frente a ella. Por qué a mí no se me había ocurrido desde que me enteré de su romance. Comprar al tipejo para que la deje tranquila era la mejor opción. Debo ponerlo en agenda.


  Salgo de la cocina cómo si no hubiera visto nada.
 — ¿Todo bien? — pregunto, pero Asier niega.
 — No quiero volver a verte. —escupe al borde de llanto.
 — Muy a tu pesar por que soy tu jefe. —dice Carlos tambaleante.


  — En eso difiero de ti. Desde que ella firmó su contrato, su único jefe soy yo. Y el banco disfruta de una buena tajada por haberla seleccionado. — digo quitando a Asier del camino. No quería que la lastimara.

  — Vete, no quiero volver a verte. Vete, maldita sea. —grita al borde del llanto. El hombre tira sus llaves y sale dando un portazo.

  Volteo y la abrazo. En este momento ella necesita un hombro donde llorar y el mío está más que disponible. Ella comienza a llorar con sentimiento. Se que sentía algo por ese hombre. Me duele verla llorar, pero sé que es la manera de soltar su frustración. La abrazo fuerte hasta que se calma.

  — Disculpe, usted no debió presenciar esa escena tan vergonzosa. —dice limpiando sus lágrimas con sus manos.

  — Tranquila, me alegra haber estado aquí. Ahora creo que me invitaron a comer y muero de hambre. —ella da una media sonrisa y camina hasta la cocina. — ¿Cuál será el menú? — pregunto quitando mi chaqueta.


  — Haré mi comida favorita. —dice buscando mi aprobación. — ¿Y que será eso? — pregunto con curiosidad.
 — Pasta con crema— dice y arquea su ceja para ver mi expresión.

  — Mmm, ya quiero probarla. — saco una de las botellas de vino para quitar el corcho.

  Ella se pone manos a la obra, busco las copas y sirvo del delicioso vino. Su apartamento no era grande, tenía toda la razón, pero me sentía en el lugar correcto, sentía que no me hacía falta más nada, ni servidumbres" ni trajes a la medida, ni autos caros. Solo la necesitaba a ella a mi lado, hablando de cualquier cosa, cocinando y bebiendo vino. En mi vida había puesto una mesa, pero me permití que hubiera una primera vez. La ayude a poner cada plato en su lugar, cuando al fin estuvo la pasta nos servimos y sentamos para disfrutar de la agradable velada.
 Cuando terminamos me enrollé mis mangas para lavar los platos que habíamos utilizado, ella los seca y pone en su lugar, es un trabajo en equipo. Me hacía sentir cómodo, como si estuviera en mi casa. No me pude aguantar más. Cuando tuve la oportunidad la tome por la cintura para pegarla a mi cuerpo y con la manos libre la tomo por su nuca para unir mis labios con los de ella.


  Al fin probé ese manjar de los dioses, al fin fundí mis labios con los de ella. Fue un beso despacio, deseaba grabar cada sensación en mi corazón. Ella se dejó llevar cerrando sus ojos. Pronto mi lengua busca la suya para ir y venir en un baile celestial. Ese era mi lugar, ella era mi mujer y ya no habría vuelta atrás. La conquistaré y sería mía para siempre. Sera la señora Danworth.


  Capítulo 9

  (Asier)

  Mi corazón late fuerte, que demonios me pasa. El beso es uno tierno, con límites. No quería dañar el momento, pero debía hacer algo. No podía permitir que él pensara lo peor de mí. He firmado un contrato por seis meses, con qué cara lo veré después. Me alejo poco a poco. Mi razón me decía que debo alejarme, pero mi cuerpo respondía a sus caricias como un condenado a muerte.


  Nos miramos a los ojos. El silencio entre nosotros no era incómodo, pero tampoco era del todo acogedor. Solo nos miramos y dijimos tanto. Mi cuerpo tiembla ante su cercanía y sus ojos azules estaban totalmente dilatado. No quise bajar la mirada, en este momento lo menos que quiero es que él piense que podemos llegar a la cama.


  — Perdona, yo... —trata de decir algo, pero no termina.
 — Creo que debes irte. —digo de una, no podía dar pie a malos pensamientos. Si lo había pasado lindo con él. Por primera vez lo vi como un ser humano y no como un petulante pretenciosos, pero eso no significaba que iba a caer redonda a sus pies.

  — Si yo también. —dice pasando sus manos por su cabello.

  
  Baja las mangas de su camisa y se pone su chaqueta en tiempo récord. Toma mi mano y la besa mirándome a los ojos todo el tiempo.

  — Gracias por la cena. Que descanses, mañana enviaré a mi personal para que se lleve tus cosas personales a la mansión. —solo asiento, no tengo palabras. Termina de hablar para salir de mi apartamento. Cuando cierro la puerta, pego mi espalda a ella. ¿Qué fue eso tan fuerte que sentí? ¿Qué fue ese sentimiento que me hizo flaquear ante él?


  Entiendo que hizo un esfuerzo muy grande para que no me sintiera mal. Se comportó como todo un caballero. Fue eso, sí, eso fue lo que hizo que le respondiera el beso, el vino, el ambiente, todo se prestaba para que el pensara que yo iba a caer. Para nada estoy confundida, solo me deje llevar. " Aja, sí, ni con Carlos cuando te besaba sentías es."— escucho mi conciencia—.  Cosa cállate no ves que me confundes más—Hablo con mis pensamientos. Cierro los ojos y recuerdo sus labios junto a los míos. Eran suaves, sabían a vino, era un sabor exquisito probándolo de sus labios.


  Decido irme a la cama, debía levantarme temprano para arreglar mis cosas. No me lo llevaría todo, solo algunos uniformes y la ropa de casa. No soy de salir, así que no llevaré vestidos elegantes. Tomo un delicioso baño y me acuesto, pero lejos de quedarme dormida mi mente me lleva a aquel beso que mi odioso y prepotente nuevo jefe me robó. Por qué fue eso, un robo, yo no se lo quería dar. Después de tanto pelear con mi consciencia, al fin descanso en los brazos de Morfeo.


  Despierto con el toque insistente de la puerta.
 — Uff, una ya no puede descansar lo domingo. —digo en voz alta, la puerta vuelve a ser tocada—. ¡Voy, dejen de tocar! —grito camino a la puerta. El dolor de cabeza me mata. No pude descansar del todo bien. Tuve pesadillas por culpa del insignificante beso.


  Abro la puerta y lo veo, el hombre de mis pesadillas esta frente a mí intacto, con su traje a la medida. Abre sus ojos como dos lunas azules. Me mira de arriba abajo y es cuando me doy cuenta de que estoy en una bata de seda, sin ropa interior, cubro mis pechos con mis manos y me giro para ir a cambiarme.

  — Pasa, espera en lo que me cambió. —digo casi corriendo hasta mi habitación.

  Voy al baño, me lavo la boca y recuerdo porque está aquí. Se me había olvidado completamente que hoy me tenía que mudar a aquella casa. Un miedo recorre por mi cuerpo. ¿Cómo haré para vivir seis meses sin caer en la tentación? Por Ala, esto se está complicando.

  (Gregory)

  Llamo a Asier, pero no contesta su celular. ¿Dónde se ha metido? ¿Se habrá arrepentido de vivir conmigo por culpa de mis impulsos? ¿Cancelará el contrato? Odio sentirme inseguro, vuelvo a llamarla y nada. Pienso en lo que había pasado la noche anterior, no debí hacerlo, pero de algo estoy más que seguro es que no me arrepiento de haberme lanzado a esos labios carnosos y acogedores. Por primera vez fui dichoso completamente. Sin lujos, sin sirvientes, solo con ella. La mujer que de la noche al a mañana se ha convertido en todo lo que necesito en mi vida.


  No comprendo el por qué ella, una persona que no me da ni los buenos días, que me ignoró a mi llegada. Al principio todo era un plan para hacerla doblegar ante mí, porque no podía permitir que nadie me pasará por alto. Pero en cuarenta y ocho horas se convirtió en el eje de mi vida. Como no me contesto el celular, preparo todo para ir a su apartamento. Me tiene que dar la cara si no va a trabajar para mí. Ya no creo poder chantajearla con el imbécil de Carlos, tendré que buscar por donde pegarme, si ella quiere renunciar.


  Toco su puerta con determinación, la escucho decir algo y vuelvo a tocar. Abre al fin la puerta y se ve tan sexy con esa batita de seda, sus pezones erguidos, su rostro de recién levantada, sus largas piernas, Por favor, Dios, aguántenme para no irme encima de ella. Ella se da cuenta y trata de cubrirse, dio media vuelta para darme mejor vista de su trasero. Si no sale de mi vista juro que no me podré controlar. Ella grita que entre, pero ya estoy sentado en un sillón. Paso unos eternos quince minutos esperando que saliera para poder deléitame con su mirada.

  — Disculpa, me había olvidado de la mudanza. Por lo general los domingos son mis días libres. —dice poniéndose los aretes plateados. — Entiendo, seguirás teniendo los fin de semana libre, esto es por los cambio que debemos hacer, pero el próximo lo tendrás libre.

  — ¿Eso quiere decir que puedo dormir de viernes a domingo acá? —golpe bajo, me arrepiento inmediatamente de haber dicho aquello. Había pensado en dormir juntos, despertar tarde abrazado a su cuerpo.

  — No, mis empleados tienen que estar cerca por si se me ofrece algo. — corrijo rápidamente.

  
  — Pero si no va a hacer nada. — no me aguanto y pongo mi dedo en sus labios para que calle.

  — Uno nunca sabe cuándo salga alguna inversión, algún negocio, algún evento. —sus ojos se cierran por mi cercanía, sus labios se entreabren buscando aire, tenemos la respiración entrecortada. La veo tan frágil que no me detengo y la vuelvo a besar. Esta vez era un beso reclamando esos labios con los que soñé toda la noche.
 Mis manos volaron a su cuello, meto mis dedos entre su cabello lacio y la atraje más a mí. No quiero soltarla.


  — Ya veo que conseguiste reemplazo rápido. — la voz de Carlos se escucha en la puerta. Nos separamos rápidamente. —Venía a pedirte perdón, a tratar de salvar nuestra relación ya que podía ser publica por ya no trabajar para el banco. —traía en sus manos un ramo de flores.

  — Carlos no es lo que tú crees. —dice ella tratando de excusarse. — ¡¿No?! ¿Qué ahora soy yo quién me invento lo que veo? ¡Qué bien! — tira las flores al piso, camina sobre ella hasta llegar frente a Asier. Ella levanta su cabeza, con su frente en alto. Esa era mi mujer, una valiente que no se deja amedrentar por cualquiera.

  
  — Te arrepentirás de haberme hecho esto— dice tomándola del brazo. — Ya estoy arrepentida, pero de haber estado contigo. Eres un ser despreciable. —le voltea sus palabras.

  
  — Eso no decías hace tres días atrás cuando gemías entre mis brazos y me jurabas amor. —dice, pero me interpongo entre ellos.

  
  — No es momento de tus escenas de celos. La señorí...— me veo interrumpido por un golpe en mi rostro.

  — Usted menos que nadie. — grita como demente. —Tú, solo querías quitarme a mi mujer, pues aquí te dejo a la zorra que de buenas a primeras se acostó con su nuevo jefe. —esta vez fui yo quien devolvió el golpe haciéndolo tambalear para caer en la mesa de cristal del centro de la sala. El cristal explotó haciéndole raspones. Desde su lugar me lanza una mirada fulminante.

  — Que sea la primera y última vez que hablas así de la Señorita Estulte. — digo apuntando con el dedo.

  — Se arrepentirán de haberme hecho esto. Los dos se arrepentirán y llorarán lágrimas de sangre. Eso se los puedo jurar.
 El hombre se levanta del piso y sale del apartamento. Volteo a ver a Asier que está llorando. Me voy a acercar, pero ella no lo permite.

  — Creo que él tiene razón. Esto no está bien, no creo poder seguir así. Esto no... —siento que todo mi mundo se desmorona.

  — No lo digas, todo está bien, tu estarás bien y nada pasará. Yo te protegeré hasta de mí mismo si es necesario. — digo tratando de hacer que ella no desee renunciar.

  — No es ...— la tomo de los hombros.

  
  — No lo hagas Asier, no renuncies, ni digas que no. — digo mirando la a los ojos.

  
  — Es que...— respira profundo— esto no debió pasar. No debiste besarme. — dice mirándome con un gran dolor.

  — Verás que sí, verás que es lo mejor que podrá pasarnos. —escupo convencido que la puedo hacer feliz. Por primera vez en muchos años siento que puedo ser feliz con alguien.
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  Asier

  En este momento quisiera que la tierra se abriera y me tragara. Que debía hacer, había firmado un contrato que no podía incumplir, pero no podía vivir bajo su mismo techo. Más sabiendo que mi cuerpo responde a sus caricias y mi razón se nubla cuando me besa, era un sentimiento más fuerte que mi razón. Vivir con él era como meterme en la boca del lobo feroz, y adivinen quién es la Caperucita. No debía ir, me repito una y otra vez, pero aquí estoy sentada a su lado en la limusina viendo parte de la ciudad pasar ante mis ojos, envuelta en mis pensamientos que no me llevan a ningún lugar.
 — Asier, ¿me estas escuchando? — su voz me saca de mis pensamientos.


  — Discúlpeme, estaba distraída. ¿Decías? — en sus labios se expande una gran sonrisas, de esas que te hacen dejar de respirar. De esas que hacen que cruces tus piernas por miedo de abrirlas demás. Realmente era un hombre apuesto. Sus mirada ilumina media ciudad y sus facciones… Me odio cuando pienso en eso. Asier recuerda que es un manipulador, egocéntrico y chantajista millonario.

  — Te decía que debemos preparar la agenda de la semana. — lo miro con mi ceño fruncido.

  
  — ¿De eso no se encarga Simón? —pregunto, por algo era su asistente personal. Lo veo negar divertido.

  — De hecho, él solo la lleva, su incompetencia es tal que yo preparo mi agenda, me gustan las cosas perfectas. — Ahí está de nuevo, el hombre que todo lo puede, todo lo hace y todo lo quiere. Mi mirada decía mucho y nada, eran cosas que no pudiera decir a mi jefe. No me quedo de otra que asentir.

  — Bien, entonces cuando desempaque mis cosas lo ayudo a hacerla. — digo sin más, en fin, él me pagaría el día, no estoy como para remilgar. Gregory, toma mi mano, deja un cálido besos en el dorso de ella. Lo miro estupefacta, que demonios pasa con ese hombre.

  — Tu eres una reina y como tal te trataré, en la casa ya están los sirvientes que contraté, ellos se encargaran de desempacar tus cosas. —dice y lo miro como extraterrestre. Si el pieza que me voy a dejar convencer porque me ponga sirvientes y la reina de Inglaterra se arrodille ante mí se equivoca. “ No te hagas que mueres por arrodillarte frente a él”Odio mi conciencia cuando se pone morona.


  — No —digo llamando su atención, su sonrisa se borra de su rostro—. Yo solo soy una más de tus empleadas, no permitiré que nadie haga mis cosas. Voy a organizar mi habitación y luego bajaré a ayudarlo con la agenda, si no te gusta tienes que aguantar o me avisas para volver como mismo vine. —digo tajante, no me importa lo que él quiera, yo sé lo que soy y precisamente no soy una cualquiera que se vende por dinero y comodidades. A mí no me iba a comprar de esa manera yo no iba a caer en sus redes así tan fácil como el piensa.


  Lo veo sonreír negando como si se guardara lo que piensa, eso me hace odiarlo más. Volteo nuevamente para volverme a perder en mis pensamientos hasta que llegamos a la mansión. Ya mis cosas estaban en mi habitación. Entramos y veo una fila de diez personas en el recibidor. Blanqueo los ojos, hasta para el servicio doméstico era un exagerado. Me toma de la mano, miro a todos y a mi mano. Este se toma atribuciones que nadie le dio, voy a quitar mi mano, pero este la sujeta fuerte.


  — Ven — me dice caminando hasta ellos—. Ellos son los nuevos empleados de servicio. —Mi mirada dice mucho. Siendo sarcástica, no lo había notado. Como si no vistieran como tal, por sus vestimenta podía adivinar quien era quien. Esto parece una película del siglo XX en lo que los empleados usaban colores diferente para distinguir los rangos y puestos. El mayordomo con su traje de pingüino, el ama de llave con su uniforme blanco pulcro, las sirvientas con su uniforme negro y delantal blanco. El jardinero con su mameluco, y los chóferes. Me da risa de solo pensar que adivine.

  — ¿En serio? — digo sin pensárselo mucho, mi sarcasmo lo hizo reír, pero no dijo nada.

  — Bien, ella es Zulma la encargada que todo esté en orden. Él es Héctor el jardinero, María la cocinera, Fabio tu chófer, en ocasiones tendrás que asistir a lugares sin mi presencia y él será el encargado de llevarte. —lo miro como si le hubiera salido un tercer ojo. Por Dios, ¿Cómo se le ocurre?


  — Tengo auto, sé manejar, no necesito un chófer. —escupo molesta. — ¿Lo vas a dejar sin empleo? Nunca pensé que fuera de tan mal corazón. – vuelvo a blanquear mis ojos al oír que lo dice delante de todos que me miraban a la expectativa. Es un maldito tramposo y chantajista, sabe que de esa manera no voy a poder negarme.


  — Bien— contesto enojada con él y conmigo por dejarme chantajear de esa manera—. ¡Ya! Acepto que sea mi chófer. — el hombre me agradece con la mirada y eso me hace sentir peor. Yo mejor que nadie sabía que era necesitar un trabajo.


  — ¿Sigo? —pregunta Gregory buscando mi aprobación, asiento — Blanca la encargada de la segunda planta y ella Victoria su ayudante, Esteban mi chófer, Rosa la ayudante de María y, por último, Gabriela y Daysi las encargadas de la primera planta. —concluye, espero poder aprenderme todo en poco tiempo, pero bueno tampoco es que sea necesario, yo aquí soy una empleada más y en seis meses vuelvo a mi apartamento, así que mejor ni acostumbrarme.

  — Mucho gusto— digo saludándolos a todos.

  
  — Ella es Asier, vivirá aquí el tiempo que yo esté en Puerto Rico. Están a su ser...— no lo dejo terminar

  — No, señor Danworth, yo soy una más de sus empleadas, a mi ninguno me sirve, le sirven a usted que es el dueño y señor de esta casa. —digo contundente.


  — Asier —dice amenazante y yo me paro más recta desafiándolo con la mirada—. Vamos a mi despacho, hay cosas que debemos aclarar tú y yo. — su mandíbula esta tensa, se ve que paso de la sonrisa moja braga al ogro espanta todo.


  Asiento, caminando al frente de él, no me dejaría amedrantar por esa voz fuerte y firme que había usado hace unos segundo para dirigirse a mí. Sabía dónde estaba su despacho, así que no lo esperaría. El despide al personal para que hagan sus quehaceres. Yo entro y me siento en una de las sillas frente al escritorio. Lo veo entrar con esa prepotencia que me hacía odiarlo, me mira como pensando las palabras adecuadas.

  — Bien, soy toda oídos, ¿Que quería decirme señor Danworth? — pregunto, me mira fijamente y toma asiento.

  — Si le soy sincero no sé cómo empezar, quiero encontrar las palabras adecuadas para que usted con su carácter no me mal interpreten. —dice en un tono más pausado, aunque no dejaba de ser fuerte.

  — Usted dirá —enarco una de mis cejas.

  — Señorita Estulte —su tono era serio, y más formal de lo que por lo general me había hablado. Sentí un nudo en mi estomago por escucharlo tan distante.


  No podía entender por qué me dolía tanto que él me hablará de esa manera, me gustaba tanto cuando sonreía, cuando decías cosas para agasajarme, cuando era un ser humano y no un soberano imbécil. ¿Qué me has hecho Gregory Danworth? ¿Qué me has hecho?
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  Gregory

  La veo caminar paso firme hasta mi despacho, esa mujer me va a matar, ese cuerpo de sirena, sus piernas largas, su trasero bien marcado. ¿Cómo puedo estar molesto con ella? Aunque debo admitir que a veces saca lo peor de mí, cómo en este momento. Que gana ella contradiciendo mis ordenes en todo momento y más frente a los empleados. Doy gracias que ya había hablado con ellos y saben lo que tiene que hacer, ya me había adelantado y les había dado las órdenes precisas en cuanto a ella. Cómo por ejemplo ignorar esa actitud de simple empleada. También les había hablado de su carácter y que es tan dueña de esta mansión como yo. Entro a mi despacho y ya estaba sentada en la silla frente a mi escritorio. La observo, se ve hermosa hasta cuando esta enojada. Mi polla quiere manifestarse, pero no la dejo, busco pensar en otra cosa que no sea sus hermosos senos o trasero. Soy más que eso, soy más que un hombre deseando hasta los huesos a la mujer que tengo frente. Quiero conquistarla a la buena, pero no puedo ser muy blandito con ella. Yo soy el hombre que, aunque desea complacerla en todo, me debe respeto. Bueno al menos frente los empleados. Sí, admito que estoy siendo muy blando con ella. una mujer como ella debe ser domada con determinación y coraje. Ella quiere jugar a mi empleada, pues jugaremos al jefe.


  — Bien soy toda oídos, ¿qué quería decirme señor Danworth? —pregunta, como si no entendiera que me había quitado autoridad. Yo soy el jefe y debe tratarme de esa forma. La miro y tomo asiento.


  — Si le soy sincero no sé cómo empezar, quiero encontrar las palabras adecuadas para que usted, con su carácter, no me mal interprete. —mi tono es más calmado, aunque deseaba que se escucha con determinación.


  — Usted dirá — dice con esa arrogancia que me hacía querer ir y besarla hasta que me pidiera que la hiciera mi mujer. Gracias a los dioses que había tomado asiento porque si no mi polla me hubiera puesto en evidencia. La deseaba como nunca había deseado a nadie. La deseaba a tal punto que dolía.


  — Señorita Estulte —debía sonar seguro para que ella entendiera que a mí no podía estar restándome autoridad frente a los demás empleados, a menos que no se ponga a mí mismo nivel y acepte al fin ser la señora de la casa—. Usted misma ha dicho que no es más que mi empleada— la miro para que me dé la razón.


  — Si eso dije. —se reitera. Se mejor que nadie que lo que viene no le va a gustar nada.
 — Bien —le doy una media sonrisa— Pues creo que demás esta decirle que quién manda en esta casa soy yo. ¿verdad? —espero que ella asienta o niegue con ella todo es expectativa.

  — Así es, señor Danworth. —su firmeza me hace sonreír.

  — Pues yo doy las órdenes y si quiero que usted sea atendida por mi personal y que ellos le traten como si fuera yo, así se hará. Entiendo su postura, pero como único usted va a estar por encima de mis decisiones es cuando acepte ser la señora de la casa. Mientras se proclame la empleada del señor Gregory Danworth, lamento decirle tendrá que estar bajo mi yugo sin protestar, ni quitar autoridad alguna sobre mis decisiones. ¿Quedo claro señorita Estulte? — su rostro valía mi fortuna completa, estaba roja del coraje. Su mirada decía más de lo que podía decir con palabras. Era una fiera, mi fuera, la que me tomaría mi tiempo para domarla.


  — Quedó clarísimo señor Danworth. Se pone de pie—. Si es todo, deseo retirarme a preparar mi habitación. — niego y me da una mirada fulminante.


  — Lamento decirle que aquí quien ordena soy yo. Y ya dije que sus pertenencias sean acomodadas, ahora vamos a trabajar. Que para eso le pago. —digo con esa arrogancia que sé que odia.

  — Por supuesto, jefe. —dice con la muela de atrás y una falsa sonrisa.

  Pasamos la tarde acomodando la agenda de forma que ella pudiera cumplir con los compromisos del banco también. No es que me encante la idea, pero había sido una de sus condiciones. Le había dejado dos horas diarias para finiquitar todos esos pendiente. Estaba extasiado de la forma que ella hace las cosas, es muy organizada y perfeccionista, todo debía estar en perfecto orden. Hasta las horas de las comidas se había programado de forma maestra. Tomando en cuenta hasta el tráfico de la ciudad.
 — Ya terminamos ¿necesita algo más o puedo retirarme? —miro la hora, se acerca la cena. Había pedido algo especial para los dos, por ser la primera noche viviendo en esta casa.


  — Ve arréglese, en una hora se sirve la cena, y es su deber como mi empleada acompañarme si yo se lo pido. —cada vez que le mencionaba lo de la empleada me miraba queriendo matarme. Eso me hacía reír para mis adentros disfrutaba hacerla enfurecer.

  — Como usted ordene, jefecito— su mandíbula contraída me hacía saber que quería cortarme todas mis extremidades y echarme a los tiburones.

  Sale del despacho para subir a la habitación. Yo apago la laptop y salgo hasta la mía, necesito un baño de agua fría, Sansón (así llamo a mi polla) necesita desfogarse y liberar toda esa tensión que aguantó por horas.


  Llego hasta la puerta de mi habitación, la tentación de entrar y verla desnuda en el baño me corre por la mente. Sansón late dentro de mi pantalón con urgencia.


  Entro a mi habitación, me quito la ropa, entro al baño, debía bajar esta excitación de alguna forma, puse el agua lo más fría que mi cuerpo podía aguantar, pero Sansón no quería bajar, rendido, lo tomo entre mis manos para masajearlo. Cerré los ojos y recordé sus pezones por encima de la bata de ceda. Un gemido salió de mis labios, mis manos habían tomado vida propia. Ya de un leve masaje pase a movimientos simulando el acto sexual. Recordé su trasero marcado y me vi entre sus piernas penetrándola como un degenerado, con hambre de ella. Apretando su trasero para tener una penetración más certera, la velocidad que se movían mis manos me hacía sentir que pronto alcanzar esa liberación anhelada. Subí el ritmo de mi mano, la imaginé gimiendo mi nombre mientras le devoraba sus pezones y al fin me corrí. Sansón se sentía feliz, pero no satisfecho, ya dolía menos. Terminé de bañarme y me puse ropa cómoda, unos vaqueros con una polo color negra, unas zapatillas y bajo a esperar a mi hermosa invitada.
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  Asier

  — Ve arréglese, en una hora se sirve la cena, y es su deber como mi empleada acompañarme si yo se lo pido. —repito refunfuñando mientras subo las escaleras.


  Llego a mi habitación hecha una fiera, lo quiero descuartizar para echarlo a los cocodrilos. Lo odio, juro que lo odio. Apenas es mi primer día. Es un maldito imbécil, usó mis palabras en mi contra. Aunque debo de admitir que es muy bueno para eso. Aun así, estoy que lo quiero matar. Como se atreve a decirme lo que tengo que hacer y si no me da la gana de bajar a cenar, no bajo a cenar y no me puede obligar.


  Me quito la ropa y me doy un delicioso baño, me pongo mi albornoz y me tiro en la cama, mi cuerpo se siente cansado, pero tengo hambre. Y si le dijo que no me siento bien de seguro me deja descansar, pero no me traerá comida. Debo pensar bien que decir. Mis tripas suenan y duelen, realmente quiero comer. Voy a vestirme, no voy a bajar porque él me lo ordenó, sino porque tengo hambre y este me ordena que coma. Mi dignidad, ante todo. Me pongo cómoda, con unos vaqueros y una camisa sencilla color rojas y unas zapatillas negras. Me miro al espejo me arreglo el cabello y listo. Estoy perfecta para ir a comerme el mundo.


  Bajo, el olor a comida llega a mis fosas nasales en cuanto llegué a la primera planta. Caminé hasta el área del comedor donde encontré a un apuesto Gregory. Vestido casual, con esos vaqueros que le quedaban demasiado bien. Es una pena que sea tan idiota. Sonríe con ínfulas de grandeza, y camina hasta mí.


  — ¿Aun estas molesta? —pregunta con esa sonrisa moja bragas que me mata, pero que no me hará caer como la tonta que soy, bajo sus encantos. — Si, pero tengo hambre. —digo sentándome en la primera silla que encuentro. Sí, lo sé, es una mesa donde caben diez personas. Cogí la que tenía frente.


  — Claro, Siéntese en confianza de comer. —lo miro como, ¿En verdad? ¡Qué considerado, gracias! Pero no digo nada. Solo me limito a esperar que sirvan la cena.


  — ¿Vino? —declino. Ese fue el causante del besos de ayer. No, hoy no me va a embaucar—. Cuando cenemos necesito que me acompañes a un lugar.

  — No puedo, estoy cansada, déjelo para mañana. —contesto lo más seria que puedo.

  — No te estoy preguntando, para eso te tengo aquí veinticuatro horas. Esas consideraciones sólo se las daría a mi mujer, tú eres una simple empleada igual que los demás. — dice en forma de burla, haciéndome enfurecer más, si eso era posible—. No me mires así, eso lo dejaste muy claro tú.


  Tomo el cuchillo de mesa entre mis manos y lo aprieto fuerte. Recuerda Asier si vas a ir a la cárcel que sea por matarlo, pagas menos si lo matas. De seguro son uno veinte años si aceptas tu culpabilidad, pero debes ser certera, o mejor no dejes evidencia, dicen mis pensamientos asesinos haciéndome sonreír.


  — Mire señor Danworth, baje solo porque tengo un hambre tan grande que me comería una vaca si me dejan, pero no estoy dispuesta a aguantarme sus insolencias. —digo tratando de calmar todos mis instintos asesinos.


  — No son insolencias, Asier, es la verdad. Como mi empleada ... — tiro el cuchillo que estaba apretando y me levanto de la silla para salir del comedor, pero siento una mano que me detiene por mi brazo. — No te vayas. —lo dice tan cerca de mi rostro, siento su aroma y me derrito, ese hombre transpira sensualidad por todos lados. Cierro los ojos, no creo poder aguantar mucho si sigo en esta posición, mi boca se seca y trago hondo. Mi cuerpo pide a gritos su cercanía.


  Él me pega a su cuerpo haciéndome sentir segura y cálida. Levanta mi rostro y deja un dulce besos en mis labios que en ese momento desean más que un cálido y tierno roce.


  Gregory

  La siento temblar entre mis brazos y no resisto, necesito al menos rozar sus labios. Fue un besos suave que salió de lo más profundo de mi ser. Necesito más de ella. pero no quiero forzar la situación. Es muy difícil para mí tenerla tan cerca y a la vez ten lejos.


  Señalo la silla que está junto a la mía, ella camina y la ayudo a sentarse. Tomo asiento en la cabeza de la mesa y toco la campaña para que nos sirvan. Había pedido que prepararan algo típico. Había pedido que hicieran mofongo relleno de mariscos acompañado de una ensalada verde. Cenamos en silencio, no quería romper esa paz, pero debía hablar con ella.

  — Después del postre necesito que hablemos. —digo serio. Ya estoy cansado de estar en esa lucha de poder con ella.

  
  — Como usted diga —contesta, aunque bajo, lo hace dejando ver su molestia.

  Tomo su mano haciendo que me mire nerviosa.
 — No podemos seguir así. —digo esta vez con dulzura.


  — Yo...— suspira— esto no está bien, mejor me retiro. Creo que esto fue un error desde el principio. No debí acepar trabajar para usted. Somos tan iguales y a la vez tan diferentes. Su carácter y el mío nos hace una difícil convivencia. —dice muy rápido, palabras encima de la otra. Ninguna las dijo mirándome, solo miraba su plato.


  — Asier, estas equivocada, déjame demostrarte que no es como piensas, déjame demostrarte que somos el uno para el otro. —ella me mira a los ojos.

  — Te estas escuchando, tú eres el que no ves más allá de donde quieres ver. —Tira su servilleta y se levanta rápidamente.

  Sale del comedor y la sigo esta vez no dejaré las cosas así. Ella me tiene que escuchar y llegaremos a un acuerdo. Ya está mierda del tira y hala me está cansando. Me desconozco, no soy así, soy más que esto y ella no lo quiere ver. Ella no ve que la puedo amar como nunca la han amado jamás, pero también la puedo llegar odiar de la misma manera.

  La alcanzo antes de que cierre la puerta de su habitación. Entro sin más, no iba a dejar que me la cerrara en la cara.

  
  — No hemos terminado, vamos a aclarar esto ahora. —digo mientras ella me da la espalda.

  — Que deseas hablar. Tienes cinco minutos para decir eso que creas que es importante. Y luego te vas. —dice con la arrogancia que la caracteriza cuando se enoja. Entonces comprendí que hablar con ella no valdría la pena. No me escucharía, solo estaría allí, perdida en sus pensamientos mientras yo hablo. Decido arriesgarme, camino hasta ella que cuando me siente en su espalda se voltea con sus ojos abierto como platos.

  — ¿Qué haces? —pregunta y da dos pasos hacia atrás chocando con la pared. La acorralo entre mis brazos y la pared.

  
  — Lo que debí hacer desde que me regalaste aquella bofetada. — digo encima de sus labios.

  La tomo de la nuca y la pego a mis labios, era un beso exigente, negar que la deseaba era estúpido de mi parte. La siento temblar entre mis brazos, respondiendo mi beso. La tomo por su cintura incitándola para que suba sus piernas a mis cadera. Ella lo hace sin despegar nuestro labios.


  Bajo mis besos hasta su cuello, escucho su gemido haciéndome sentir poderoso y sigo bajando hasta el escote de la blusa que tiene puesta. Le ayudo a quitarla, quito su sostén para regocijarme entre sus senos, los saboreo como si no hubiera mañana. Sansón latía de alegría queriendo salir de mis vaqueros para saludarla. Volví a besarla para caminar hasta la cama donde la acosté con sumo cuidado para quitar sus vaqueros.



  Capítulo 13


  Asier


  Si él piensa que voy a escucharlo está muy equivocado. Lo siento caminar y volteo.


  — ¿Qué haces? —pregunto. Doy dos paso hacia atrás chocando mi espalda con la pared.


  Él aprovechó mi asombro y me encerró entre sus brazos y la pared.


  — Lo que debí hacer desde que me disté aquella bofetada. — dice encima de mis labios. Mi corazón comenzó a palpitar fuerte. En sus ojos vi lujuria, calor, fuego.


  Sin esperar nada me toma de la nuca y pega sus labios a los míos. Era un beso exigente, lleno de deseo y pasión. Quiero negar que me gustaba su forma de besarme, pero eso solo es mentirme a mí misma de manera descarada. Besa como los dioses. Siento recorrer por mi cuerpo una electricidad que me hace temblar. El beso se intensifica y fue cuando me perdí a mi misma. Perdí mi cordura para entregarme completamente a sus caprichos. Me tomó por mi cintura incitándome para que suba mis piernas a sus cadera. Lo hago sin despegar nuestros labios.
 Gregory baja sus besos hasta mi cuello, un gemido sale de mis labios sin pedirlo, esto lo incentiva para seguir su camino hasta mi escote. Me ayuda a quitar la blusa, quitó mi sostén para regocijarse entre mis senos, los saborea como si no hubiera mañana. Me siento extasiada de placer. Siento su bulto entre sus pantalones latir sobre mi sexo. Sube sus labios de nuevo a los míos para caminar hasta la cama donde me acuesta con sumo cuidado para quitar mis vaqueros. Entonces es cuando caigo en cuenta. Que estoy haciendo, no puedo hacerlo. No puedo permitir que me doblegue de esa manera


  — No —digo quitando sus manos del botón de mis vaqueros. — ¿Qué pasa? —me mira asombrado— Me deseas como te deseo. —lo veo pasar sus manos por su cabello con frustración.


  — No podemos— digo tapando mis senos, ni yo misma me creo que haya llegado a tanto con él.


  — ¿Por qué? Somos dos adultos, que se desean que se necesitan. —dice como si eso fuera todo lo que necesitara para entregarme a él.


  — Ya dije no, esa es mi última palabra. Si eso era lo que tenías que decir pues fuera de mi habitación. —grito como loca, porque si estaba loca al quererlo sacar de mi habitación y mi vida. Mi cuerpo grita todo lo que lo desea todo lo que ese hombre me pueda regalar. Él hombre que me hace sucumbir a sus deseos. Qué, aunque también eran los míos no puedo permitir que él piense que soy una mujer fácil. Aunque si soy sincera con él he sido demasiado dócil.


  — Estas loca, no me voy a ir. —dice en un tono más fuerte.
 — Que sí —tomo mi blusa en las manos, pero este me la quita.


  — No, demuéstrame que no me deseas y me voy. —quita su camisa dejando ver sus cuerpo marcado, es un juego sucio el que me propone—. Dime mirando a los ojos que no quieres que te haga mía en este instante y salgo y no vuelvo nunca más—. se quita su pantalón arrastrando su pantaloncillo con él. Su gran miembro, me hizo abrir los ojos bien como platos. Si les soy sincera verlo desnudo frente a mi causó un calor en mi entrepierna único. Mi clítoris latía con fuerza, sentí como mis bragas se mojaron cuando mi coño latió más fuerte. ¿Cómo demonios él piensa que voy a poder dormir después de esto? Tenía un cuerpo esculpido por los dioses y no sé cuáles por que los griegos lo tenían pequeño y este era uno lo suficientemente apetecible, de seguro este pertenece a los dioses nórdicos por su martillo.


  — Estoy esperando que me digas que no me deseas mirándome a los ojos— me saca de mis pensamientos lujuriosos y pecaminosos, me estaba haciendo una película porno en mi mente mientras observaba con atención a su minotauro apuntarme.


  — No —miento descaradamente cerrando mis ojos.
 — ¿No me deseas? —pregunta y vuelvo a negar.


  — No, no, no. —digo llenándome de coraje—. lárgate de mí vista. —grito con mis lágrimas a punto de salir.


  — Bien, Asier Estulte, así será. No me volverás a sentir, no voy a volver a intentar nada contigo. Ya me cansé, ya estoy harto de esto. —subió sus pantalones y recogió su polo y salió de mi cuarto sin mirar atrás.


  ******


  Cuando lo vi salir de la habitación sentí un dolor en mi corazón, comencé a llorar sin consuelo. Tenía sentimientos encontrados. Me sentía estúpida, pero también me sentía una mujer fácil. Una mujer que no soy. Me deje llevar por la pasión y el deliciosos sabor de sus besos. Pero eso no volverá a ocurrir. Cierro mis ojos y lo veo frente a mí, desnudo con un cuerpo exquisito. Me bañe varias veces en la noche. De solo pensarlo mojaba mis las bragas. A este paso me quedaría sin ropa interior en dos días. Nota mental lavar ropa mañana en la noche.


  Me despierto temprano, me arreglo y bajo a la cocina, mucho antes que cualquiera se levantara para preparar mi desayuno. El día pronostica a ser largo y pesado. Gregory había dejado que trabajara dos horas en el banco y luego lo acompañaría a un almuerzo de negocios. Así que está vez lo pusimos temprano en la mañana. La mansión quedaba retirada del banco eso solo me decía que debía salir mucho antes de lo 
 acostumbrado. Me pongo el uniforme del banco. Tomo mi cartera, mi celular y me dispongo a salir. Gregory está saliendo de su habitación, pero no me mira.


  — Buenos días, señorita Estulta —dice, en un tono seco y distante. — Buenos días, señor Danworth. —contesto bajando mi mirada. Me sentía avergonzada por lo que había ocurrido.


  — ¿Va al banco? —pregunta y asiento.
 — Si señor Danworth. —contesto con voz suave.


  — Muy bien, pida que al chófer la lleve. Pasaré por usted a la hora acordada. El señor Rodríguez nos esperará en la construcción y luego iremos a almorzar. No olvide los estimados financieros. —escucho atenta sus órdenes.


  — Como usted ordene señor Danworth.


  — La veo entonces a la hora acordada, espero que este afuera porque no pienso esperar por usted. Un minuto de atraso será un minuto descontado de su sueldo. —escupe tajante y me deja allí parada mirando como desaparecía ante mi vista.


  Me sentí peor que anoche cuando salió de mi habitación. Ha cumplido la promesa de no volver a verme como antes. Su mirada era fría, no expresaba nada. Sentí como mi corazón se rompía en mil pedazos, pero entiendo que es lo mejor que podemos hacer, poner distancia entre los dos. No llevaba una semana dejada de Carlos y ya estaba a punto de sucumbir a los encanto decirse dios griego de grandes proporciones y ojos color cielo.




  Capítulo 14

  Gregory

  La veo salir de la casa. Llevaba puesto el uniforme del banco que le queda jodidamente bien. Los colores de este hacen que su color de ojos resalte, haciendo armonía con su piel y su cabello negro. Por los dioses griegos que es la mujer más hermosa que mis ojos hayan visto jamás. Me dispongo a desayunar, pero no logro sacarla de mi cabeza.


  Ayer prometí no volver a buscarla y aunque no sé cómo lo voy a hacer lo cumpliré. La veré rogando por un besos mío. Solo eso necesitaré para llevarla a mi cama, quitarle la ropa y sumergirme a ese pozo que estoy deseoso por probar. Su senos son una delicia, no son grandes, pero son perfectos para engullirlos a mi boca y saborearlos. De solo pensarlo sansón se pone firme y deseoso de acabar lo que se empezamos ayer.


  Ayer que salí de la habitación y tuve que calmarlo, quería explotar de tanta excitación. Y cómo no, si lo dejó con deseos de hundirse en ella y provocarle el más dulce y placentero orgasmo que jamás haya tenido. Masajee a sansón pensando en sus deliciosos pechos, en sus labios y me imagine el sabor de su néctar, hasta que llegue a mi liberación. Después de ese momento pensé detenidamente lo que iba a hacer. Si ella no me quiere, otras si me querrán y yo estaré muy dispuesto a dejarme querer y mimar. Esto de estar masturbándome no es lo mismo y necesito quitar todo el fuego que esa mujer provoca en mí.


  Da la hora del almuerzo y salgo a buscarla no era que me encantará el hecho que volviera al banco, pero debía respetar el trato que teníamos. El chófer se estaciona al frente donde la veo parada esperándonos. El chófer le habré la puerta y yo me cambió de asiento. No quiero ni debo tenerla cerca, ella es una tentación muy grande para mí y si quiero que ella sea mía debo hacerme el difícil con ella.

  — Buenos días, señor Danworth— escucho su voz melodiosa y solo deseo besarla.

  
  — Buenos días, señorita Estulte. ¿Tiene todo listo para el almuerzo? — asiente.

  
  — Sí, aquí lo tiene. — me ofrece una carpeta con todos los documentos que necesitaré para el negocio.

  
  — Bien —leo página por página, definitivamente no me equivoque al escogerla a ella. Su trabajo era uno limpio y organizado.

  Pasamos todo el trayecto al restaurante en un incómodo silencio. Yo disimulaba mientras miraba mi tableta para verla haciendo algunas cuentas. La observaba entre ratos, era un tortura verla tan cerca y a la vez sentirla tan lejos. Llegamos al restaurante, ella bajó primero dándome una hermosa vista de sus redondo trasero. Uff, ella me gusta a niveles elevados. Baje tratando de pensar en otra cosa para no despertar a la bestia no sería algo bonito entrar al restaurante con sansón activado y listo para la batalla.


  Ella camino a mi lado en su papel de asistente. Me hubiera gustado entrar con ella de la mano, pero en este momento es algo imposible. Entramos pedimos mi mesa donde ya se encontraban esperándolos.

  — ¡Buenos días, señores! —saludo a todos presentes que se habían puesto de pie para recibirme.

  
  — Buenos días, señor Danworth. —contestan.

  — Ella es la señorita Asier Estulte, mi asistente financiero. —ella saludo a todos extendiendo su mano profesionalmente. Unos la recibieron para estrecharla y otros besaron su dorso comiéndosela con los ojos. El coraje se hace presente estoy a punto de no cerrar ningún trato con ellos. La ayudo a sentar como el caballero que soy. Y luego tomo asiento al lado de ella.


  Comenzamos la reunión, pedimos nuestro almuerzo y continuamos, después que almorzamos cerramos el trato beneficioso para ambas partes. Al principio estaban cerrados a mi propuesta, pero mi Asier se interpuso y se jugó sus carta ganando el negocio a nuestro favor.


  — Esto hay que celebrarlo señorita Estulte. —comento realmente contento. Me reitero en que no me equivoque con esa mujer, es una genio para esto.

  — No creo que eso sea posible señor, tengo mucho trabajo. —dice en su tono profesional que tanto me gusta.

  — No le estoy preguntando, le estoy informando que vamos a celebrar. La espero esta noche a las siete en el recibidor de la mansión, ni un minuto más, ni menos. — digo proclamándome vencedor cuándo ella no refuto.


  Pasamos todo el día en el despacho cerrando los negocios que podía hacer vía video llamada. La tecnología llegó para que pudiéramos avanzar. A eso de las cinco de la tarde despedí a Asier para que fuera a prepararse, había separado lugar en un restaurante de lujo de la zona. Quería al menos agasajarla con elegancia. Aunque sé que ella no es amante a los lujos. Había ordenado que trajeran un hermoso vestido, ella no tiene ni idea que está en su habitación ya que no le permití subir a ella, ni a cambiarse de zapatos. Lo tenía todo arreglado, su vestido, zapatos y joyas. Todo perfectamente colocado en su habitación.


  Subo para arreglarme, tenía que verme al menos un poco guapo para representar a la mujer que iría a mi lado. Bajo mi barba, afeito los sobrantes y peino mi cabello. Y me pongo la ropa. Miro mi reloj de pulsera son las seis y media, hora de esperar que ella termine abajo.


  Estoy bebiendo un whisky cuando escucho los sonidos de sus tacones. Miro a la escalera y creo que veo un ángel vestido de rojo, bajar por las escaleras. Se ve simplemente hermosa. Un diamante único que solo deseo para mi deleite personal.



  Capítulo 15

  Asier

  Al fin se había acabado el día, fue un día fuerte desde el banco hasta el almuerzo, en este último tuve que ponerme fuerte con la empresa de construcción donde querían que bajáramos la calidad de los materiales para ellos ganar más. Cuando ellos iban, ya yo venía. Y que meterse conmigo. Les gane una buena tajada y a mi flamante jefe se le ocurrió ir a celebrar. Si lo único que mi cuerpo desea es ponerme mi vestido de bella durmiente y acostarme a dormir ya que no había podido descansar la noche antes por el recuerdo de su miembro bien hecho. Subí las escalera y escuché el cuchicheo de las empleadas, como no es conmigo ni preste atención. Seguí mi camino hasta mi habitación donde encontré un hermoso vestido rojo en seda. Sandalias de tacón negras con accesorios en oro blanco. Todo estaba bello. Me doy un deliciosos baño pensando en qué momento ese hombre había hecho eso. Mi corazón dio un brinco de júbilo antes lo que eso representaba. No se iba a dar por vencido, me esperaría en lo que yo estuviera lista para entregarme a él.


  Me puse el vestido que se ajustaba perfectamente a mi cuerpo, la suavidad era incomparable. Era como si hubiera sido hecho para mí. Recogí mi cabello y maquillé de forma sutil para no quitar a el vestido su protagonismo. Mire la hora eran las seis y cuarenta y cinco. Me puse los accesorios y zapatos ya estaba lista. Un poco de perfume en mi nuca y muñeca. Tome mi bolso echando lo esencial. 
 Salí de la habitación decidida a causar una buena impresión en ese hombre que me tenía loca y ardiendo de deseo por él, pero aún no era el tiempo de dejarme guiar por la pasión desmedida. Camino por el pasillo hasta las escaleras. Lo veo en el recibidor, se ve tan guapo, tan elegante, como hace ese hombre para verse cada día mejor, como todo un dios. Tenía un traje azul con una camisa de pequeños cuadros haciendo contraste con el azul de su traje, ese color le queda verdaderamente hermoso. Su cabello bien peinado y barba retocada y bien delineada. Sentí como mis bragas se mojaron cuando recordé que ese hombre perfecto ante mí y a su monumental paquete que tiene entre de esos pantalones entallados a su medida. Ya entiendo por qué debe tener a su sastre si debe ajustar su pantalón a la anaconda escondida y bien disfrazada de lombriz. Me río para mis adentro, si sigo así voy a terminar en el manicomio.


  Bajo por las escaleras haciendo ruido con el tacón de la sandalia en la madera de estas. Ella tenía alfombra, pero me antoje que él me mirara bajar. Quería llamar su atención y lo logré, él me miró y una sonrisa se asomó a sus labios. Camina hasta el principio de la escalera para esperarme tal cual caballero. Me ofrece la mano para ayudarme en el último escalón. Le sedo la mía y deja un cálido beso en ella.

  — Soy un hombre muy afortunado, tengo a la asistente más hermosa y audaz sobre la tierra. —dice y me sonrojo.

  — Gracias señor Danworth, usted también se ve muy apuesto esta noche. —digo, sé que eso no ayudaba al distanciamiento que teníamos, pero en ese momento no me importo más que decir lo que sentía.

  — ¿Nos vamos? —asiento y caminamos uno al lado del otro. —espero te guste el lugar donde reserve para celebrar ese gran cierre.

  
  — Donde usted decida está bien para mí. —contesto sincera. — Perfecto. —sonríe haciendo que mis piernas tambaleen.

  Montamos en la limusina y salimos rumbo al restaurante donde él había separado espacio. Fuimos en silencio no era uno tan incomodo como el de en la mañana. Vi pasar los edificios y las calles. Hasta que el chófer detiene el auto en un restaurante muy exclusivo de la ciudad.

  Gregory

  La ayudo a bajar, es toda una diosa en cuerpo de mujer. Le ofrezco mi brazo cosa que toma y caminamos como si se tratara de una pareja enamorada. Su sonrisa es hermosa, hablábamos de cualquier cosa. La vi tan comunicativa que pensé que al fin había aceptado lo que le ofrecía. Que no era otra cosa que un amor sincero. Entramos y pido nuestra mesa y uno de los meseros nos escolta hasta ella. El lugar asignado tenía una vista hermosa. Las luces de la ciudad recreaban un ambiente romántico.


  — Por favor una botella de Romanee—Conti DRC 1990, Côte de Nuits, por favor. Luego veremos el menú. —quería celebrar en grande. El dinero era para darme esos gustos de un buen vino o una buena comida acompañado de la mujer más hermosa de todo el mundo.

  — Como usted guste señor. —dice el mesero apuntando el nombre del exclusivo vino.

  El mesero se fue y seguimos platicando. Me sentía tan relajado que me atreví a tomar su mano para dejar un beso. Ya había olvidado lo que pasó la noche anterior, sí, lo admito, soy de mente corta y olvido rápidamente si la mujer me gusta a grandes proporciones como lo hace ella, pero Asier volvió a rechazar mi gesto.


  — Estamos en público, nos puedes ver y pensar otra cosa. —suspiro, ella estaba en el plan de asistente y yo había mal interpretado todo. Tome de la Copa de agua que había servida, en lo que el mesero llegaba con la botella de vino.
 — Discúlpame, pensé que estaba hablando con la mujer y no con la asistente, pido disculpa por la mal interpretación y le aseguro que no volverá a ocurrir. — ella baja su rostro, ya no puedo aguantar más. Estaba escrito que ella no me correspondería como yo quiero y yo ya me estaba cansado de esperar el momento perfecto. A mí no me importaba que podía decir aquella, aquel o hasta el mismo Dios. Solo me importaba lo que quería ella y ella no deseaba esto como yo lo hago.


  El mesero llega y sirve en las copas de vino, pedimos para comer. Nada arruinara la cena, eso ella se lo ganó con el negocio que cerró. Estamos comiendo cuando siento unas manos tapando mis ojos.

  — Adivina ¿quién es? —dice una melosa voz de mujer.

  — No tengo idea, pero si me dejas ver —contesto, claramente sé quién es. Es Brithany una ex compañera de clases de Londres con la que había tenido algunas noches de pasión, la pregunta es que hace en la isla.


  — Me voy a ofender si no me reconoces. —muerde el lóbulo de mi oreja. Mi rostro está rojo pensando en que Asier está viendo toco, pero ella ya no debe importarme. Así lo ha establecido.

  — Bien, Brith, sé que eres tú, cariño. ¿Cómo no te voy a reconocer? —ella besa mi cuello sonriendo.

  
  — Ya había pensado que te habías olvidado de mí. —dice con voz más atrevida.

  — Jamás me olvidaría de una mujer como tu— digo volteando para levantarme y abrazarla. En realidad, no olvido a cada mujer que ha compartido conmigo más de una noche de pasión.

  — Nada de abrazos, a mí me saludas como siempre. — se acerca a mis labios y los devora. Me separo con el carraspeo de garganta de Asier.

  — ¡Oh, si! Lo olvidaba, Brith ella es mi asistente financiero Asier Estulte, Asier ella es la señorita Brithany McCain. —Asier le ofrece la mano, pero Brithany no la recibe en cambio dice.
 — Ahora te acuestas con tus asistentes, pero que bajo has caído Gregory. Yo sigo estando disponible para darte placeres. —dice encima de mis labios.



  Capítulo 16


  Asier


  Los miro estupefacta, pero que se cree la estúpida esta. Yo soy la que me bajo de nivel si me acuesto con semejante idiota y soy mucho más mujer que ella, pero es que ella no se mira. Es una regalada de las peores y el imbécil de Danworth le ríe las gracias. No porque va de regalada es mejor que yo, contrólate, Asier, —taconeo en el suelo— recuerda eres una dama y te debes comportar como tal. Cuando salgas del restaurante dices todos los improperios que quieras. Veo como lo besa y él no pone ninguna resistencia. Ja y eso que me quiere, que podíamos intentarlo, semejante corazón el de mi jefecito, que puede intentarlo con más de una. En sus sueños más profundo tendré alguna relación con él, que no sea asistente a jefe y solo por los eternos seis meses y luego adiós garrapata. Cuando termine el bendito contrato me desaparezco. No quiero volverlo a ver por resto de vida.


  — Las ganas de él, de llevarme a la cama, querida, pero en sus sueños solo podrá tener este cuerpecito. —digo interrumpiendo su nauseabundo beso— Bueno, no los interrumpo para que puedan seguir dando el espectáculo público. Yo me voy. Hasta mañana señor Danworth. — digo tomando mi bolso para salir de allí.


  — Asier— volteo al escuchar mi nombre en sus labios. — Si te vas...— sonrió al entender que me va a amenazar. Aún no sabe que es un grave error.
 — ¿Que? ¿Me va a despedir? —lo veo abrir sus ojos, dejándome ver el azul de su mirada—. Me haría un favor, así no tengo que volver a ver su rostro nunca más. —No sé en qué momento él se acerca tanto a mí. Me voy a voltear para seguir mi camino sin demostrar mi furia, mi dignidad, ante todo.


  — Vamos a la casa— dice apretando del brazo.


  — Con usted no voy a ningún lado. —me suelto del agarre— primero muerta a salir de aquí con usted.


  Salgo del restaurante y entonces es que me doy permiso para llorar. Creo que no hay peor dolor que la decepción y eso es lo que siento en este momento de mi vida. Estoy decepcionada de él, pero sobre todo me siento decepcionada de mí. Por haber dejado que pasara en algún momento por mi mente el que, si podíamos lograr tener algo, cuando nuestros estatus económicos son tan diferentes. Cuando la experiencia me ha dicho que uno no debe soñar por que la realidad te da de golpe y duele más. Tomo un taxi miro mi bolso y veo las llaves de mi departamento. Perfecto hoy dormiré allá, ya mañana ya veré que hacer.


  El camino a casa en el taxi fue eterno, bueno yo no vivía en área exclusiva como la ubicación del restaurante, eso equivale a el taxi me saldrá en un ojo de la cara, pero no importa, contar de no verle la cara al imbécil de Gregory vendo hasta los riñones.


  Entro a mi apartamento y lo encuentro todo regado, pero ¿Qué demonios ocurrió aquí? Veo que la ropa que había de Carlos ya no estaba. Tuvo que ser él. Me quito el vestido y me quedo como Dios me trajo al mundo, necesitaba encontrarme, sentirme libre y a decir verdad la ropa molesta. Me pongo a recoger el desorden, así me desestreso y evito pensar en lo que acaba de pasar.


  No sé cuánto tiempo llevo limpiando, lo único que sé, es que me siento cansada, la luz del sol se asoma en la ventana. Maldigo por lo bajo, no dormí nada. Miro la hora en el reloj de pared en la cocina y eran las siete de la mañana. Tomé un café y me metí a bañar para quitar la pesadez del cuerpo.


  Me puse el uniforme del banco, aunque hoy me tocaba ir en la tarde. Debía salir para la mansión, tenía que estar antes de las nueve de la mañana para asistir a una reunión con la constructora que se va a encargar de las remodelaciones del edificio donde se creará el hotel.


  Tomo mi cartera y salgo, chocando con un cuerpo en la entrada de mi departamento.


  — ¿Señor Danworth? — digo bajando para despertarlo. Debo reconocer que encontrarlo allí me sorprendió. Se ve tan tierno dormido.Me regaño mentalmente por ese pensamiento. Él no se ve tierno de ninguna manera, gruño.


  — Hola —dice despertando, mientras rasga sus ojos.


  — ¿Qué demonios haces aquí? —lleva la misma ropa que tenía en el restaurante. Me cruzo de brazos esperando una respuesta.


  — Yo...— hace una pausa, cierra los ojos y suspira para volver a hablar—. Yo soy un completo imbécil—. que conste, que esta vez no lo dije yo, me da gusto que comience a verlo—. Pensé que te daría celos si...


  — ¿Me daría celos? – lo interrumpo, arrugo mi ceño. Ja, que no me darían, si él supiera que me dieron, pero ante él nunca lo reconoceré. — Sí, pero ya veo que no fue asé, ya entiendo que no te intereso. —baja su mirada.


  — ¿Y qué haces aquí? —cuestiono, porque, si entendió que a mí no me interesa, no entiendo que es lo que hace dormido en la puerta de mi apartamento.


  — Vine a verte, vine a buscarte para pedirte disculpas y para que volviera a mi lado, pero no me atreví a tocar. —dice evidentemente cansado.


  — Eres un tarado. — digo con evidente coraje.
 — ¡Lo sé! Lo soy desde el día que te vi en ese escritorio sumergida entre papeles y números sin prestar ninguna atención a lo que pasaba a tu alrededor. —dice tirando su cabeza para atrás hasta chocar con la pared—. Lo sé, desde el momento que te chantajee para que aceptaras ser mi asistente. Lo sé, sé que soy patético, tarado, imbécil y todos los adjetivos que me quieras poner, pero también sé que eres a quién quiero encontrar en mi casa cuando llegue del trabajo, con quién quiero compartir todo lo que tengo, a quién quiero proteger entre mis brazos, con la que quiero envejecer…


  — Como puedes sáb... —me interrumpe sin dejar que termine mi línea de expresión.


  — Seguro pensaras que es muy rápido, que no puedo saber eso a solo días de conocerte, pero estoy seguro de que esto que nació en mi corazón por ti es sincero, creo que es lo único real en mi patética vida. Te amo Asier, eres mi persona, eres mi lugar, eres quién tiene la llave de mi corazón.


  — Yo... —No sé qué decir, sus palabras me llegan al corazón.


  — No digas nada — dice acercándose a mí, cierro mis ojos, no puedo encararlo. Siento que me toma por el mentón y se acerca más, hasta unir sus labios con los míos.


  Fue un besos suave, por así decirlo, triste. Fue uno que me dijo que se estaba dando por vencido que sería nuestra despedida. Nos reparamos poco a poco para enfrentar nuestras miradas. Su hermosa mirada me conmueve, por los dioses griegos, no sé qué hacer cuando él me debilita con esa mirada. No le quiero demostrar que me doblegar con solo mirarme. Me alejo un poco más de su cuerpo y le vuelvo a enfrentar.


  — ¿Quieres un café? —pregunto con mi corazón en la garganta y el asiente.



  Capítulo 17


  
  Gregory

  Cuando la vi irse, mi vida se derrumbó. No resulto lo que quería, se supone que me hiciera un espectáculo, que me dijera que me quería o algo así, que se yo. Pero no, prefirió pararse y dejarme allí con la bruja de Brithany. En cuanto pude deshacerme de mi excompañera, salí tras la mujer que quiero, pero ella ya no estaba. Subí a mi limusina y pedí que me llevaran a la mansión, pero tampoco la encontré allí, solo había podido llegar a un lugar a esas horas. Pedí que me llevaran a su apartamento. Subí hasta su puerta, pero escucho música. ¿Está festejando? ¿No le ha dolido ni un poco la situación? Iba a tocar, pero reflexione. Esperaré aquí, no quiero pensar que espera al imbécil de Hernández. No quiero si quiera pensar que él esta con ella en estos momentos, porque solo de imaginarlo me muero de los celos.


  La rabia y los celos se han apoderado de mí. Si es así no haré más esfuerzos, si ella está con él, me iré lejos, donde nunca más vuelva a verla. Donde no la recuerde. Volveré a mi vida de siempre. A esa a la que nunca debí renunciar por ella. No sé en qué momento me quedé dormido.


  — ¿Señor Danworth? —Desperté al escuchar su melodiosa voz. Salió sola de su departamento porque de lo contrario el imbécil de Hernández no la hubiera dejado conmigo a solas. Mi corazón la te de alegría al saber que no se vio con nadie.


  — Hola —es lo único que me sale al verla arreglada para ir al banco. Eso me entristece, ver que ella si podía seguir su vida normal cuando yo estoy por tirarme por un precipicio.


  — ¿Qué demonios haces aquí? —la escucho preocupada y al mismo tiempo enojada.
 — Yo... —hago una pausa, cierro los ojos y suspiro para volver a hablar — Yo soy un completo imbécil. —he de reconocer que soy un imbécil me costó horas de análisis y estadísticas—. Pensé que te daría celos si...

  — ¿Me daría celos? —no deja que termine mi línea de pensamiento cuando me restriega en mi cara que no le importó.

  — Sí, pero ya veo que no es así, ya entiendo que no te intereso. — concluyo bajando mi mirada, duele tener que reconocer que ella no siente lo mismo que yo.


  — ¿Y qué haces aquí? — cuestiona y suspiro cansado, la misma pregunta me hice hace algunas horas ¿Qué hago aquí? ¿Qué hago si no voy a rogar porque me dé una oportunidad? ¿Qué hago si me voy a alejar de ella?


  — Vine a verte, vine a buscarte, para pedirte disculpas y para que volvieras a mi lado. Pero no me atreví a tocar. —explico con calma, no estoy mintiendo, vine determinado a eso, pero cuando llegue use la música y los celos como pretexto para no enfrentar la verdad.

  — Eres un tarado. — dice con evidente coraje y solo puedo asentir.

  — ¡Lo se! — no la desmiento, soy un tarado, un imbécil, soy todo lo que ella quiera que yo sea—. Lo soy, desde el día que te vi en ese escritorio sumergida entre papeles y números sin prestar ninguna atención a lo que pasaba a tu alrededor. —tiro mi cabeza hacia atrás, dando con la pared—. Lo sé, desde el momento que te chantajee para que aceptaras ser mi asistente. Lo sé —busco su mirada, necesito abrir mi corazón mirándola a los ojos—. Sé que soy patético, tarado, imbécil y todos los adjetivos que me quieras poner, pero también sé que eres a quién quiero encontrar en mi casa cuándo llegue del trabajo, con quién quiero compartir todo lo que tengo, a quién quiero proteger entre mis brazos. Con la que quiero envejecer.


  — Como puedes sáb...— la hago callar. Ni yo sé cómo pasó esto, siempre pensé que era simple deseo, un capricho más, pero me equivoqué, cuando la vi salir de ese restaurante vi mi vida desmoronarse, sentí como mi corazón había quedado vacío, como mi ser me abandonaba por ir tras ella.


  — Seguro pensaras que es muy rápido, que no puedo saber eso a solo días de conocerte, pero estoy seguro de que esto que nació en mi corazón por ti, es sincero, creo que es lo único real en mi patética vida. Te amo, eres mi persona, eres mi lugar, eres quién tiene la llave de mi corazón.

  — Yo... —la veo confundida, dubitativa, ¿Será que ella también siente lo mismo que yo?

  — No digas nada — me acerco a sus labios. No buscaba lujuria, si no buscaba despedirme de ella de esa manera, Queria comprobar que ella no me amaría jamás. Yo estaba dispuesto a seguir haciendo estupideces. Cuando nos separamos la miré fijamente a los ojos buscando algo que me hiciera saber que debía quedarme y luchar, pero no encontré nada. En cambio, corta la mirada y da dos pasos hacia su apartamento.

  — ¿Quieres un café? —solo asiento y entramos al apartamento.

  Estaba todo tan pulcro que no parecía que hacía días que ella no estaba. Ay fue cuando comprendí que era lo que hacía todo ese tiempo, estaba limpiando su lugar. Me senté en la mesa en lo que ella preparaba café en la cafetera. No dijimos nada hasta que puso la taza frente a mí.

  — Gracias, la tomo y me marcho—. digo, ya me siento cansado. No quiero más esto en mi vida. Sé que yéndome lejos puedo olvidar su mirada. —No te preocupes, en fin, iba a tu casa. Hoy se supone que tenemos la videoconferencia. —explica y asiento, ni lo recordaba.

  
  — Llamaré al inútil de mi asistente para que la suspenda. —digo tomando un sorbo del café.

  
  — ¿Estas bien? —pregunta y asiento.

  — Si, por qué no estarlo. —contesto, ya no buscaré más la oportunidad de tenerla entre mis brazos. Ya comprendí que eso nunca pasará. — Solo que pensé... —la veo titubear y frunzo mi ceño— bueno no importa. —bebe de su taza de café. No había visto en qué momento la había tomado. Asumo que estoy tan sumido en mis pensamientos que no me percato de nada.


  — Asier, he tomado una decisión. —digo rompiendo el silencio que había entre nosotros. Ella me mira sin comprender a que me refiero—. Ya no quiero las inversiones, ya no quiero el hotel y ya no quiero nada de lo que hemos logrado estos días. Voy a regresar a Londres y así te dejaré en paz.

  — ¿Que? —sus ojos se abrieron como dos hermosas lunas verdes. — Pero … ¿pero por qué?

  — Ya me cansé Asier, no puedo verte de otra manera que no sea como una mujer, te deseo, te necesito, te quiero, pero no te quiero forzar a nada. Ya me has dejado ver un sinnúmero de veces que no te intereso. Que no me deseas como yo te deseo a ti. Que no me necesitas para respirar como yo te necesito a ti. Que no me quieres lo suficiente para pelar por mi amor. —me sincero, estoy cansado de todo eso, no quiero seguir con este juego del tira y hala.

  — Es que...— su voz se escucha nerviosa.

  — No te estoy reprochando, te comprendo. Estabas en una relación en la que te sentías plena y llegue yo a invadir tu vida. Tenías una vida con ... — callo al escucharla.


  — Vacía, una que creía querer, pero no era así. Gracias a tu existencia comprendí que nada era cierto, que Carlos sólo amaba su empleo y que nada de lo que me decía era real. —su mirada se cristaliza.

  — No te pongas de esa manera, todo es mi culpa, por haber insistido tanto. —digo apretando mis puños, no quiero verla llorar.

  — No —sus lágrimas comienzan a mojar sus mejilla— no entiendes que fuiste quién me demostró que no sentía nada por él. Qué más bien era costumbre, atracción sexual, pero no era amor. Gregory, no era nada comparado a lo que siento cuando te beso, cuando me dejo envolver por tus brazos. Las mariposas de cuando me miras. Nada de eso lo tenía con él. —me levanto de la silla para llegar hasta ella.

  — Asier, mi amor, no llores, me duele verte llorar. —digo secando con besos el lugar por donde pasaron sus lágrimas hasta llegar a sus labios.

  


  Capítulo 18


  Asier


  Besó mis lágrimas hasta llegar a mis labios. Recibo sus labios con sabor a café y me dejo llevar. Gregory tomó por la cintura para pegarme más a su cuerpo. Subí mis manos y las puse en su cuello para ajustamos perfectamente. Su lengua inquieta comienza a juguetear con la mía. Nuestros labios eran las piezas del rompecabeza que encajan perfectamente. Nos separamos cuándo ya no teníamos aire en los pulmones, pero este pega su frente a la mía, combinando nuestros alientos, tomado mi rostro entre sus manos, como para que no pudiera escapar a su tacto.


  — No podemos seguir así Asier, déjame ser tuyo para siempre y sé mía. No me sigas castigando más. —dice sobre de mis labios— Te necesito como al aire que respiro.


  Nuestra labios se vuelven a unir, está vez en un beso exigente, lleno de lujuria. Es un beso que decía más de lo que ambos podemos expresar. Sus manos bajan hasta mi nalgas para apretarlas y así pegarme a su bulto. Me deje llevar por su embriagante beso y sus caricas las cuales se sienten tan bien. Esta vez estaba dispuesta a dejarme llevar, a disfrutar del hombre que tengo al frente. Sin miedos, ni prejuicios estúpidos, de sobre lo que estaba bien o mal para la sociedad. Sí, en ese momento lo deseo como nunca he deseado a un hombre en mi vida. Mi dios griego, mi todo.


  Un gemido sale de mis labios cuando me pega más a él. Sé que a él le gustó, por que enseguida sube sus mano hasta la chaqueta que tengo puesta y me la quita. Comienza a bajar sus manos hasta los botones de mi blusa dejándome en sostén.


  — ¿Estas segura, mi amor? No quiero que te sientas forzada. Si quieres que me detenga hazlo ahora que aún tengo ropa, por favor. —me suplica— si no quieres no te jugaré, saldré y no volverás a verme. Lo prometo.


  No respondí con palabras, en cambio volví a acercar mis labios a los suyos y comencé a quitar su camisa. No me había fijado que estaba sin su saco. Comencé a quitar botón a botón para sentir ese cuerpo esculpido por el mismo Zeus. Eso lo incentiva a quitar mi falda y dejarme solo en mi ropa interior. Me sube a la mesa y baja con sus beso por todo mi cuello hasta llegar a el valle de mis senos donde con mucha experiencia quita mi sostén y juguetea con mis senos, saciando su deseo.


  Mis gemidos no se hicieron esperar. Sentirlo así tan entregado a mí. Tan dedicado a mi cuerpo, tan resuelto a satisfacerme me comenzaba a volver loca. Cuando ya queda saciado de mis pechos comienza a bajar sus besos hasta mis bragas donde comenzó a dejar mordidas sobre ellas.


  — Eres perfecta para mí. —dice entre mordidas.
 —Por los dioses Gregory, no hagas eso. — digo en un gemido ahogado.


  Eso fue incentivo para él, rompe mis bragas con sus diente, abre mis piernas para meterse entre ellas y probar mi gran excitación. En ese momento perdí mi razón o más bien la poca que me quedaba. Me sentí en el cielo. Sus labios y su lengua trabajaban arduamente para hacerme desfallecer.
 Gregory


  Sus senos son la gloria para mí, cuando me sentí saciado de ellos como tanto había soñado bajo hasta su deseoso sexo y me pierdo en este, su exquisito aroma me hizo querer adentrarme en ese mismo momento, pero no lo haré aún. La deseo y no estaba para quitarlo con delicadeza, mordí la parte delgada del encaje dejándola allí expuesta para mí. Sus gemidos me tenían desquiciado, sansón late desesperado dentro de mi pantalón, exigiendo ser liberado, pero aún no era su tiempo, aún no me había probado los jugos de la diosa que tenía frente a mí. Me sumerjo entre sus piernas, encontrando la droga más adictiva sobre la faz de la tierra. Lamo, chupo y juego con su hinchado clítoris.


  La siento tan extasiada que se me antojó hacer que se corra en mi boca. Quería probar su esencia, a lo mejor parezco un loco, pero necesitaba saborearla de principio a fin. La miro a los ojos y estos están cerrados disfrutando del placer que le estoy dando. Vuelvo a su vulva enterrándome más para saborearla. Introduzco mis dedos simulando las embestidas y sus gemidos se intensifican. Estos son música para mis oído. La quiero hacer mía en este mismo lugar, en la mesa, en la sala, en el baño, en la habitación, en todos lados de este apartamento.


  No pare hasta quedar totalmente saciado de esa mujer que me tiene loco. Siento como sus músculos vaginales se contrae y me preparo para la mejor parte. La siento temblar entre mis brazos, mis boca no daba tregua y su grito de placer me hizo saber que lo había disfrutado tanto como yo.


  Voy a sus labios y la beso con tanta intensidad que ella baja sus manos hasta el borde de mi pantalón, suelta la correa, el botón y este cae dejándome en bóxer. Ella mete su mano en mi bóxer para tocar a sansón que más feliz no podía sentirse. Lo masajea y baja el bóxer para llevarlo a la boca, pero no se lo permito.
 — Ese placer no me lo darás ahora, ahora solo quiero sentir tu caliente coño y cobijarlo en él. —digo en sus labios cuando ella me mira apenada.


  Busco mi pantalón y saco un condón. Me lo pongo y me pongo frente a ella.


  —No sabes cuantas veces he soñado con este momento.


  Sansón entra con un poco de dificultad, es estrecha, no virgen, pero se siente como si lo fuera, la sensación de calor que sentí al hundirme entre pliegues es verdaderamente embriagante y adictivo. — Maldición, Gregory.


  piensa en otra cosa, no puedes terminar tan rápido—. Me regaño mentalmente. Paro de embestirla y volví a besa, comencé nuevamente a moverme suave sintiendo cada músculo, está se mueve con tanto placer que me vuelvo a loco, sigo moviéndome hasta que la siento apretar mi polla con los músculos de su coño y eso fue el permiso de correrme, agilice mis movimientos y ella sus gemidos haciéndome saber que estaba cerca su orgasmo.


  — Vamos cariño, córrete conmigo, regalarme tu orgasmo, — le digo besando su cuello y el lóbulo de su oreja, la siento correrse y me desplomo, me corro como nunca. Fue delicioso y único.



  Capítulo 19


  
  Asier

  El placer que ese me estaba dando esa inigualable. Terminamos en un apoteósico orgasmos, todo sudados y las respiraciones trabajosas. Gregory me besa, lo hace con tanta devoción que me derrito entre sus brazos. —Vamos a darnos un baño. —dice sobre mis labios, sellando su petición. Solo puedo asentir, las palabras no me salen. Este me toma entre sus brazos para llevarme hasta mi habitación donde se encuentra mi baño personal.


  Me recuesto para descansar mis piernas en lo que Gregory enciende la ducha para llenar la tina. Una vez lista entramos ambos en esta. El agua tibia relaja mis músculos. Tomo la pastilla de jabón y comienzo a pasar por su escultural y bien formado cuerpo. Este toma mi jabón líquido y lo vierte sobre la esponja para tallar mi cuerpo. Un gemido salió de mis labios la sentir como lava mi entre pierna.

  —Me encantas. —dice mordiendo el lóbulo de mi oreja.

  No quiero quedarme atrás y comienzo a provocar a su león dormido. Con mis manos estímulo sus testículos y longitud. Subo y bajo haciendo que este se comporte como un dedicado soldadito derechito. Muerdo mi labio y sin que él se lo espere bajo mis labios hasta su gran glande. ¡Oh! Por los dioses griegos, esto es demasiado excitante. Lleno mi boca y aun me falta más de la mitad de su longitud. Comienzo mi felación con mucha dedicación y sus gemidos no se hicieron esperar. Toma mi cabello en una cola de caballo para ver cómo va entrando cada vez más en mi boca.


  — Maldición. —gruñe mientras entra y sale. Después de un rato repitiendo el movimiento este trata de quitarme, pero no lo permito—. Amor, si no paras en este momento me voy a correr en tu… ¡Ahh! —no termina de hablar cuando siento su espesa y caliente esencia—. Me vas a matar mujer, eso fue simplemente maravilloso.


  Me sentí completa al poder regalarle tanto placer como el me lo regaló a mi hace minutos atrás. Este me toma en volantas llevándome hasta las cama.


  — Señor Danworth, estamos en horario de trabajo. —digo con una sonrisa pícara. 
 —Señorita Estulte tiene licencia para ausentarse desde hoy hasta el próximo domingo. —se acerca a mis labios para devorarlos—. Quiero disfrutar cada segundo a tu lado. No sabes cuanto he deseado este momento.


  — ¿Qué pasara con nosotros, nuestra relación laboral y el contrato? — pregunto preocupada, no quiero que todo se vaya a la mierda si esto no funciona.


  — No pasara nada, los contratos se hicieron para romperse y modificarse. Quiero que me asesores, pero como la dueña y señora de todos mis bienes, no como mi empleada. Si quieres seguir trabajando en el banco, bien, pero o es necesario. Quiero que seas mi esposa, mi mujer, mi asesora y mi socia. Yo vivo contigo donde tu desees, si lo quieres hacer aquí, conmigo está bien, si quieres vivir en la mansión, para mi perfecto, si quieres mudarte a la luna, allá nos vamos a vivir. Solo quiero que entiendas que estoy dispuesto a vivir por y para ti, amor. —dice y mis ojos se llenan de lágrimas de felicidad.

  — ¿Por qué lo harías? —pregunto curiosa de conocer su respuesta.

  — Porque no hay lugar perfecto si tu no estas a mi lado. Y ahora más que nunca, ya te probé y ya no creo poder vivir sin tu olor a mi lado. —dice mientras baja con sus besos por mi cuello.

  — ¡Ahh! —gimo al sentir mi piel erizarse mientras besa mi cuerpo. —eres un exagerado.

  
  —No exagero, eres mi diosa, mi todo. —lame uno de mis pezones y siento mi sexo latir fuerte.

  
  —No vamos a seguir hasta que no me digas que somos ahora. —digo alejándolo un poco para marcar terreno.

  — Somos lo que tú quieras que seamos. Si me dices que somos amigos, luchare hasta el momento en que me presentes como tu novio, si me dices que somos novios, mañana mismo compro tu sortija de compromiso para ganarme ser tu esposo. Y si me dices que soy tu prometido haría todo por que tengas la boda más hermosa que nadie haya visto jamás. Lo que si te puedo decir que en todas las formas tu eres mi mujer y yo soy tu hombre. —dice tomándome de la cintura para acercarme nuevamente a él.

  —Quiero que pasemos estos días aquí, ya el domingo decidimos que hacer. —este me sonríe.

  — Tus deseos son ordenes, mi reina. —dice repitiendo la acción de besar mi cuello, no me había dado cuenta de cuan sensible soy ante sus besos en mi cuerpo. Gimo fuerte cuando este succiona mis pezones.


  Comenzamos el juego de la seducción, rozamos nuestras pieles mientras idolatramos nuestro cuerpos. Nuestros roces y caricas se fueron intensificando hasta que al fin obtuve lo que deseaba. Nuestro cuerpos volvieron a fundirse en una. Nuestros gemidos se escuchan por toda la habitación. Gregory es un gran amante. Cuando terminamos todo fatigados. Ambos explotamos en orgasmos apoteósicos que nos dejan sin aliento.


  Después de un delicioso fin de semana lleno de pasión y lujuria. Apagamos ese fuego que ardía en nosotros todo el tiempo que estuvimos alejados. El domingo volvimos a la mansión, en ese momento decidimos empezar una relación como novios e ir poco a poco viendo las cosas que nos gustan y las que debemos mejorar de cada cual. Tenemos una gran misión descubriendo nuestros gustos. Gregory me pidio que pensara lo del banco, él no quería intervenir, pero con él iba a tener un sueldo además de que así podría acompañarlo a Colombia y a México, dónde tiene pensado hacer otras inversiones.


  Le di en parte la razón, si me quedo en el banco no puedo acompañarlo a otro lugar por mi responsabilidad. Así que decidí renunciar a mi puesto cuando termine los compromisos qué ya tengo a mediados. Él está empeñado en que seamos socios, yo aun lo pongo en duda, no sé si sea lo correcto, lo que si voy a aceptar es el trabajo a tiempo completo.


  Me siento satisfecha con la relación que hemos podido crear en estos días. Gregory se ha dedicado a complacer todos mis caprichos. Ese hombre me ha está demostrando que era muy diferente a lo que siempre pensé. Todos los días llega con algún detalle diferente y sencillo. Una flor, una nota hecha a mano, unos chocolates entre otras cosas. Eso lo acompaña de sus deliciosos besos y caricias.


  No pensé que se podía sentir tanto por un hombre, a pesar de conservar la habitación en la mansión nos turnamos para siempre dormir juntos. Gregory protesta cuando le toca dormir en mi habitación porque su cama es más cómoda que la mía. Me rio fuerte siempre que lo escucho refunfuñar, pero quiero que nos comportemos como novios, aunque vivamos en la misma casa y pues, él tiene que venir a visitarme.

  Estoy dándome un relajante y merecido baño, después de un día extenuando de trabajo.

  — Amor —escucho a Gregory. 
 — Estoy en el baño. —grito apagando la ducha para secarme.

  —Vale, te espero. —dice y me seco lo más rápido que puedo poniéndome una de mis batas de seda. Son las mejores por su comodidad.

  — ¡Oh, mi Dios! Asier no creo que vaya a salir de aquí hasta que no te quiete eso con mi boca. —me toma de la cintura para pegarme a su cuerpo.

  —Señor Danworth, aquí estoy como su asistente. —bromeo lamiendo mis labios.

  
  —Al demonio, señorita Estulte, me vuelves loco mujer. – me toma de la nuca para comenzar a devorar mis labios.

  
  —Gregory —gimo con mi voz excitada.

  
  — ¿Qué, mi amor? —dice pasando su lengua por mis labios. — ¿A que viniste? —pregunto sintiendo como recorre con sus besos mi cuello.

  
  —No recuerdo – contesta bajando los tirantes de mi bata haciendo que esta se deslice por mi cuerpo hasta llegar al suelo.

  Me toma de la cintura levantándome para enrolle mis piernas en sus caderas. Este camina conmigo a cuestas hasta la cama para sin dejar de besarme ponerme sobre ella. Se aleja de mi para regalarme la mejor vista, se quita su ropa en un santiamén.


  Sansón sale disparado cuando baja sus bóxer. Mi boca se hace agua y Dalila se emociona la ver a su compañero de placer. Me rio, el día que me dijo el nombre de su amiguito se me ocurrió ponerle a la mía nombrarla Dalila.


  Capítulo 20

  Gregory

  Despertarte con mi amada entre mis brazos. Se escucha trillado  Mi amada,pero eso es lo que ella es para mí. Es la única mujer a la que le 
 entregado mi corazón. Estoy en un momento glorioso, es el momento en
 que me siento pleno y pienso en lo dichoso que soy al tenerla a mi lado.
 Si soy sincero nunca pensé que en tan poco tiempo yo pudiera
 enamorarme de una mujer como Asier. De carácter fuerte y obstinada. 
 Ella es un ejemplo de las mujeres a las que le huía y aquí me ven a los 
 pies de mi hermosa dominante.


  La observo dormir, me lleno de alegría, al fin es mía y por nada del mundo voy a perderla. Ella representa el antes y después de mi vida. Antes no tenía motivación y ahora la tengo a ella, mi mejor razón para levantarme diariamente. Antes pensaba que todo me lo podía dar el dinero y ahora a su lado comprendo que solo la necesitaba a ella para sentirme pleno. Siempre he pensado que el amor es un sentimiento para algunos. En especial para las personas pobres, que siempre excusan su situación económica por tener lo más importante, que es el amor de esa persona que te hace sentir que no hace falta nada más y ahora los entiendo, podría vivir debajo de un puente siempre y cuando este Asier a mi lado.


  Yo nunca supe que era no necesitar lujos, dinero y poder para sobrevivir en el mundo. Y aunque mi padre si creía en el amor me decía que el dinero era importante para mantener a una pareja, pero también me decía que el día que conociera el amor conocería de primera mano que el dinero pasa a un segundo plan en la vida y no se equivocó. Mi padre era un hombre justo y sabio, me dio una crianza muy contraria a lo que crecí siendo, pero él lo dio todo para que supiera como, cuando y con quien sería completamente feliz.


  Sonreí al recordarlo, si me viera en este momento, sabría que al fin la había encontrado eso que siempre pesen no merecer y que ahora que lo conozco no quiero dejar escapar. Los ojitos hermosos de Asier se abren poco a poco acostumbrándolos a la luz.

  —Buenos días, amor mío. —digo y ella sonríe.

  — Señor Danworth, ¿Cómo fue capaz de amanecer en la cama de su asistente? —dice llevando se su mano al pecho como si estuviera ofendida. Blanqueo los ojos al verla, quien dijo que es dramática.

  —Mi cama es muy fría cuando no la tengo cerca, señorita Estulte. —dice acercándome más para besar sus deliciosos labios.

  
  —mmm – gime y me siento rebasado. Sus labios son el mejor desayuno que puedo comer. —Gregory —dice con esa vocecita que me vuelve loco.

  — ¡Amor! —succiono su labio para morderlo.
 Debemos levantarnos —niego, no quiero separarme ni un minuto de ella. —Es temprano, podemos – muevo mis cejas con una sonrisa pícara. —Sansón no quiere —la escucho reír/

  —No hables por Sansón, va y se ofende al escucharte decir esa barbaridad. —la tomo por la cintura para subirla a mi cuerpo.

  Vuelvo a besarla, esta vez con exigencia, la deseo como si no hubiera estado hace tan solo horas en su interior. Nada más de pensar en su calor me vuelvo loco. Bajo con mis labios por su cuello y me detuve en sus hermosos pechos donde me regocijo por la posición en la que la tenía sobre mí. Baje mis manos hasta su caliente coño. Estaba empapada y lista para hundirme en ella. Pruebo con mis dedos, primero hundo uno haciendo que esta gima. El segundo entra sin problema y la siento mover sus caderas. Inmediatamente los sacos para cambiarlos por un desesperado sansón que no quería esperar mucho para escucharla gemir de placer.


  Cuando entro, me detengo, sansón late fuerte buscando excitarla mucho más. Ella comienza a moverse sobre mi longitud tomando todo el control. Gruño la sentirla descender cubriendo a Sansón con su Dalila. Araño sus nalgas, se mueve tan deliciosamente bien que tengo que pensar en números e inversiones para no llegar antes que ella y no parecer un niño precoz. Quiero complacerla hasta desfallecer. La tomo por sus nalgas y comienzo a moverla más demandante, sintiendo como se retuerce de placer al sentirme completamente dentro. La tomo de la nuca para atraerla y acallar sus gemidos con mis labios. Mi lengua y esa forma exigente de reclamarla mía hacen del beso uno explosivo. Siento como sus músculos vaginales ahorcan a sansón y supe que era hora de acelerar el paso. Es mi deseo que ella tenga los mejores orgasmos cada mañana y noche de su vida. La embisto salvajemente haciendo que suba y baje con demencia.


  — No puedo aguantar más, dice sobre mi pecho.
 —Vamos amor, córrete conmigo. —digo tomando su trasero para comenzar a embestirla más fuerte.

  —Dios bendito. —grita entre jadeos temblando de placer mientras su orgasmo se apodera de su cuerpo, debilitándola.

  Nuestros cuerpos comparten el mismo calor y deseo. La abrazo fuerte para que no se aleje de mi en lo que descansamos y recobramos las energías. La veo llevar bocanadas de aire a sus pulmones, estaba completamente roja del fuego de nuestro deseo. Cuando la fin pudimos decir algo solo reímos felices.

  —Eres mi todo, Asier, te amo como nunca pensé que llegaría a amar a nadie. —dejo un casto beso en sus labios.

  
  —Tan exagerado. —dice y blanqueo mis ojos.

  — No me creas, solo tu eres la dueña de mi corazón, Solo tú tienes la llave de mi corazón. —me da un beso con amor y sale de la cama dejándome un vacío en mi pecho.

  —Bien, ya llegó la hora de ser su asistente señor Danworth, me voy a bañar.

  
  —No necesitas ayuda, mira que yo puedo hacer un buen trabajo. —me ofrezco gentilmente y sin ninguna mala intensión, todo lo contrario.

  — No, porque tenemos mucho trabajo atrasado y si permito que me ayudes a bañar sumaremos este día como otro perdido y soy pobre, necesito dinero, que es igual a tengo que trabajar. – mi risa no se hizo esperar. Esa mujer era media loca, pero así la amo. Con la ferretería suelta.


  Salgo de la cama y pongo mi pantalón chándal para ir a mi habitación y hacer lo propio. Ella tiene razón, el día estaba completamente agendado. No teníamos tiempo ni para poder besarnos y eso para mí es una gran tortura. No deseo despegarme de ella ni un minuto. Tenerla cerca y no poder tocarla ni hacerla mía es frustrante de verdad. Su cuerpo me llama y de tan solo verla caminar sansón despierta sin querer dar tregua. Este sería un día eterno para mí y sansón.


  Capítulo 21


  
  Asier

  Salimos al mismo tiempo de la habitación, sonreímos cómplices de nuestros encuentros. Su mirada radiaba felicidad. Amaba mirarme en sus hermosos ojos azules.

  — Buenos días, señorita Estulte. —dice con una sonrisa ladina. —Buenos días, señor Danworth — este me guiña un ojo tirándome un beso y señala el pasillo para que caminemos.

  
  — ¿Todo bien, amor? —pregunta tratando de tomar mi mano. —Gregory, que te dije — le recuerdo lo que habíamos hablado de nuestra relación en la casa.

  
  — Asier, no me importa lo que los empleados puedan pensar, al final vas a ser mi esposa. —escupe algo irritado.

  
  — Pero a mi si —contesto de igual forma—. Me aterra la idea que piensen que soy una oportunista.

  
  — Casémonos y ya no habrá más problema. Ya quiero que seas mía para siempre. —propone mirándome fijamente los ojos.

  
  — Estas loco ¿lo sabías? Apenas nos conocemos unas semanas. —digo nerviosa por su propuesta.

  — Yo siento que te conozco de toda la vida. —dice dejándome sin palabras.
 — Ya lo hablamos. —refuto sin fundamento y él suelta un suspiro de resignación.


  — Que no se diga que no lo intente. —concluye derrotado. — Oh si, por supuesto que lo intentó señor Danworth.


  Bajamos a desayunar, el día que nos esperaba era largo y cansado. Salimos al encuentro de los contratistas y la agencia que se encargaría de los muebles y la decoración del hotel. Esa noche volvimos a dormir juntos, está vez en su habitación.

  ****

  El tiempo pasa con mucha rapidez, ya llevábamos cinco meses en nuestra relación clandestina. Era un secreto a voces que estábamos juntos. Todo va viento en popa, todo estaba saliendo a la perfección. Nuestra relación es una fuerte y sólida, siempre hacemos todo junto. Vamos en la limusina, este día acabamos todo temprano, vamos directamente a la casa a descansar. Estoy mirando por el cristal de la limusina sumergida en mis pensamientos. Estos cinco meses han sido perfecto y eso me da miedo. Saber que le amo como a nadie en este mundo, que ya no veo mi existencia sin él es aterrador para mí. Ese sentimiento me hace vulnerable y no me gusta sentirme de esa manera. Salgo se mis pensamientos cuando siento la mano de Gregory sobre la mía.

  — Amor, ¿Qué te parece si vamos a cenar hoy? —pregunta en cuanto enfrento su mirada.

  
  — Me parece bien. —contesto con una sonrisa.

  
  — Perfecto, en este momento hago la reservación, ¿Algún lugar que prefieras? —Niego.

  — No, escoge tu. Siempre sabes a donde ir. — este asiente y toma su celular para reservar en uno de sus restaurantes favoritos de la isla. Tomó la Tablet y comienzo a ver que ya pronto se cumplirán los seis meses de nuestro contrato. No sé bien que pasará en ese momento, si lo renovará o simplemente se haría como lo hablamos la primera semana de relación. En cuanto a ese tema no habíamos hablado desde ese entonces. Al banco ya renuncié, acabé los contratos que tenía y concluí con mi relación laboral para dedicarme de lleno a la construcción del hotel que ya está por inaugurase. Después de terminado solo quedaba escoger la administración y empleados y mi trabajo estará completo.

  Debía hablar con Gregory para que me haga saber sus planes, pero eso lo hare más adelante, ahora no quiero pensar en nada.

  — Amor— interrumpe mis pensamientos mi hermoso rubio. — Dime— lo miro fijo a sus ojos.

  — Te siento extraña, ¿Está todo bien? – pregunta escudriñando mi mirada.

  
  — Claro que está todo bien. —sonrió, solo me perdí en los pensamientos recordando todo lo que ha pasado en estos meses.

  
  — Hoy quiero que te pongas hermosa. Bueno más hermosa de lo que eres. —le sonrío y asiento.

  
  Este se acerca para darme un beso.

  
  — Nos puede ver el chófer. —Este niega y sube el cristal que divide al chófer y a nosotros.

  
  — Ya no nos puede ver— dice en un tono más sensual.

  Me toma de la nuca y acerca sus labios a los mío. Comenzamos con un beso suave, pero al pasar los segundos se convertía en un besos exigente y mi cuerpo responde rendido. Subo mis manos a su cuello y hundo mis dedos dentro de su cabello. Eso lo incentivó a seguir, su lengua juega fervientemente con la mía, para con su mano libre recorrer mi cuerpo. — Te deseo, aquí y ahora. — dice encima de mis labios. No digo nada solo me dejo llevar por sus besos apasionados.


  Gregory comienza a bajar con sus besos por mi cuello hasta llegar al borde de mi camisa. Vuelve a mis labios y con sus brazos en mi cintura me pone a horcadas sobre su cuerpo. Mi falda en tubo se sube por la posición y el comienza a quitar los botones de mi camisa, mientras me besa con exigencia y deseo. Baja por mi cuello y hombros para llegar al valle de mis senos y quitar mi sujetador.


  Tiro mi cabeza para atrás arqueando mi espalda y dejando mis pechos a su disposición. Mis gemidos suaves se comenzaban a abandonar mis labios.


  — Eso, mi amor, disfruta como yo disfruto de ti. — dice mordiendo uno de mis pezones ya erguidos por el deseo que este me provocaba, baja una de sus manos hasta mi ropa interior para hacerla a un lado y mientras juega con mis senos con su boca comienza a rozar en círculos mi clítoris. Sus caricias me calientan y eso me vuelve loca. Sus movimientos en círculos hacen que alcanzar las estrellas. Bajo mis manos hasta su pantalón y lo abro para dejar libre a sansón, que lo sentía latir por querer salir. Con mis manos en su tronco comienzo a acariciarlo, pero ya no aguantaba más mi deseo por tenerlo dentro y sin pensarlo mucho, de un movimiento lo hice hundirse en mí. Gregory me miró complacido y comencé a moverme sobre el llenándome por completo con su longitud y grosor. Gregory baja sus manos hasta mis nalgas para guiarme con los movimientos y así disfrutando de nuestros cuerpos llegamos al éxtasis juntos. Llenando la limusina de gemidos fuertes. Sin darnos cuenta ya habíamos llegado al estacionamiento de la mansión. Nos habíamos olvidado de todo en ese momento. Pudo más el deseo que la razón.


  Capítulo 22

  Gregory

  Bajamos de la limusina rojos, entre la vergüenza y el calor de nuestros cuerpo sudados. No sabemos si alguno de nuestros empleados nos vio o escuchó, lo que si estaba más que enterado es que me había disfrutado el cuerpo de mi diosa de principio a fin. Hoy arregle todo para proponerle matrimonio. Pronto debo viajar a Londres y no quiero que me ponga de excusa nada. Si todo sale bien nos casaremos el día de la inauguración del hotel en dos semanas. Sería la mejor forma de reunir a todas las personas que la quieren y que ella no sepa. Quiero que sea una sorpresa, aunque hoy se lo propondré sin decir por completo la sorpresa, solo su respuesta la usaría para reafirmar mis planes.


  Subimos a la habitación con la promesa de estar listos a las siete de la noche que partiremos al restaurante. Estoy emocionado, si dice al fin que sí, desde hoy hago que pasen sus cosas a mi habitación. Ya estoy cansado de que nuestros encuentros sean hurtadillos como si fuéramos delincuentes. Ya quiero que todos sepan que la amo y ella me ama a mí. Quiero acostarme y levantarme junto a ella, hacerle el amor hasta que nuestros cuerpos no puedan más y levantarla de la misma manera. Quiero bañarme todo el tiempo con ella, esculpir su cuerpo, grabar cada detalle en mi mente y salir de la mano. Poder besarla siempre que me apetezca sin excusas, ni reservas, cosas simples que me niega solo por el miedo al qué dirán. Ya me siento demasiado estable para dar el siguiente paso, poner este anillo con una hermosa piedra en su dedo y que todo el mundo sepa al fin que es sólo mía.


  Me preparo me pongo un traje de tres piezas azul marino, una camisa blanca y una corbata azul marino con cuadro blancos. Ya listo, voy a la cómoda y saco la cajita de terciopelo con el anillo que compre hace meses. Lo pongo dentro de la chaqueta y salgo para esperar a mi futura prometida. Los minutos pasan y para mí es un suplicio, estoy nervioso, quiero que sea una noche perfecta, ya han pasado cinco meses desde que aceptó comenzar esta relación, cinco meses en los que he vivido para ella. Escucho sus pasos y miro hacía la escalera. Se ve simplemente hermosa, era como su hubiera sido moldeada por los mismos dioses del Olimpo. Su piel, su cabello, sus labios que me invitan a besarla todo el tiempo. Sus hermosos ojos, amo todo de ella.

  —Cierra la boca, te entraran moscas. — dice la muy descarada sacándome de mis pensamientos indecorosos, pero que deseo realizar esta noche. —Estas verdaderamente hermosa, amor. —digo sin importarme nada. Me tiene babeando por las cunetas.

  
  —Gracias, usted también se ve muy guapo señor Danworth. —dice arreglándome la corbata.

  
  — ¿Nos vamos? —ella asiente, salimos y montamos en la limusina donde horas antes nos habíamos entregado sin miramientos.

  Llegamos al restaurante y entramos, rápido nos buscaron nuestra mesa, pedí la mejor champán, quería brindar con ella por toda la noche. Cuando la champán llega y el mozo sirve las copas para brindarnos privacidad, propuse un brindis.

  —¿Por qué brindamos? —pregunta con una sonrisa en sus hermosos labios.

  — Por nosotros, — digo levantando la copa y ella hace lo propio. — Salud — dijimos al mismo tiempo.


  Después de unos minutos pedimos la cena para luego seguir charlando de nosotros. La cena la pasamos estupendamente, en el momento del postre es cuando decido hacer el asentimiento al mozo que tenía la misión de dejar pasar a los mariachis que le darían la serenata. Escogí canciones muy tradicionales de serenatas. Comenzaron con "si nos dejan" y concluyeron con "somos novios". Ella estaba emocionada, sus lágrimas de alegrías no se hicieron esperar. Cuando los mariachis terminaron su interpretación, me levanto de mi silla y pongo una rodilla en el suelo para quedar frente a ella.


  — Asier Estulte, aceptas a este hombre que viene humillado ante ti, para pedirte con su corazón en la mano que aceptes ser mi esposa. —abro la caja de terciopelo para esperar su contestación.

  Pones su mano en su boca antes de contestarme un hermoso <<Sí>> que en ese momento fue música para mi oídos.

  
  — Por dios Gregory, claro que deseo ser tu esposa. Es lo único que deseo en este momento. — dice emocionada.

  Me levanto de mi posición para poner el anillo en su dedo. La tomo por la nuca y le doy un beso con sabor a champán. El resto de la velada lo pasamos entre besos y arrumacos. Le deje claro que deseaba que se mudara a mí habitación, ya no había más que esconder, pronto seriamos esposo y yo ya deseo que nos comportemos como tal. Ella no se opuso, así que desde esa misma noche sería mi compañera de habitación.


  Cuando llegamos a la casa fui directo a la cava donde guardo las mejores botellas de vino y champán. Esta noche hay que celebrar por todo lo alto. Tomé la botella más cara de champan, Asier me espera para subir juntos a nuestra habitación, ella me muestra las copas que había buscado al minibar que tenía en la sala de estar mientras yo estuve en la cava. Sonreí al ver que ella pensaba como yo. Hoy será una noche larga y llena de pasión.


  Subimos casi corriendo y en cuanto cruzamos la puerta de las cuatro pareces que serían testigo de nuestro amor, me adueñe de sus labios. Nos besamos hasta llegar a la cama donde caímos y reímos. Fui hasta la botella que dejé al pie de la puerta y las copas en la cómoda. Serví la champán y le di la copa a Asier, esta me mira llena de sensualidad y lujuria. Esa mirada me encanta, me dice cuando es ella, cuando se abre paso a disfrutar de los placeres de la vida. Esa es la mujer que queria todas los días a mi lado.
 Brindamos nuevamente y comenzamos al juego de la seducción, nos disfrutaremos poco a poco, aún los dos teníamos ropa puesta. Hago se sé siente en mi regazo. Comienzo a besarla de apoco, saboreo sus labios como creo que nunca lo he hecho. Disfruto cada centímetro de su boca. Ella comienza a quitar mi corbata, nos estábamos apreciando, cada caricia suya, cada caricia mía. Nos adoramos con cada beso, con cada movimiento. Seguimos así hasta quedar completamente desnudos.


  La mire de arriba abajo, de sus ojos color miel solo quedaba una línea fina, su mirada llena de deseo, estamos acostados de lado, mirando como nos acariciamos, nuestros cuerpos responden a nuestras caricias, sansón estaba por explotar con tanto erotismo. Besé cada parte de su cuerpo con pleitesía. Lo contemplo como la joya más hermosa que tendré jamás. Me hundo en ella para hacerla mi mujer y ella me hizo su hombre, nos entregamos en cuerpo y alma. Nos movemos al ritmo del amor, en ese momento con cabía otro sentimiento que no fuera ese en nuestras vida.


  Alcanzamos el cielo juntos, caí a su lado con mi cuerpo sudoroso y jadeante de pasión. Tomo su rostro entre mis manos para hacerla mírame a los ojos.


  — Asier Estulte, después de haberte entregado mi alma te puedo jurar que seré tuyo en esta vida y si exigiera otra vida te buscaría hasta encontrarte para seguir amándote.


  — Yo también te amo y te amaré en esta vida y en otra si ha de existir. — dejo un beso en sus labio y la halo hasta mi para abrazarla en lo que podemos levantarnos e ir al baño donde nos volvimos a entregar a la pasión para concluir nuestra noche en la cama hasta quedar exhaustos. Al día siguiente no teníamos que nada que hacer así que le propondré que tomemos el día libre para dormir.



  Capítulo 23

  Asier

  Nos levantamos tardísimo al otro día, Gregory pidió que nos llevaran el desayuno a la habitación. Al principio me moría de la vergüenza, pero al medio día Gregory decidió reunir al personal y anunciar nuestro compromiso. Diciendo que de ahora en adelante yo sería la señora de la casa y mi palabra era ley. Todos nos felicitaron por el compromiso y volvimos a la habitación donde habíamos decidido invernar por ese día.


  Los días pasaron, todo en el hotel estaba listo para su inauguración. Sería mañana, estaba esperando con ansias ese día. Había quedado precioso, sus interiores y sus jardines todo con un toque tropical. Era moderno, pero tratamos de que la esencia no se perdiera, todo aquel que visitaba con fines turísticos le gustaría quedarse en nuestro hotel por todo lo que quisimos implantarle, los restaurantes de todo tipo de países, también tenía gimnasio, spas, piscina, habitaciones con jacuzzy entre otras cosas. Todo quedó perfecto. Bajo a cenar, ya había arreglado todo para el día siguiente. Me encuentro a Gregory en la mesa del comedor esperándome.

  —Amor, ya muero de hambre, ¿Por qué me castigas de esta manera? — blanqueo mis ojos al escucharlo.

  
  —Ni exageres vida, no tarde tanto. —me defiendo.

  — Para mí fue una eternidad. Por cierto, mañana temprano llega el vestido que quiero que te pongas para la inauguración y contraté una estilista y maquilladora para que te ayuden a arreglar. —Lo miro extrañada.


  — No era necesario yo podía arreglarme como siempre, no me gustan los excesos. — digo sería, no me gusta que haga cosas a mis espaldas. —Lo siento mi amor, no volverá a pasar, pero al menos complacerme solo por mañana. — pone carita de perrito con hambre y asiento no muy feliz.

  —Está bien, pero que sea la última vez que haces cosas así. ¿Y cómo sabes que el vestido me servirá? — pregunto algo intrigada.

  
  —Todas las noches te tomó las medidas amor— dice haciendo señas con sus manos dibujando mi cuerpo y mordiendo un labio.

  — Con usted no se puede señor Danworth. — este comienza a reír. —Te amo, ahora comamos que se enfría todo. — señala la comida.


  Cenamos tranquilos, cuando terminamos fuimos al despacho a arreglar los últimos detalles. Cuando subimos a la habitación nuestros cuerpos solo deseaban un baño y para la cama, pero como de costumbre sansón despertaba y hace que Dalila desee que la posea toda la noche. Y esa noche no fue la excepción. Nos quedamos dormidos abrazados.


  Al día siguiente nos levantamos temprano debíamos ir al hotel a verificar que todo estuviera según lo estipulado Llamaron a Gregory que el vestido estaba en mi habitación antigua y me estuvo raro por qué no lo habían puesto en la que compartíamos. En fin, seguí haciendo todo. Cuando terminamos partimos a la mansión donde ya me esperaba la cosmetóloga y la maquillista.


  Entro a mi antigua habitación y me encuentro con un hermoso vertido blanco con perlas y encaje en la parte del bustier y la falda es en seda fina blanca. Es precioso, pero parece más un vestido de novia que uno para una inauguración. Había prometido a Gregory que lo complacería, así que me bañé rápidamente. Cuando salí esas mujeres tenían mi habitación invadida, me senté en la silla y comenzaron a realizarme un peinado sofisticado, me sentía de la realeza británica. Es más, creo que ni a Megan había puesto tan hermosa. La que me maquilló me puso colores cálidos resaltando mi mirada. Un maquillaje hermoso. Me sentía como la cenicienta moderna. Me vestí y me sentí hermosa. El vestido me quedó como si lo hubieran hecho para mí cuerpo. Me puse las zapatillas y salí encontrándome con el chófer que en cuanto me vio me entrego una nota.

  Gregory

  Cómo manda la tradición, el novio no puede ver a la novia, así que deje al chófer con una nota. "Mi amor, tuve que salir de urgencias para el hotel te espero allá para iniciar la ceremonia" ella no sabría a qué ceremonia me refería, según la agenda un padre iría a bendecir el gran apertura, pero en realidad sería el que oficializará nuestra boda.


  Salí antes que ella se le ocurriera salir y monto en mi auto personal para dejarle la limusina a ella. Llegó al hotel ya están todos los invitados en el patio donde se oficializará la boda, todo está en orden, la única que falta es Asier. Camino impaciente, ya había pasado una media hora que había llegado, pero los nervios pasaban factura. No sabría qué dirá cuándo entre por esa puerta. Conociéndola solo por qué no se lo dije se enojará. No sé cómo hago estas cosas con ella sabiendo como es. Es tan terca, pero así la amo. Me avisan que ya estaba frente al hotel y la espero en la puerta que da al jardín quería hablar con ella antes.

  —Amor —digo para llamar su atención.

  
  — ¿Gregory que pasa? Estás muy extraño, pareces que serás el novio de una boda. —me hecho a reír por los nervios. Es tan inocente.

  — Voy a asistir a una boda— ella abre la boca— a nuestra boda. Asier, te casarías con este pobre hombre en este momento frente a toda tu familia y amigos? — Ella mira y ve a sus amistades del banco, a su familia, a mi familia que había visto sólo por vídeo llamada.


  — ¿Sabes que eres un loco verdad? —no me queda nada más que asentir— Claro que me quiero casar contigo, mi amor. —se tira a mis brazos y le doy un beso. Caminamos tomados de mano hasta quedar frente al padre que oficializará la boda. Escuchamos al padre hablar del matrimonio y todo lo que ello con llevaba, pasó a la ceremonia. Ambos nos aceptamos con una sonrisa en los labios, cuando el padre nos da su bendición ocurre lo inesperado.

  — Yo me opongo a este matrimonio. —veo a Carlos Hernández con un arma de fuego— Si no es mía no será de nadie.

  Se escucha una detonación, todo pasa en cámara lenta, miró a Asier y la empujó para que caiga al piso, siento como una punzada caliente entra a mi cuerpo y todo se va poniendo oscuro.



    Capítulo 24 


  Asier


  Todo ocurrió en cámara lenta vi como Gregory caía a mis pies y me paralice, mire a la entrada y vi como sujetaban a Carlos, nunca pensé que ese hombre hiciera algo parecido. Me levanto rápidamente y voy donde mi ahora esposo se encuentra inconsciente. La sangre manchaba su traje, no podía ser, tomo su pulso y aún tiene, aunque débil, pero lo sentía.


  — ¡Una ambulancia, una ambulancia! —pido a gritos. Mis lagrimas corren por mi rostro. Lo pongo en mi falda hasta que los paramédicos llegaron y de una me apartaron de él. La sensación de vacío que sentí en ese momento fue inesperada. Como una persona podía llenar tu vida con su sola presencia. Comencé a llorar más fuerte, sin consuelo, una joven desconocida se acercó a mí.


  — ¿Está usted bien, señora? —la miró y lleva en su camisa el nombre del hospital. Era una paramédico, solo asiento. —necesito que venga con nosotros.
 —Claro —me seco mis lágrimas y me levanto de la silla donde me encontraba.


  Montamos en la ambulancia, tomé la mano de mi esposo. Al menos aún tenía signos vitales. Mire la máquina de los latidos del corazón con esperanzas, sus latidos son más lentos, pero late. La joven me preguntó todo lo que necesitaba saber de Gregory para que cuando llegáramos lo atendieran rápidamente. Firme los documentos en los que autorizaba a operar y todo lo que conllevará salvar su vida.


  Mas el tiempo pasó muy lento, los minutos se hicieron horas y aún no tenía ninguna respuesta de nadie. Sentía que me volvería loca, al hospital llegaron mis amigas del banco. Me acompañaron hasta que la noche llegó y le pedí que fueran a su casa a descansar y aunque al principio ninguna quiso irse, lo cierto es que le abrí mi corazón. En ese momento quería estar sola.


  Agradecía con mi vida que estuvieran para mí, pero necesitaba pensar, encontrarme en mis pensamientos y llorar si así mi corazón lo quería. No deseaba que me vieran con pena, no deseaba que me dijeran que no lo hiciera, solo deseaba ser yo sin la intervención de nadie. Siete horas habían pasado desde que entró por la puerta de urgencias, siete horas de agonía, hasta que al fin escucho una voz que me llama.


  — Señora, ¿Usted es familiar de Gregory Danworth? —salgo de mis cavilaciones al sentir su mano en el hombro.


  Un hombre, alto, de ojos negros como la noche, cabello azabache y una sonrisa consoladora, su bata blanca me hizo suponer que era el médico y en ese momento volví en mí. No sabía cuánto tiempo me había perdido en mis pensamientos.


  — Si, soy su esposa. —mire mi vestido blanco manchado de su sangre, no me había querido despegar del lugar. No me había podido cambiar. A lo lejos veo como su asistente está sentado mirando hacia mi lugar, tenía dos bultos. Este me sonríe con tristeza y vuelvo a ver al médico.
 —Por favor, señora, ¿Puede acompañarme? —el médico me extiende su mano, la miró y lo miro a él. Su mirada es una cálida, no me transmite lástima como lo hacían todos mis conocidos, más bien sentía que él me comprendía, que sabía que era lo que estaba pasando. No sé cuánto había de cierto en lo que siento, pero me apoyé en eso para hacer mi movimiento.


  Tomo su mano, me levanto de mi silla para dirigimos a un consultorio al que entramos. Cierra la puerta, señala la silla frente a su escritorio y sin decir palabra alguna tome asiento. Él se fue a su silla, miró algunos papeles antes de comenzar a hablar.


  — Señora su esposo está muy delicado, no le voy a mentir, tuvo una hemorragia interna y esperamos que sea la única. —tapo mi boca con mis manos— Perdió mucha sangre, después de descubrir y arreglar la hemorragia le pusimos una pinta de sangre para ver cómo va evolucionando. —mis lágrimas sabían amargas — En este momento está en un coma inducido. Lo mantendremos en terapia intensiva para monitorearlo constantemente. Si todo sale como esperamos lo subiremos entre veinticuatro a cuarenta y ocho horas a la habitación. —Toma una de mis manos—. Le pido que vaya y descanse, de nada servirá que este esté aquí. —su calidez me hacía sentir que todo estará bien.


  —¿Lo puedo ver? — no queria irme sin verlo.


  —No es conveniente en este momento, en cuánto lo esté, yo mismo le avisaré. —dice caminando hasta mí.


  —No me puedo ir sin saber que va a estar bien. —ruego y él niega. —Hicimos todo lo que estuvo en nuestro alcance, ahora le toca a él luchar por salir de aquí. —dice ignorando mi petición.


  — Gracias doctor. —no pensaba seguir suplicando cuando sabía la respuesta.
 —Vaya tranquila, que en cuanto haya mejoría le avisaremos de inmediato. — me da una sonrisa consoladora.


  — Bien, vendré cuando haya descansado. —musitó más para mí que para él, paso por su lado para salir del consultorio.


  — Claro, soy el doctor Torres. —Volteó a verlo nuevamente, no pensé que me había escuchado — Cuando venga pregunte por mí, yo estaré a cargo de su esposo mientras esté recluido en este hospital. —asiento.


  — Muchas gracias doctor. —Salgo del consultorio destrozada, él debe ponerse bien, no puede dejarme sola, ahora que sé que no se vivir sin el a mi lado.


  Salí del hospital seguida del asistente de mi esposo que no dijo una sola palabra, solo se dedicó a seguirme como mi sombra, se veía que había llorado, de seguro le duele lo que le pase a mí esposo todo esto. Tengo entendido que lleva mucho tiempo trabajando para él. Partimos para la mansión, me volví a perder en mis pensamientos mientras veía las calles pasar por el ventanal de la limusina.


  Cuando llegue a la casa, todo estaba igual. Los empleados estaban consternados con todo lo que estaba pasando, subí a cambiarme para descansar, era aún de madrugada podía dormir algunas horas. Me bañé deseando sus caricias y me tiré en nuestra cama, para tratar de conciliar el sueño, luego de largo tiempo al fin me quedé dormida.


  Despierto azorada, el sonido del teléfono me despierta. Miro el reloj alarma y veo que son las diez de la mañana, miró la pantalla de mi celular y era un número desconocido, vuelvo a marcar y escucho una voz masculina al otro lado del auricular.


  —¡Buenos días! — digo lo más cordial que mi voz pudo.


  — ¿Señora Danworth? —escuchar que me llamaban así me rompe el corazón en pedazos.
 —Sí, ella habla. —contesto esperando que no sean malas noticias. Mi corazón comienza a latir rápidamente.


  —Le habla el doctor Torres, necesito que venga inmediatamente al hospital.



  Capítulo 25

  (Asier)

  Entro al hospital, iba de prisa, tenía que ver al doctor Torres. Mis nervios estaban a flor de piel, no puede pasarle nada malo a mi esposo, no quiero ser viuda tan pronto, voy todo el pasillo rogando a Dios, que sean buenas noticias. Que a mí Gregory no le haya pasado nada, que haya despertado, toco la puerta del consultorio del doctor Torres y veo una señorita vestida como enfermera abrir la puerta.

  — ¿En qué le puedo ayudar? — dice algo molesta. Por amor a Dios no me digas que es amante del doctor y yo los interrumpí, que vergüenza. —Estoy buscando al Doctor Torres, tengo entendido que esta es su oficina. —ella me mira y pregunta.

  — ¿Usted es la señora de Gregory Danworth? — asiento, ella abre la puerta completa — entré; el doctor no se encuentra en este momento, pero me dejo para que la atendiera. — fue hasta la tableta que estaba encima del escritorio. — Bebé, seguimos con lo nuestro más tarde. Tengo que irme. — dice y termina la vídeo llamada, yo espero que ella no estuviera haciendo lo que creo, por amor a todos los dioses, pero ¿Cómo se les ocurre en un consultorio médico?


  <<Que digna nos saliste Asier, te tirabas a tu jefe, o no lo recuerdas>> mis pensamientos me odian. Miró a la chica y tomó asiento frente al escritorio.
 — ¿Desea algo, café, agua, un te? – pregunta la chica moviendo las manos.

  — No gracias, estoy bien. ¿El doctor no dijo cuánto tipo va a tardar? — ella niega.

  
  — Pero asumo que debe estar por llegar salió después de llamarla. —dice de lo más tranquila.

  
  — ¿Y no tienes idea para que me llamo? — preguntó estoy algo ansiosa.

  — Seguro para darle noticias de su esposo, con eso que está en coma, pero no creo que sea nada malo, al menos no me he enterado de ningún muertito. —Mis ojos se abren grande, Dios mío, pero está mujer no tiene mesura al hablar, pongo la mano en mi corazón, este palpita rápidamente. <<Por favor que se calle o puede ser que la muerta sea yo.>>


  — Está bien yo lo espero, si quiere puede seguir con su tarea, no creo que vaya a necesitar nada. — ella asiente, antes de salir se pone a mí disposición indicándome el lugar donde la podía encontrar. Solo asiento y ella sale dejándome sola en la oficina.


  Observó todo con detenimiento, hay una camilla, cuadros y certificados del doctor Juan José Torres, médico internista y cirujano. La oficina tenía colores claros, pero masculinos, en su escritorio adornaba una laptop cerrada, una balanza y un portarretrato, lo tomo para ver la foto. Era él junto a una mujer y una niña, el doctor es un hombre apuesto, la niña se parecía mucho a él y la esposa, ella encontraba algo extraño, tenía el cabello rojo, pero de algo si estaba segura, sus ojos y sonrisa era idéntica a la mía.


  Suelto la foto y la pongo en su lugar, no sé por qué razón me pongo nerviosa, él solo es médico de mi esposo, del hombre al que amo. De Carlos no he sabido nada, no sé cómo va el proceso y por mí que lo refundan en el calabozo más oscuro y deprimente. Por su culpa estoy en esta situación. Después de unos quince minutos mirando todo en la oficina, la puerta se abre dando paso al doctor Torres.
 — Buenos días, Señora Estulte, disculpe haberla hecho esperar. —dice caminando hasta detrás de su escritorio, toma asiento, mira la foto y la arregla. En ese momento deseaba que tragara la tierra, como se me fue a ocurrir tomarla. Qué vergüenza, que pensara él de mí. Me mira y sonríe.

  —Bien lo escucho — trato de ser lo más directa que puedo. No quiero que mal intérprete nada.

  — La hice venir por qué, aunque su esposo no ha salido del coma, ya lo hemos subido a un cuarto privado. —mi corazón vuelve a su lugar, saber que ya está en una habitación me dice que él se va a poner bien.

  — ¿Pero, como?

  
  — Hemos disipado cualquier riesgo, es cuestión de tiempo que su esposo despierte. —concluye

  
  — Dime que es cierto lo que me dice. — mis ojos se llenan de lágrimas.

  — Si señora, aun no entiendo cómo es que no ha despertado, pero pronto lo hará, tenga fe. — dice caminando hasta mí, me ofrece su pañuelo y lo tomo. Limpio mis lágrimas, estoy emocionada, mi esposo volverá a mí.

  — ¿Puedo verlo? — este asiente.

  
  — Venga conmigo, la escoltaré hasta su habitación. —salgo siguiéndolo por un largo pasillo.

  
  Siento mi estómago rugir, tenía hambre, no había comido nada desde el día anterior. Parece que él también lo escucha y me pregunta.

  — ¿Usted ha comido algo? —Dios, que vergüenza, niego. Cualquiera dice que mi esposo me dejo desprotegida—. Mandaré a mi asistente que compre algo de comer.


  — No tiene que molestarse. —digo y bajo mi rostro por la vergüenza. Este se detiene, pone su dedo en mi barbilla para hacer que lo mire. — No es molestia, será un honor compartir la hora de almuerzo con usted. La enviaré a llamar en cuanto esté llegue. Aquí está su esposo. — señala la puerta frente a nosotros—. La dejo en su privacidad con él.

  — Gracias doctor Torres. —le regalo una pequeña sonrisa.

  
  — Por nada, es mi deber. —da media vuelta y yo entro al cuarto donde está mi amado Gregory.

  Veo a mi esposo, tiene la máquina que mide el ritmo cardíaco, al menos está respirando por cuenta propia. Lo observo, parece dormido, como si fuera a despertar de un momento a otro. Me acerco con cuidado, veo su dorso, su labios, es tan apuesto, tan guapo. Aun así, se ve hermoso. Dejo un beso en sus labios y me siento en la silla frente a su cama. No sé cuánto tiempo paso mirándolo perdida en los recuerdos. Cierro los ojos y veo su mirada. Ya deseo que despierte, ya quiero volver a ver sus hermosas lunas azules.

  La puerta se abre, es la misma señorita que vi en el consultorio del doctor.

  
  — Señora, el doctor la espera en su consultorio. —dice con una media sonrisa.

  
  —Bien, gracias, voy en unos minutos. — ella asiente y sale.

  
  Voy hasta mi esposo, dejo un besos en su frente y salgo de su habitación para ir a comer.

  


    Capítulo 26


  Asier


  Entro a la oficina del doctor, lo veo repartiendo las porciones, había despejado su escritorio, ya ni la balanza, ni el porta retrato, estaban sobre el escritorio.
 —Ven siéntate — dice en cuanto me ve en la puerta. Camino hasta la silla disponible y me siento, había encargado comida china—. Buen provecho. —dice una vez termina de servir las porciones.


  — Gracias! Buen provecho para usted también. —contesto.


  — Gracias! —contesta y empieza a comer, tomó mi cubierto y hago lo mismo. Mi estómago estaba agradeciendo el acto, tenía mucha hambre—. Cuénteme, ¿Cómo vio a su esposo?


  — No sé, seguro está mejor de lo que en algún momento pensé, pero aun así necesito que despierte, que me diga si le duele o si está bien, que me diga que me ama. — una lágrima rueda por mi mejilla.


  —No se preocupe, ya verá que así será. — dice secando mi lágrima. —Gracias, es que me siento tan desesperada. —confieso, nadie puede saber qué es lo que estoy sufriendo en este momento.


  —La entiendo mejor que nadie. Yo al igual que usted he pasado por una situación similar. —dice y veo como su mirada se entristece.


  — Lo siento, pero puede hablar, a veces olvidó que todos tenemos dificultades en la vida. —digo tratando de disculparme, no sé qué le pasó, pero lo que fue seguro que es peor que lo mío. Su mirada lo refleja.


  — Mi esposa, tuvo un accidente hace un año atrás, íbamos en el auto… — sus mirada se cristaliza — no lo vi llegar, lo juro, el semáforo cambio a verde y yo me muevo el vehículo, fue todo tan rápido, no sé cómo ocurrió, a los segundos de haber puesto el auto en marcha para seguir mi camino un auto se estrelló por el lado de ella. Estuvo en coma unas semanas, pero al final murió, sus órganos ya no estaban funcionando al cien por ciento, yo lo sabía, solo que me engañaba, deseaba con toda mi vida que despertara, que me volviera a decir cuánto me amaba, que volviera al lado de nuestra hija. —sus palabras se ahogaban por el llanto, me levanto y lo abrazo, sabía bien cómo se sentía, ese vacío, ese desasosiego.
 —Lo siento mucho. — digo, él me abraza y llora más fuerte, era como si hubiera aguantado el llanto por ese año.


  Cuando al fin se calma, terminamos de comer, le agradezco por el almuerzo, pero cuando voy a salir me detiene.


  — ¿Cenaría conmigo esta tarde, aquí como ahora? No voy a mi casa hasta entrada la noche. Y su compañía me ha hecho bien. —dice y lo miro completamente perpleja.


  —Creo que no sería conveniente... — no termino de hablar cuando éste me interrumpe.


  —Disculpe si le he causado alguna molestia— dice y me siento culpable. <<el solo quiere hablar>> dice mi conciencia.


  — No me ha causado ninguna molestia. —le doy una pequeña sonrisa—. Está bien, aceptó. Voy a estar en la habitación de mi esposo— su rostro se ilumina.


  — Claro, la mandaré a buscar como ahora. —asiento.
 —Nos vemos luego. —digo al fin antes de salir.


  Camino hasta la habitación de mi esposo y entro, el aún sigue como lo deje. La desesperación me gana. Deseo verlo abrir sus ojitos hermosos.


  Doctor Torres

  La veo salir de mi oficina, es tan hermosa, se parece a mí difunta esposa Sarah, son mujeres únicas. Entiendo perfectamente su angustia, aunque sé que su esposo está bien. Todos los estudios salieron positivos, la operación fue un éxito, sus niveles se regularon. Es un hombre fuerte, quisiera pensar que está luchando por vivir por su esposa, la Hermosa Asier Estulte de Danworth. Uff me hubiera gustado conocerla antes, conquistarla y hacerla mi esposa, se ve que lo ama como yo alguna vez ame a Sarah.


  Mi día corre normal, pacientes por todos lados, a la hora de la comida mando a llamar a Graciela, mi asistente, bueno, aunque es mi asistente creo que es la de medio edificio por qué nunca está donde debe estar. Es una chica eficiente, pero un poco despistada.


  — Me mando a llamar doctor? — la miro, <<Dios dame paciencia con ella>>—. Si, necesito que encargues comida italiana. —digo y ella me mira sin saber.


  —¿Va a comer aquí? — asiento— ¡Oh, ok! Comida Italia — pone su mano en su barbilla como pensando. — ¿Puede ser pizza? —suspiro cansado. — No Graciela, pizza no. Comida normal pero italiana. —escupo buscando la paciencia que a veces pienso que me abandona con ella. —Es el único restaurante de comida italiana que conozco. —suspiro cansado, esto no puede estar pasando.


  —Bien, ¿Hacen lasaña? —ella asiente.


  — Encarga lasaña para dos. —digo y ella se hecha a reír. <<No le veo lo divertido a lo que dije>>


  — Wii, ya veo que la casi viudita lo tiene comiendo de la mano, pero no sé preocupe de mi boca no va a salir nada. — dice haciendo gestos como si sellara la boca.


  — Graciela no diga estupideces y haga lo que le pedí. — digo ya un tanto molestó.


  Ella sale y me relajo, esa mujer me sacará canas verdes algún día. Sigo con mi trabajo hasta que veo a Graciela entrar con una bolsa de papel.


  — Aquí está doctor, su comida, ¿aviso a la señora de Danworth que puede venir? — blanqueo mis ojos por su manera de decirlo, pero no puedo decir nada por qué efectivamente le iba a pedir eso.
 — Sí, y si ya terminó con los paciente ya se puede ir a su casa. — digo y ella sonríe maliciosamente.


  — Quién lo diría, tan seriecito que se ve y ligándose a la casi viudita. —dice y me volteó a verla reprendiéndola.


  — Lárguese antes que le diga todo lo que pienso en este momento. —ya me encontraba molestó, ella y su combinación de pata y boca.


  — Ay perdón, nos vemos mañana jefecito. —se despide.
 — Si adiós, hasta mañana, no olvidé llamar a la señora Danworth. — ¡Sí, adiós! —dice cerrando la puerta tras sí.


  A los cinco minutos llega la señora de Danworth. Había acomodado todo para su comodidad.


  — Adelante, siéntese — camina hasta la silla que le señalo—. Me tomé el atrevimiento de pedir lasaña. Espero le guste. —ella solo asiente. — Gracias— dice tímidamente.


  — Por nada, lo hago con gusto— digo y comienzo a comer, la veo tomar sus cubiertos. Se ve tan delicada como una flor, una mujer muy interesante.


  — ¿A qué se dedica? —pregunto.


  — Soy asistente financiero, aunque ahora mismo no estoy ejerciendo. — contesta comiendo de la lasaña.


  — Interesante, no quiero parecer indiscreto, pero ¿Por qué no lo ejerce? — pregunto.


  — Es una historia larga y no quiero molestarlo con mis cosas. — dice y sigue comiendo.


  — ¡Ok! Como guste. Todo era por sacar alguna conversación. Llevo comiendo solo mucho tiempo, extraño las conversaciones durante la comida. —me regala una de sus hermosas sonrisas.
 — Si lo entiendo, creo que si estuviera en su situación estaría igual. — asiento, eso sin duda.


  Hablamos de todo un poco, cosas informales por supuesto, no tocamos los temas que nos afectan para no dañar el momento. Fue una cena muy nutritiva para mí alma, necesitaba hablar y socializar con alguien y quién mejor que está hermosa mujer que se parece tanto a mí Sarah.


  Al terminar, partió a la habitación de su esposo, yo pasaría más tarde para verificar que todo estuviera bien antes de irme a mi casa, estaba cansado llevaba más de 24 horas despierto.




    Capítulo 27 


  Asier


  Los días han pasado con mucha lentitud. Gregory sigue exactamente igual. Juan José se ha preocupado mucho por él, siempre está al pendiente y realizando exámenes. Él no se explica por qué aún no ha despertado, pero de seguro ya debe estar por despertar. Cinco días llevo aquí en el hospital, la habitación de Gregory fue acondicionada para que pudiera quedarme todo el tiempo con él.


  Me he tenido que encargar de todos sus negocios, por ser su esposa soy la única autorizada para disponer y firmar todo. Me siento cansada, esto es muy absorbente a pesar de todo, estoy de aquí para allá. Juan José me ha ayudado mucho en el proceso. Con sus intervenciones, me ayuda a descansar. Es un excelente médico, se ha ganado mi aprecio y pensar que al principio mal intérprete todo.


  Es temprano en la mañana, voy a salir a comparar desayuno a la cafetería que hay en el hospital. Y me lo voy a traer para comer aquí. Observo a Gregory y beso en los labios a mi esposo.
 — Mi amor, ya vengo, te amo. — digo antes de salir. Tomo mi bolso, pero cuando voy a salir, tropiezo en la puerta con el doctor.


  — Te traje desayuno. —dice extendiendo una bolsa de papel. — Gracias, no te... —me interrumpe.


  — No lo digas, estoy aquí para ayudarte. Seguro no has comido desde anoche nada. — le doy una cálida sonrisa, era cierto no había comido nada, me da miedo dejar a Gregory y que despierte y no me vea a su lado.


  Me siento a comer, me trajo unos hot cake, esponjo sitos, mmm, mis favoritos y un café. Estaba muriendo de hambre. Comencé a devorarlo, cierro los ojos para disfrutármelos, desde que estaba en el hospital con Gregory, no desayunaba tan bien.


  — Me alegro de que te gusten — dice con una sonrisa.


  — Gustarme no, me encantan — digo pasando mi lengua por mis labios llenos del almíbar con el que endulcé mis hot cake.


  Este se hecha a reír.
 — Pareces niña. — se sienta a mi lado y le doy en su hombro.


  —No te burles, no he desayunado tan bien desde hace días. —digo haciendo cucharita con mis labios.


  — Si no me burló, digo lo que veo, pero te ves adorable cuando te comportas así. Ya veo porque el señor Danworth, te eligió de esposa, eres extraordinaria. —bajo mi rostro, me he sonrojado con sus palabras.


  — No te lo dije para que te sonrojaras, te lo dije porque me nació. Eres hermosa, inteligente, entregada a tus funciones de esposa abnegada, eres una excelente amiga y adicional aún vive una niña en ti. —me toma mis manos—. ese hombre despertará pronto, él no va a dejar de luchar si su amor es verdadero. Ya verás.


  — Gracias por tus palabras Juan José, para mí ha sido muy grato ser tu amiga. —sonrió de forma autentica.
 — No tiene que agradecer, bueno, ya revisé al señor Danworth me voy a seguir la ronda. — asiento tranquila— Ya sabes, lo que necesites me llamas que rápido envío a la enfermera o a mi asistente.


  — Gracias, pero no creo que sea necesario, seguro Brad viene y me ayuda. —el asistente de mi esposo viene diario para ponerme al día con todo lo que acontece. Es un buen hombre, profesional y muy agradecido con Gregory por, como diría él <<lo aprecio por tenerme paciencia>>.


  — Bien, no te entretengo más — camina hasta la puerta — Ahh, se me olvidaba" en la tarde voy a pedir pizza, te invito a cenar. —me guiña un ojo.


  —Bien, me dejas saber. — digo y lo veo salir con una enorme sonrisa.


  ΩΩΩΩΩΩΩ


  Diez días han pasado desde que mi esposo recibió la bala, es inaudito que aún no despierte, me estoy empezando a desesperar. Lo necesito a mi lado, necesito que me bese, me abrace, me mine. Me diga lo mucho que me ama. No entendemos el motivo de la demora al despertar de ese profundo sueño. Me levanto para verificar que todo esté en orden, su intravenosa, su corazón, ya me he adiestrado con tantos días aquí. Estoy contemplando el rostro de mi esposo cuando la puerta se abre dando paso a Juan José.


  — Conociéndote no has salido a cenar — niego y sonrió. — lo sabía, por eso traje comida japonesa.


  — Mmm, eso promete hoy. — digo sentándose junto a el hombre que me ha hecho compañía en estos días. Abro mi comida una pequeña bandeja de suchi y rangoon de cangrejo.


  Comenzamos a comer mientras dialogábamos de todo un poco, bueno yo reía con todas las ocurrencias del doctor. Cuando se lo proponía Juan José era un niño. Me contaba un evento que paso con un señor que parecía de sus facultades mentales, que lo invitó a pelear por seducir a su esposa, todos trataban de calmarlo, pero era tan gracioso, porque la señora estaba en los setenta años y el señor tenía ochenta. Al final pudieron calmarlo poniendo una dosis pequeña de tranquilizante, pero fue un momento ameno mientras duró.


  —Espera déjame limpiarte — de tanto reír me llene de salsa la comisura de mis labios.


  — Tranquilo yo lo hago —me pongo nerviosa por su acercamiento, lo miro a los ojos, él se pierde en mi mirada, hasta sentir su respiración cerca de mi rostro, cierro los ojos no puedo moverme, cuando escucho la voz de mi esposo.


  — ¿Asier que significa esto?



  Capítulo 28

  Gregory

  Desperté de una pesadilla donde me vi en el suelo, por una bala que el miserable de Hernández había disparado. El proyectil iba para mi esposa y yo heroicamente lo recibí. Era un mal sueño, pero lo que vi en cuanto abrí mis ojos fue peor que la pesadilla soñada. Mi esposa hablaba muy amena con un hombre al que nunca había visto. Estaban tan entretenidos que no se dieron cuenta que los estaba mirando, un coraje corre por mis venas, me voy a mover, pero me doy cuenta de la intravenosa y la máquina que lee los latidos de mi corazón, no voy a ponerlos en sobre aviso.
 Los veo y escucho hablar, él se acerca a ella de forma estratégica, se lo que busca, pero ella no se dejaría, ella me ama, es mi esposa, mi persona, mi todo. Él se acerca cada vez más y ella no lo detiene, cierra sus ojos esperando que él pudiera terminar su cometido, probar sus labios, esos labios que anhelo con locura. Ella me quiere volver loco. ¿Cómo se atreve a hacer eso? Entonces es cuando decidí hablar, no iba a permitir que él la besara.


  — ¿Asier que significa esto? — digo con toda la voz que me sale. No sé por qué siento mi garganta seca, aún me faltaba el asunto del por qué estaba en el hospital. No recordaba nada, pero tampoco me importaba. Lo único que por mi mente pasaba era lo que estaba por ocurrir.

  — Mi amor despertaste al fin. — brincó de la silla para llegar a mi lado con una sonrisa como si no hubiera hecho nada.

  
  — Hace un par de minutos no era tu amor. —escupo de mal humor. — Gregory, él es el doctor Torres, ha sido tu médico desde que ingresaste inconsciente. — dice señalando a su acompañante.

  
  —Señor Danworth es un...— lo interrumpo.

  
  —Creo que hubieran preferido que no despertara, así tenía el camino libre con <<mi>> esposa. — escupo con dolor y desprecio.

  
  —¡Gregory! — me regaña Asier.

  — Gregory, nada, ¿crees que no los vi? Llevo despierto el tiempo suficiente pasa ver como se miraban, para escucharlos hablar tan entretenidos que ni se percataron de mi presencia. —ellos se miran entre sí.

  — Gregory no es lo que crees — dice Asier.

  — Señor Danworth, debo verificarlo. —dice rápidamente el doctor tratando de cambiar el tema.
 —No, desde este momento no deseo sus servicios, que llamen al médico de turno. A usted no lo quiero volver a ver. —este baja la cabeza no sin antes mirar a Asier. — y tú, pensé que me amabas por encina de todo.

  — Gregory escúchame. — súplica con su mirada llena de lágrimas—. No juzgue sin saber.

  
  — ¿Que debo saber? Estoy ansioso por que me cuentes. —digo sacando mi sarcasmo.

  
  —Veo que está muy bien, yo me retiro. —dice el doctor y ni atención le presto.

  — Te acompaño a la puerta —dice Asier y eso me enerva más. —Te puedes marchar con él también. —digo y ella me mira. —Gregory — trata de hablar, pero la interrumpo.

  — Llama a mi asistente, no quiero verte. —me duele su traición, me duele haberla visto esperar su beso.

  
  — Pues no me voy, soy tu esposa y mi...

  — Y que, tu deber es estar deseando que el médico de tu esposo te bese, ese es el amor que sientes tan grande. —digo y mis palabras me duelen más a mí que a cualquier otro. Cierra la puerta tras ella y camina decidida hacia mí.


  — Mira Gregory Danworth, no te voy a permitir...
 — ¿Que no me vas a permitir? — la reto.

  —Que veas cosas donde no las hay. — por sus lagrimas comienzan a empapar sus mejillas.

  — Asier, te iba a besar y tu no pusiste ningún tipo de resistencia, hasta cerastes los ojos esperando que lo hiciera. ¿Qué es lo que debo saber? Que a la primera me vas a cambiar por un médico de quinta. No quiero vivir con ese miedo, tampoco te puedo encerrar en una caja de cristal por más que yo desee. No Asier, yo te amo, pero es evidente que tu no me amas a mí. — una lágrima rueda por mi mejilla, esas palabras abrían un hueco en mi corazón.

  —No Gregory, no digas eso, yo te amo, he estado aquí todo este tiempo.

  — Has estado aquí porque eres mi esposa, pero nada cambia lo que ibas a hacer. Me siento traicionado, me siento estúpido por pensar que una mujer como tú me llegaría a amar. —cierro mis ojos, toda esta situación me duele.


  — Gregory yo te amo.
 —No mientas, yo jamás hubiera pensado besar a otra.
 —Déjame contarte, seguro entenderás cuándo te cuente.
 —Ok, Cuéntame entonces, soy todo oídos.
 — ¿Gregory que recuerdas?
 — ¿Del porque estoy aquí? Nada, solo recuerdo una pesadilla que tuve. —Cuéntame

  —El exnovio de la señora aquí presente le disparo en la Iglesia y yo recibía el impacto por ti. —contesto con dolor.

  — Amor, no fue un sueño, ni una pesadilla. Fue lo que realmente ocurrió. — ¿Que entonces no nos casamos?
 —Si, Carlos llegó cuando ya íbamos a salir de la Iglesia.


  — Bien, entonces es doble tu traición. Eres mi esposa y te revuelcas con el medico que me atendió. Yo tengo el dinero suficiente para comprar a este hospital junto a sus empleados, ¿Por qué venderte así? — su mano impacto mi rostro.

  —Que sea la primera y última vez que insinúes algo igual o parecido porque no respondo. —dice con sus dientes apretados.

  — Te duele que te digan la verdad. —escupo sobando mi rostro. —Gregory, ¿me vas a dejar terminar?
 —Bien termina para que te largue de una vez.

  —Llevabas más de dos semanas en coma. —dice como si ese fuera todo el problema.

  
  —¿Ya? Eso es todo y eso te da derecho a estar besándote con el medicucho.

  
  —No me bese con él — dice determinante.

  
  —Ajaa y yo me chupo el dedo. No Asier, lo lamento, pero creo que no merecía ni siquiera que pensaras besarlo.

  
  — Bien, me rindo, quieres que me vaya pues así lo haré. Ya veo que despertaste muy bien.

  
  —Quiero el divorcio. —me mira con sus ojos bien abiertos.

  

  Capítulo 29

  Asier

  — Quiero el divorcio. —sus palabras clavaron un puñal en mi corazón. No podía creer lo que me pedía—. No será difícil, no hemos consumado nuestro matrimonio. Será pedir la anulación. —lo dijo tan pacífico que pienso que el que despertó no fue mi Gregory.

  — ¿No estás hablando en serio? — pregunto. No podía ser cierto lo que mis oídos escuchaban. Mi corazón latía fuertemente.

  — Como nunca lo he hecho —me guiña un ojo como si me tuviera pidiendo algo con complicidad.
 —¡Ok! Luego no me vayas a buscar, hoy mismo me iré de la casa. — dije seria, no quería demostrarle que me estaba doliendo más de lo normal. No hice nada malo y eso me queda en la conciencia. Que él piense lo que le dé la gana.


  — No, la casa es tuya. Y todo lo que hay en ella. Envía mi ropa con mi asistente; si es que aún no me ha traicionado, también. — Su sarcasmo era evidente. No va a entender que nadie lo traicionó, pero esta cegado por los celos. Como competir contra eso. Mejor me voy, vengo cuando este más calmado.

  —No la quiero, me iré a mi departamento. —digo y una lágrima de dolor se hace presente.

  — No tienes que hacerlo, yo la puse a tu nombre desde que la compré, estuvieras o no estuvieras conmigo la mansión era tuya. — lo miro sin entender—. Sí, desde que me dijiste que te encantaba la puse a tu nombre, por eso tuviste que firmar, siempre fuiste la señora para los empleados y ellos saben quién es la única que manda en esa casa. Así que no te vayas. Te la ganaste.— dice con una sonrisa forzada.


  — Que no me he ganado nada, no entiendes nada verdad. No me interesa ninguna de tus cosas, solo quería ser feliz a tu lado, pero ya veo que eso no será. —digo con mi corazón roto.


  — No, porque yo no te ame, debes tomarte tu tiempo, pensar si es amor lo que siente o solo atracción. Evidentemente el medicucho de quinta ese, te gusta. Eso no me lo puedes negar. —sus palabras sonaban tan amargas.

  —Gregory por favor. —ruego.

  — No, Asier, ya no más Gregory. Ya no quiero sufrir y sé que si permanecemos juntos no confiaré en ti. Y como se puede vivir sin confianza. — dice y en eso tiene razón.


  — Yo te a.… —me hace callar.
 —No lo digas por favor. Ve tomate tu tiempo, prometo que no voy a juzgarte si decides que al que amas es a él. Pero hazlo, ve, consúltalo con tu almohada. Y luego hablamos por el momento quiero estar sólo. —me dice con voz tranquila, en sus palabras siento dolor, uno que desgarra mi alma.


  Salgo sin decir más nada de la habitación donde estuve todo este tiempo refugiada. Me dolía horrores todo lo que estaba pasando me sentía morir por que yo si lo amo con mi vida, no sé qué pasó con Torres, pero nunca pensé en besarlo, si me movía el podía besarme, yo no lo busque, no fue nada de amor y mucho menos para tener una relación. Al salir del hospital lo encuentro en una banca con su rostro entre sus manos. Cuando me ve se levanta y llega a mí.

  — Asier, ¿cómo estás? — pregunta y lo miro con mis ojos llenos de lágrimas.

  
  — Me pidió el divorcio. —este me abraza y rompo en llanto, ya no aguantaba más.

  
  — Perdóname yo no sé qué me paso. — dice brindándome su calor. — No es solo tu culpa, es mía también, nunca debí aceptar que me acompañaras. No es de una mujer decente. — digo entre llanto.

  — No digas eso, eres una mujer decente, solo que eres una mujer que tiene necesidades y él no ha estado ahí para cubrirlas. —dice como si fuera lo más obvio.


  — No es excusa, él estaba convaleciente. Él es un buen hombre, excelente amante, amoroso. Lo amo más que a nada en esta vida. Ahora debo irme. Gracias por todo. —me despido, pero Juan José me toma de la mano.

  — ¿Te llevo? — niego quitando mi mano poco a poco de entre las suyas. — Tomare un taxi, necesito pensar, gracias. —digo moviéndome hasta la orilla de la acera para parar a uno.

  Llego a mi departamento, estaba todo tal cual lo dejé, fui directo al baño, me quito la ropa y entro a la tina con agua tibia que había puesto a llenar, necesitaba pensar, llorar, sacar todo el dolor que estaba sintiendo en ese momento. Cierro mis ojos y veo su mirada llena de decepción que puso cuando al fin despertó. Maldición, no podía despertar en otro momento. El destino es cruel con nuestro amor. Yo estoy consciente que por el doctor no siento nada, pero eso él no lo sabe. Tiene razón al decir que no volverá a confiar en mí. Solo dos semanas me bastó para que dejar que un hombre tratara de besarme. Bueno no me beso, pero si Gregory no hubiera despertado de seguro me besaba. Aquí la pregunta era si yo le hubiera correspondido o no. Nunca lo sabré nunca.


  Después de un largo rato meditando salgo de la bañera, me pongo mi bata de seda y me acuesto lo necesitaba, mis ojos me pesaban. No sé si de tanto llorar o por lo mal que había dormido en todos esos días. Mañana sería otro día y yo iría a hablar con mi esposo.


  Capítulo 30

  Gregory

  Asier salió de mi habitación, la conozco bien, sé que le habían dolido mis palabras, pero eran cierta. No podría volver a confiar en una persona que estuvo a punto de traicionarme en mi propia cara. No era un cuento de barrio, ni una infamia que habían inventado, no, yo los vi con mis propios ojos y eso me dolía más que otra cosa en este mundo.


  La amo más que nada, pero no sé si algún pueda perdonarla, moriré amándola en eso estoy claro, ella es mi persona, mi gran amor, lo único que necesito para ser feliz. Pero todo pasa por algo y si no era ahora podría ser después. Mejor que fuera ahora.
 El médico de turno me atendió, me hizo algunos estudios, dijo que si todo salía como esperaban para mañana ya me daban de alta. Iría a la casa a buscar mi ropa, saldría de inmediato del país. Aunque primero tengo que hablar con Asier sobre el divorcio o la anulación del matrimonio. Mañana mismo me pongo en eso. Por la herida no me tengo que preocupar pues ésta sello perfectamente por todo los días que estuve inconsciente.


  Ya podía moverme por toda la habitación. Mandé a una enfermera para que llamará a mi asistente y trajeran todas mis pertenencias. Verifique el pequeño armario que tenía la habitación encontrando ropa mía y de Asier enganchada, su laptop y tableta. Cuando mi asistente llegó me brindo todos los avances que se habían hechos, Asier había hecho un excelente trabajo administrando mis empresas y capital, había incrementado mis ganancia en un 100% cosa que ni yo había podido hacer. Es una excelente mujer para administrar. Según mi asistente ella solo me dejaba en su compañía cuándo la empresa requería de su presencia, mientras tanto siempre permaneció conmigo.


  Mi corazón al escuchar eso se llenó de regocijo, podía ser que ella se diera cuenta que aún me amaba, mi corazón palpita fuerte, pero no me quería engañar, viviría con esa tensión todo el tiempo. Tenía una indecisión grande por primera vez en mi vida, mi corazón la reclama para poder seguir latiendo, pero mi razón me recordaba la escena en que la encontré recordándole que no iba a poder volver a confiar en ella. La noche llegó y me preparé a dormir, mañana sería un día nuevo de oportunidades.


  Al día siguiente como el medico me había dicho. Todo salió perfectamente, podía volver a mi rutina normal. Me dio de alta y salí del hospital rápidamente. Ya sabía que Asier no había llegado a la mansión así que decidido a resolver lo de la anulación, pido que me lleven a su departamento, seguro estará allá. Entro al edificio y me monto en el ascensor, presiono el botón donde estaba el piso de Asier y este sube. Salgo y camino hasta la puerta de su departamento y la encuentro abierta, es muy raro, ella nunca deja las puertas abierta y menos en un lugar como esa zona.

  Entro con cuidado, no quiero llamar la atención. Escucho su voz en la cocina, camino hasta llegar hasta allá, sé que nadie me espera. —No sé cómo supiste donde vivo, pero quiero que te vayas. —dice en forma decidida.

  — Asier, el destino nos unió por alguna razón, mira ahora mismo tu supuesto esposo no te dio la espalda. Dame una oportunidad. —escucho la voz del medicucho de quinta, esa voz que nunca olvidaré.


  — No, no me importa lo que tú o Gregory opinen de mí. Yo sé lo que soy y no soy una ramera que va de cama en cama cuándo uno u otro me bota. — dice firme — estoy cansada, gracias por venir, te puedes ir y no vuelvas.


  — No me iré Asier, te quiero, desde que te vi, te empecé a querer, déjame demostrarte que somos el uno para el otro, deja demostrarte que nacimos para amarnos. —dice el doctor.


  — No, es que no entiendes que yo no siento nada por ti. Todo fue un maldito mal entendido que hizo que mi esposo pensara mal de mí, pero no quiero más malos entendido. —mi corazón se llena de orgullo cuándo ella le dice que no a pesar de su insistencia. Y si es verdad que yo mal interprete todo. Y si es verdad que ella me es fiel y me ama.


  — Asier, déjame acércame a ti para demostrarte mi amor, déjame tocarte para hacerte sentir cuando te deseo. — suplica el maldito infeliz, cierro mis manos en puño. Debo escuchar su respuesta antes de entrar.


  — No y por favor ya no insistas más. No deseo tener que seguir escuchándote, te atendí porque me lo pediste, pero no quiero saber más de esto. Yo solo amo a mi esposo, si me preguntas que me paso no lo sé. Aun me pregunto por qué me encontré en esa situación. Pero ya pasó y no puedo volver atrás. Aquí lo único que me importa es ver como hago para que Gregory vuelva a creer en mí. Él es el amor de mi vida y contigo no pasó nada. Le agradezco a Dios que así haya sido. —La escucho decir y me lleno de orgullo y admiración.

  —Asier, no puedes estar hablando enserio, sé que sientes lo mis...

  — ¡Qué no! Que no siento nada por ti. —su voz es más fuerte, ya estaba molesta. Si lo sabré yo que conozco cada tono, cada gesto. Hasta cuando duerme me la conozco completa.


  — Yo estoy seguro de que si me das la oportunidad te olvidas de él. En fin, su matrimonio no fue consumado, él no necesita ni tu firma para quedar libre y entonces buscará otra mujer y tu aquí perdiendo el tiempo pudiendo aprovechar conmigo. —se le insinúa. Este tipo no entiende cuando es no.


  Capítulo 31

  Asier

  Este hombre ya me está sacando lo peor de mí. Está buscando una buena mandada al carajo, me lleno de paciencia para no ofenderlo. Su insistencias ya me están colmando ya no sé como decirle que no me interesa estar con él.


  — Mira Juan José, ya se me acabaron las palabras para decirte que no me interesas, que lo que ocurrió ayer fue una estupidez del momento y que en ningún momento yo siento algo por ti. Eres un buen hombre y te agradezco por lo que hiciste por mí aún esposo. —recalco el mí— Si Gregory decide anular el matrimonio o no, es problema de mi esposo y mío, no de ningún tercero. Así que te voy a pedir que no te metas donde nadie te ha llamado. — digo ya evidentemente molesta—. Te voy a pedir de favor que te marches de mi apartamento.
 — No me iré hasta hacerte mi mujer Asier. — lo veo caminar sigilosamente hasta mí. Retrocedo por instinto—. Te deseo, no puedo sacarte de mi mente, sueño contigo día y noche.

  — No te acerques, te juro que te irá mal. — digo tratando de poner distancia entre nosotros, comienzo a ponerme nerviosa.

  — No te voy a hacer nada que no quieras, al final me vas a pedir que te posea y te haga el amor. —su mirada da miedo, este no es el hombre con el que compartí todo estos días, ni el mismo que atendía a mi esposo.

  — Por favor detente, vete, no hagas nada de lo que te puedas arrepentir.

  — Arrepentirme jamás, te deseo desde que te vi. Es que te pareces tanto a mi Sarah, rápido supe que serías mía. Todo este tiempo compartiendo contigo me lo dijo.


  — Estas loco. —escupo con desprecio.
 — Sí, pero loco por ti o es que no te das cuenta. —me toma por los brazos.

  — ¡Ayuda! —recuerdo que dejé la puerta abierta, tal vez alguien pase y me escuche — ¡Ayuda, por favor, ayuda!

  — Suéltala — la voz de Gregory se escucha por toda la estancia, que hacía allí no lo sé, desde cuándo tampoco, lo que si les puedo garantizar es que escucharlo me dio un gran alivio. Juan José lo mira y me aprisiona entre sus brazos.

  — Nunca, ella es mía. —dice el lunático médico.

  — No sueñes con ese momento, ella es mi mujer. Te salió muy bien el teatrito de mantenerme en coma, lo que te dio tiempo para querer conquistar a mi esposa. — miro a Gregory y abro mis ojos grande.

  — ¿De qué hablas? —pregunto confundida.

  — El médico de turno me explico todo, entre tú asistente y tú me mantenían sedado, no estaba en coma, estaba dormido para beneficio tuyo solo que tu asistente olvido suministrar la dosis a la hora que había que hacerlo. —No puedo creer lo que escucho.

  — ¿Cómo? — exclamo.

  — Como lo escuchas, este hombre solo te estaba engañando para tenerte cerca. Y tú ni por enterada. —un taco en mi garganta se empieza a acumular. —pero ya estoy aquí, en parte debo agradecer que por esas vacaciones yo pude sanar satisfactoriamente.

  — Eres un maldito infeliz. —le digo tratando de liberarme de su agarre, Gregory caminaba despacio, hablaba muy tranquilo.

  — Suelta a mi esposa y te libras de la cárcel o nos matamos aquí. Tú decides. —Juan José me suelta, pero enseguida llega a Gregory para tirar un puño que no pudo atinar ya que Gregory esperaba el movimiento.


  Ya repuesto vuelve a tirar otro, esta vez Gregory tomo su puño, lo halo y dio una patada entre las piernas, haciendo que Juan José cayera al piso. Yo desde una esquina marcaba el número de la policía. En lo que hable con la operadora ya Gregory estaba encima del Juan José destrozando su rostro. Mi esposo aún no tenía ningún golpe, lo tomo del brazo cuando veo que Juan José no hace movimiento para defenderse.


  Este se levanta y me mira a los ojos, me miró con tanto amor que mi corazón quería salir de mi pecho, lo amo más que a todo y era feliz porque el estuviera ahí defendiéndome.


  — Perdóname mi amor — fue lo único que pude decir. Él me toma de la nuca y se apodera de mis labios que lo deseaban. Ya finalizado el beso Gregory pone su frente sobre la mía.

  —No tengo nada que perdonarte. Te amo y sé que este tipejo trató de seducirte. He escuchado toda la conversación. —besa mis labios.

  — ¡Policía! — escuchamos en la puerta y salimos para que se llevarán al médico.
 Estos tomaron nuestras declaraciones, Gregory entregó las pruebas de lo que el médico había hecho con él. Todo estaba a nuestro favor, la agresión de Gregory se dedujo que fue en defensa propia. Sacaron al hombre en camilla, pero nos aseguraron que él no volvería a molestarnos.

  Cuando salieron de la casa, Gregory y yo nos sentamos, debíamos hablar. Esto era algo que nos debíamos.

  
  — ¿Y bien? — si era sincera no sabía que decir.

  
  — Debemos hablar. —asiento— Asier, yo te amo, si me preguntas yo ya te perdoné, pero no sé si ... —lo interrumpo.

  — Lo sé, la confianza es importante y yo te defraude. —bajo mi mirada — sé que será algo muy difícil de recuperar. Seguramente si fuera a la inversa yo ni siquiera te hubiera dado el derecho a la duda, no estuviera aquí.


  — Con tu temperamento es lo más seguro. Aunque tampoco yo lo haría, Asier desde que te conocí te convertiste en mi todo. Lejos de ti estoy vacío. Tu eres lo único que necesito para que pueda respirar. Tus labios calman mi sed. Tu eres mi necesidad. —mis ojos se llenan de lágrimas al escucharlo.


  — Yo te amo Gregory, me equivoqué sí, pero nunca tuve la intención de lastimarte y mucho menos de traicionarte. Lo he pensado y de seguro el beso no hubiera llegado a ser. —una lágrima rueda por mi rostro.


  — No llores mi amor, no me gusta verte llorar eres mi todo y no quiero que sufras, no mientras estés a mi lado. — dice pasando su dedo pulgar por donde paso la lágrima.


  — No quiero perderte, voy a hacer todo lo que este en mis manos para que puedas recuperar la confianza en mí, pero no me alejes de tu lado. — digo perdiéndome en el azul de sus ojos.

  —No te alejare, no puedo, por más que lo intente no creo poder vivir sin ti mucho tiempo. —se acerca a mi labios para fundidos con los suyos.


 Capítulo 33 


  El beso subió de tono, comenzó como roce de labios y terminó en uno en el que nos demostramos la necesidad que nos teníamos. Nuestras ropas volaron por la sala, necesitamos sentirnos. Ver a mi hombre deleitarse con mi cuerpo, caminamos hasta la habitación. Gregory me acostó en la cama y comenzó a dar besos por todo mi cuerpo, mi ojos permanecían cerrados gozando cada caricia con la que me brindaba placer.

  —No aguanto, te necesito. —dice en mi oído. Solo sonrío al saberlo tan necesitado de mí.

  Se mete entre mis piernas y roza su pulgar por mi coño que estaba más que húmedo y listo para que Sansón se encontrará con su Dalila. Sonrío al sentirme lista y se introdujo de apoco en mí, haciéndome sentir todas sus terminaciones nerviosas.

  — ¡Ohh Dios! — exclamo al sentirlo por completo en mí.

  — ¿Te gusta mi vida? —solo asiento, mi respiración comenzaba a ser pesada. — esto es por lo que me haces sufrir sin ti. —me da una embestida fuerte y me hizo desear más.


  Comenzó a embestirme con hambre, los gemidos de ambos se escuchan por toda la estancia. Me siento, completa. Siento como un calor inmenso correr por todo mi cuerpo haciendo que mi músculos vaginales se contraigan. El aceleró sus embestidas regalándome el más delicioso orgasmo. Grite con fuerzas cuando toque las estrellas.


  A los pocos minutos el cae rendido a mi lado. Comenzó a besar mi rostro.
 — Te amo Asier, eres todo para mí. —me atrajo a su cuerpo para abrazarme hasta quedamos dormidos. Era tan reconfortante dormirse a su lado. Cuando desperté ya estaba entrando la noche. Trate de salir de sus brazos, pero no me dejó. Había descansado como hacia semanas no lo hacía. Me acuesto en su pecho y lo veo dormir.

  —¿Te gusto? —me pregunta con los ojos aun cerrados.

  
  —¿Me encantas? — le contesto y le doy un beso, este me toma de la cintura y me pone a horcadas sobre él.

  — No me canso de ti, ya Sansón está listo para su Dalila, sus simples palabras hicieron que mi cuerpo deseara cabalgando, lo monté y cabalgue a mi antojo hasta que un nuevo orgasmo se apodero de mi cuerpo y caí en su pecho. Este tomó las riendas del acto y termino varios minutos después de mí.


  Nos levantamos y nos bañamos, este paso la esponja grabando cara espacio de mi piel. Hicimos la cena, comimos mi comida favorita. Era lo más fácil y rápido. Volvimos a la cama necesitábamos calmar ese deseo que ambos nos teníamos. Toda la noche lo pasamos haciendo el amor.

  Gregory

  Dos semanas después, estábamos empacando para ir de Luna de miel a Francia, ya habíamos dejado todo resuelto en el hotel y las compañías en las que me había asociado. A Asier le gustaba hacerlo ella y no dejar a la servidumbre, nuestra habitación solo la aseaba ella. Nadie tenía permitido entrar en ella. Solo Asier y yo teníamos las llave de la puerta. Ella alegaba privacidad, era nuestro espacio y quería que lo respetaran. Ella lo mantenía impecable.


  Cuando bajamos nos despedimos de todos sería un viaje largo así que preferí rentar un jet solo para nosotros. El chófer subió las maletas a la limusina. Mientras yo le abría la puerta a la reina de mi corazón. Todo entre nosotros marchaba muy bien. De Carlos Hernández supimos que le habían dado 10 años de prisión por varios cargos en los que estaba intento de asesinato y ley de armas. Al doctor le quitaron su licencia por mala práctica. Y lo penalizaron por un monto considerable pagadero al hospital ya que así lo dispuse. Yo solo necesitaba que él pagara por lo que hizo, no su dinero.


  Ya en Francia nos dispusimos a disfrutar de todas las expediciones que había en el lugar. Nos tomamos fotos en todos los lugares turísticos. Compramos ropa, y nos amamos hasta que no quedara más de nosotros. Bajamos al restaurante para celebrar nuestro primer mes juntos de casados. Pedimos la cena, pero Asier se comenzó a sentir mal. La vi ponerse pálida.


  — Tengo que ir al tocador. — se excusa y sé que algo no anda bien. Cuando vira la veo caminar despacio tocando su estómago. Se sienta en su silla.

  — ¿Estas bien? —ella niega.

  
  — ¿Podemos irnos? —asiento mientras llamo al mesero para pedir la cuenta.

  — Claro — Pago todo y nos disponemos a salir cuando Asier pierde el conocimiento desvaneciéndose—. ¡Ayuda! —grito, la tomo entre mis brazos para subirla al primer taxi que aparece y pido que me lleve al hospital más cercano, verifique que aun tuviera signos vitales. Traté de despertarla, pero no pude.


  Cuando llegamos a la sala de urgencias entro con ella en brazos, una enfermera me hace entrar rápido para ponerla en una camilla y me pide de manera cortés que salga y espere en la sala. Me siento y pongo mis manos en mi rostro. No puede pasarle nada a mi esposa, si algo le sucede me muero. Pasan algunos quince minutos y me llama un médico.


  — Familiares de Asier Estulte de Danworth.
 — Yo soy su esposo — dije poniéndome de pie enseguida.

  — Sígame señor Danworth. —mis cuerpo temblaba de pies a cabeza—. siéntese por favor.

  
  — ¿Y bien? — pregunto, mi desesperación no me permite esperar.

  — Felicidades, su esposa está embarazada. Le hemos puesto una inyección para aliviar los vómitos y mareos. — me quedo sin habla, voy a ser papa.


  — ¡Voy a ser papá! — exclamo levantándome de la silla para darle un efusivo abrazo al médico—. ¿Puedo verla? —el asiente. Salgo y la encuentro en la camilla donde la dejé, tenía una hermosa sonrisa y sus ojos brillaban más que nunca.

  —Gracias por hacerme el hombre más feliz del mundo. —digo sellando nuestro amor con un beso.

  
  —Gracias a ti por entregarme la llave de tu corazón.

  

  Epilogo

 Diez años después.

  
  —Steve, Grey, Mia, bajen ya. —grito desde las escaleras—. Estamos tarde. —¿Es necesario que vayamos? —pregunta Steve el mayor de mis hijos, asiento.

  
  —Claro, debemos estar allí para felicitar a tu padre. Gregory se sentirá feliz si nos ve cuando reciba el galardón del empresario del año.

  — Es que esas ceremonias son muy aburridas, mamá. —dice haciendo puchero.
 —Lo sé, pero tu padre siempre está ahí para ti, ahora no va a ser diferente. —explico y suspira resignado—. ¡Grey, Mia! —vuelvo a gritar las gemelas son las mas que se tardan llegaron dos años después de Steve. Son un encanto de niñas, pero se entretienen jugando y no hay forma de sacarlas de su habitación.


  — ¡Ya vamos, mamá! —las escucho decir y me relajo. Aún estamos a tiempo para llegar, pero no me gusta salir con el tiempo encima, prefiero llegar mas temprano a ir apurada.


  Desde que Greg y yo nos enteramos de la llegada de nuestro primogénito hemos sido una pareja feliz y estable, decidimos ir a vivir a los estados Unidos por eso de que los próximos proyectos de mi esposo estarían acá y aunque mantenemos la mansión en Puerto Rico solo la usamos para vacacional.


  Entramos a la limusina que nos espera para ir a la convención empresarial. Miro a mis hijos y me siento orgullosa de ellos. Steve con nueve anos y mis hermosas gemelas con siete son mi vida, mi todo. Ellos y su padre se han vuelto mi luz, mi oxígeno, mi todo.


  Llegamos al gran conservatorio donde se lleva a cabo la ceremonia. Bajo con mis hijos y nos escoltan tras bastidores estar allí es una sorpresa para mi esposo ya que es solo para empresarios. Subimos hasta una habitación donde esperaríamos el momento mas esperado de la noche. Mi corazón no deja de dar tumbos, estoy muy emocionada. A pesar de los anos Greg se ha mantenido a la vanguardia. Ha creado algunas empresas adicionales a la de inversiones. Los hoteles los dejó a mi cargo. La administración es mi fuerte. Nos va muy bien con ellos. Esperamos que el próximo año podamos inaugurar uno en Hawái. Escucho la puerta saliendo de mis cavilaciones y voy a abrir.


  — Señora pueden ir bajando, se esta llevando a cabo la conferencia de trayectoria del señor Danworth. —Le sonrío mientras asiento. —Vamos chicos, es momento de la gran sorpresa. —Mis niños y yo caminamos hasta llegar a la entrada de la tarima.


  — Una trayectoria impecable, una vida ejemplar nos ha llevado a reconocerlo como uno de los mejores empresarios que ha llegado a América. Nos complace esta noche homenajear a nuestro gran amigo Gregory Danworth. —los aplausos se escuchan y entramos los niños y yo con el premio. Al vernos sus lagrimas se hicieron presentes. Steve es quién le entrega la estatuilla y este se pone de rodillas para abrazar a sus tres hijos. Una vez de pies deja un beso en mis labios.


  — Buenas noches a todos. —limpia sus lágrimas para seguir hablando—. No me lo esperaba. Tener a mi familia aquí junto a mí, recibir de manos de mis hijos este galardón es mas de lo que merezco en la vida. Agradezco al padre por bendecirme con esta hermosa mujer en la que una vez me mire en su mirada quede prendado de amor. La misma que me ha regalado la familia mas hermosa del universo. No tengo palabras para decir, solo me resta decir “Gracias”. —Me toma de la mano—. Te amo mi reina.

  —Yo te amo más.

  
  —Querrán decir que los amamos más. —interrumpe Steve y los abrazamos como la gran familia que somos.

  
  Fin

  

  Agradecimiento
 ¡Hola,hola! 

  Hoy quiero agradecer a todas esas personas que se han tomado el tiempo de leer mis locuras. Estoy mas que agradecidacon todo su apoyo.No soy de muchas palabras en realidad, pero no quería irme sin decir Gracias. Nota de autor


  Les invito a seguirme en mis redes sociales Facebook:Fanpage.Delisee Escaleraescritora. Instagram:Delisee36
 Y muchas de mis historias las puedes conseguir también en Booknet.com a módicos precios. Allí me pueden conseguir como Delisee Escalera (Delisee36)
 Espero poder saludarles en mis redes.
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